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  I


  Sin rumbo


  


  En ese momento, en la inmensidad y belleza de aquel lugar lo supe. Entendí toda mi vida y porque había llegado hasta aquí. Como la realidad y la ficción se habían vuelto una y el sueño había dejado lugar a la pesadilla. No podía huir de la realidad, de lo que era y en lo que me había convertido.


  Solo pude mirar su rostro por última vez y alejarme, sus ojos entrecerrados, pestañas que casi rozaban sus mejillas, cada línea de expresión formada, sus labios carnosos, las sutiles ondas de su cabello, en el que adoraba enredar mis dedos mientras me abrazaba a su cuello. Y su aroma … imposible borrar sus huellas en mi mente,


  “Gam zeh ya'avor” dice la leyenda judía, “todo esto pasará “, ni la felicidad ni la tristeza duran eternamente, sino que son caras de la misma moneda. No apreciaríamos la felicidad como lo hacemos si no conociéramos la tristeza, ambas son repentinas, efímeras y debemos prepararnos para recibirlas porque, tarde o temprano, tocarán nuestras vidas.


  No existen palabras entre ambos, no existe expresión que pueda evocar mi dolor, jamás he sufrido algo como esto. A medida que me alejo siento su mirada seguirme, pero no volteo a verlo. Y en ese camino de regreso, una pregunta inunda todo mi ser, ¿cómo llegamos a esto?


  Los recuerdos me invaden y no puedo evitar volver a la magia de tenerlo, aunque sea en mi mente, regreso allí, a ese día, a esa mañana, a esa oficina, a su vida. Y me doy cuenta de una verdad inexorable, no puedo escapar de su historia… ¿cómo podría?, si es también la mía…


  Lara Ramos, ese es mi nombre, nací en Ecuador, en un pequeño pueblo enclavado en la zona interandina a 400 kilómetros de Quito, de clima cálido y amable al igual que su gente. Comencé como la mayoría de mi pueblo a trabajar desde muy pequeña para ayudar a mi familia. Sin embargo, a pesar de la miseria, amé las ganas de luchar que siempre me inculcaron, la devoción y empeño de mis padres por darnos alegría a pesar de que la vida, diariamente, asestaba golpes demoledores destruyendo nuestras ilusiones.


  El escritor Jorge Luis Borges decía que “…cualquier destino por largo y complicado que sea consta en realidad de un solo momento, el momento en que el hombre sabe para siempre quien es…”, yo sabía quién era y cada día luchaba por cambiar eso con todas mis fuerzas.


  —Hija, no puedes estar hablando en serio.


  —Sí, mamá, hablé con Tanya anoche, me dijo que hay una posibilidad de conseguir empleo


  —Lari, tu prima es mucama no es...


  —Una universitaria, lo sé, como si hubiera diferencia en este país —espeté con un dejo de resentimiento— necesitamos salir de este bache y no vamos a lograrlo con el sueldo de papá y yo trabajando en el supermercado


  —Cariño, tu prima no es ejemplo...


  —Mamá —la interrumpí abruptamente— ahórrate los insultos a mi prima, ha tenido más valor que todos nosotros, se fue sin un centavo de aquí, ni siquiera contaba con el apoyo de sus padres y aún así, y contra todo pronóstico le va bastante bien, voy a intentarlo, pase lo que pase.


  Mi madre estaba a punto de llorar, era dolorosamente consciente de lo que estaba provocándole, pero era mi oportunidad, la que había estado esperando desde que regresé de Quito, luego de graduarme unos meses atrás.


  —¿Tani?


  —A la mierda, esto se terminó, vendrás a vivir conmigo, te ayudaré en todo lo que pueda, ya no puedo seguir escuchando cuánto sufres, Lari, sé que me alejé de ti y te quedaste sola, yo también lo estuve durante mucho tiempo, ya no más, ven conmigo… por favor.


  —Prima, iré … iré a Londres contigo


  —¿Ves?, no eres tan cobarde después de todo, Lara, es la mejor decisión que tomarás en tu vida —agregó con una voz calmada y llena de alegría.


  ¿La mejor decisión?, ni siquiera creía que eso fuera posible, no cuando todo a mi alrededor gritaba que no me marchara, amaba mi familia, el lugar donde había nacido, la propuesta de Tanya había llegado como una ráfaga, repentina, después de tres años de no hablar más de tres minutos. Siempre la había considerado como mi hermana mayor, sin embargo, cuando decidió marcharse, la odié, odié su abandono, pero, sobre todo, odié que me dejara allí...


  Esta vez las cosas serían diferentes y sin importar el resultado, confiaba en que las cosas no podrían ponerse peor de lo que ya estaban.


  


  ****


  Hablar con mi padre sobre ello fue todo un reto, pero, con el transcurrir de las horas, aceptó mi decisión… no podíamos darnos el lujo de esperar.


  “No hay forma de atrapar el tiempo, pero debemos intentar que no pase en vano” — fue lo que me dijo esa noche y con lágrimas en los ojos besó mi frente.


  —Que Dios te acompañe hija mía, siempre estaré aquí para ti —esas fueron sus últimas palabras antes de marcharme.


  Al día siguiente emprendería mi viaje y no regresaría allí por mucho tiempo…


  Me alejé de ellos en búsqueda de una nueva vida, le pedí a Dios que los protegiera y me diera fuerzas para enfrentarme a lo que sea que se aproximara en el horizonte. El escalofrío recorrió toda mi espalda, no había marcha atrás…


  


  


  


  


  


  II


  Cambios


  


  Llegué a Londres a las 9 de la mañana de un doce de diciembre, me recibió un cielo gris y un frío húmedo inundó todo mi rostro apenas salí del aeropuerto, trataba de cubrir mi cuerpo abrazándolo, intentando que el gélido clima no ahondara más en mí, era imposible, el abrigo era demasiado liviano, y mis manos y brazos, demasiado pequeños


  —Laraaaaaaaaaa llegaste, llegaste, llegaste —gritaba desesperada mientras me apretaba hasta dejarme sin respiración, haciendo que medio aeropuerto girará su vista hacia nosotras


  —Tani por favor… la gente nos mira —le contesté enrojecida de vergüenza


  —¿Qué? ¿¡no estás contenta de verme!?


  —Claro que sí, pero, no grito como psicópata


  —Uyyyyy mi pobre prima, ¿te avergoncé?


  —Noooo para nada ¿cómo crees? —al escuchar mi sarcasmo se echó a reír y pellizcó mis mejillas


  —Bueno pequeña, no te enojes… vamos, iremos a nuestro departamento.


  El cambio fue drástico: los gritos de mi prima, la gente, el idioma, la ciudad, los autos, la lluvia que había comenzado a caer con fuerza. Un torbellino de emociones me invadió, me sentí en un limbo, en un mundo casi surrealista. Tomamos un taxi y llegamos al departamento.


  Era el espacio más pequeño que había visto en mi vida, tenía una cocina llena de platos sucios, una mesa muy pequeña junto a 2 sillas que, por su tamaño, parecía que duendes se sentaban en ellas, y 2 camas, las cuales, por falta de espacio estaban prácticamente pegadas. Todo en una misma habitación, con un baño que, sin duda, no era apto para claustrofóbicos.


  —Tu cama es la de la derecha. Compré el cubrecama ayer. ¿Te gusta el color?


  Asentí con mi cabeza tímidamente al ver el color rosa suave y un pequeño osito en el medio de ellas.


  —En verdad todo está muy lindo yo…te agradezco que me permitas quedarme contigo —Ella me abrazó y me miró con ternura, esos hermosos ojos café, había pasado mucho tiempo sin verlos.


  —Al contrario, yo te agradezco que hayas venido, en verdad… aquí me he sentido muy sola, la gente es… diferente –Tanya pocas veces dejaba entrever sus sentimiento, pero, en este instante ,su mirada se tornó herida, no sabía cuánto había tenido que pasar, pero, para que reaccionara de esa forma, sabía que las cosas habían sido demasiado difíciles


  —No te preocupes ahora estaremos bien... al menos, estamos juntas —tomé sus manos fuertemente y le di una medio sonrisa


  En ese momento, su celular sonó. Me sorprendió escuchar el ringtone. Me eché a reír en ese momento:


  —¿En serio? ¿Ed Sheeran?


  Tanya no era como el común de las mujeres, claro que no, era de las que adoraban el rock, fanática de Metálica, escuchar “Shape of you” fue como descubrir una faceta desconocida


  —Bueno, bueno, la gente puede cambiar ¿no? —respondió la llamada guiñando el ojo— ¿qué puedo decir?, me encantan los pelirrojos…


  —¿Sólo los pelirrojos? —indagué mientras negaba con mi cabeza


  —Bueno, los hombres en general, tengo debilidad por ellos, ¿qué puedo hacer?


  —Sólo... contesta ¿quieres?


  Estuvo al teléfono por cinco minutos y luego colgó, sus ojos se clavaron en mí.


  —¿Pasó algo? —indagué con algo de duda, su rostro inexpresivo me había desconcertado


  —¡Lo conseguimos! Mi jefe quiere conocerte, ¿te das cuenta? Tienes el empleo. Quiere que mañana estemos a primera hora en el hotel


  —Espera… espera, él te dijo que quiere conocerme, no que me daría el empleo


  —No, tonta —agregó con senda confianza— Paul es así, si quiere verte, es porque tiene decidido contratarte, se lo pedí tantas veces esta semana y afortunadamente me escuchó


  —¿En serio? no puedo creerlo... —aún albergaba dudas en mi interior


  —Ya verás... te encantará el lugar, te mostraré todo lo que hacemos….


  Después de algunos minutos su sonrisa comenzó lentamente a desdibujarse


  —¿Y ahora qué?


  —Lara, es un empleo de mucama tu… hiciste un gran esfuerzo para terminar la universidad, te graduaste y todo eso… en verdad ¿no te molesta este empleo?, está bien para mí, pero ¿para ti?


  —No Tanya, no me molesta y no tengo miedo tampoco de comenzar desde abajo. No me voy a rendir tan fácil, comenzaremos aquí y seguiré buscando mejores oportunidades. Por ahora esto será suficiente para pagar las deudas. Ese es mi objetivo a corto plazo. —era verdad, sabía que aquello era el principio, la oportunidad que necesitaba, el rostro de Tanya se llenó de emoción


  —Bueno, si es así …. estamos listas… mañana comenzamos...


  


  ****


  Esa tarde salimos a recorrer la ciudad y, a pesar del frio que casi congelaba el alma, el paseo fue maravilloso. Siempre amé Inglaterra, desde que era niña, su historia, sus leyendas, como si cada rincón fuera mágico, al menos para mí, lo era. Londres, era una ciudad tan antigua y moderna a la vez. ¿Qué es lo que más me atrapó de ella?, sin dudarlo, su multiculturalidad y armonía, cada uno en lo suyo, el vivir libremente era algo que anhelaba y ahora, lo tenía al alcance de mi mano.


  Jamás me sentí tan libre como en aquel lugar, nunca me sentí tan esclava como allí tampoco, fue mi más grande contradicción, fue tan inmensa... como mi amor por él...


  Tanya trabajaba en Park Union, un hotel 5 estrellas en el centro de Londres. El complejo pertenecía a un grupo económico árabe. Dos palabras caracterizaban el lugar: fastuosidad y opulencia.


  —Si, definitivamente es árabe —mis orbes negros apenas podían captar aquella magnífica estructura que se levantaba frente a mí


  Sus pisos de color negro con dibujos geométricos verde esmeralda combinaban con la ornamentación dorada y las flores blancas perfectamente arregladas en cada lugar junto a lámparas marroquíes de cristal que adornaban e iluminaban el ambiente. El mobiliario, era simplemente increíble, jamás había visto un lugar tan hermoso como ese… ni siquiera en sueños. La ostentación y la elegancia estaba en cada lugar que uno buscara…


  Para mí fortuna, Tanya conocía muy bien a Paul, el gerente del hotel y había tenido razón, la entrevista solo era una formalidad, el empleo era mío, por lo que empecé a trabajar en forma inmediata.


  Noté la química entre ellos casi de inmediato, hasta llegué a pensar que se gustaban, de hecho, por sus coqueteos, estaba casi segura de ello, aunque mi prima no me lo confirmara. Paul era un hombre de unos 30 años, promedio, no era un Adonis, pero tampoco era feo, muy masculino y elegante, usaba una barba bien recortada de color rojizo igual que su cabello lacio y tenía ojos azules, un inglés promedio.


  Mis padres siempre habían criticado a mi prima por ser tan “libertina”, como si fuera una gran pecadora, yo, por mi parte admiraba eso de ella, la habilidad de tomar placer de los hombres sin nunca entregar su corazón. Era un talento, al menos para mí, que me quedaba esperando al idiota caballero soñado, lo era.


  


  ****


  Después de un mes trabajando junto a ella, continuaba buscando empleos en Londres, sabía que la situación no era fácil y menos para una latina con rasgos árabes de metro setenta, cabello ondulado y profundos ojos negros, había algo de desconfianza en la gente, era algo contradictorio para una ciudad multiétnica, pero entendí que habían ocurrido hechos que habían modificado su forma de ver a la gente.


  El trabajo en el hotel no estaba mal, no tenía quejas con respecto a él, pero, quería encontrar algo que cambiara mi vida definitivamente…


  Un lunes, aprovechamos nuestra tarde libre y renté un auto para hacer un viaje de cuatro horas junto a Tanya, y visitar Gales. Soñaba con conocerlo y estar, al menos una vez en la vida, en aquellos paisajes que me maravillaba ver en internet. Esa tarde nos detuvimos junto al camino y frente a esa gloriosa creación que me mostraba infinidad de colores supe que, pese a todo, había tomado la dirección correcta...


  


  


  


  


  


  III


  Aquella Mujer


  Llevaba casi un mes y medio de ingresar en ese trabajo cuando tuve la oportunidad de conocer a uno de los huéspedes que se alojaba en la suite más cara del hotel. Su nombre era Marcia Tolman y era accionista de una de las empresas de comunicaciones más grandes de Europa. Resultó ser que estaban redecorando su departamento, por lo que iba a quedarse en el hotel durante una semana. Por algún motivo, nadie quería acercarse a ella, no me explicaron las razones, lo único que me advirtieron fue un “no te acerques “, como si se tratara de un rottweiler rabioso, sin embargo, cuando Paul me pidió que me hiciera cargo de todos los requerimientos de la mujer, no dudé un instante, no sé si lo hice por responsabilidad o simple curiosidad, pero quise conocerla.


  La mujer, desde el principio, notó algo en mí que le llamó la atención, no comprendía el porqué. Le encantaba como arreglaba la habitación, la mini —oficina que había trasladado allí con todas sus pertenencias laborales, los arreglos florales que le preparaba… en fin, la mujer pedía mi presencia para cada cosa que hacía. Sí, prácticamente, era su asistente personal.


  —Hablas bien inglés —afirmó sorprendida una tarde mientras preparaba la mesa para su cena


  —Gracias —asentí tímidamente—mis padres me enviaron desde pequeña a estudiarlo, fue uno de los tantos sacrificios que hicieron por mí


  —Tienes buena dicción, no como las demás, ¿eres de Colombia?, te pareces a alguien que conocí hace tiempo, su nombre era Lorena, cuidaba… cuidaba a mi nieta Hanna —la mujer se quedó pensativa, colocando una mano en su frente, tratando de suavizar el ceño


  —¿Está bien?


  —Por favor Lara, tráeme una aspirina voy a necesitarla…


  —Enseguida Sra. —le acerqué una aspirina y una copa con agua —yo soy de Ecuador—le dije tratando de continuar la comunicación.


  —Bueno, de un lugar u otro es lo mismo, ¿verdad?


  Y supongo que para usted es lo mismo que le digan sueca, francesa o alemana —pensé para mí —era el primer comentario xenófobo que escuchaba desde que había llegado, decidí ignorarlo y reprimí con todas mis fuerzas el insulto que quería propinarle


  —Sí … —agregué con una leve sonrisa —llegué hace poco…


  —Y terminaste aquí —su tono casi de lástima me estaba irritando profundamente, —¿puedo decirte algo sin que te ofendas?


  Era bastante cínico de su parte. La perra había estado desdeñándome desde que habíamos comenzado a hablar… ¿qué más podría decir? Antes que pudiera pronunciar palabra ella continuó


  —Mereces algo mejor que esto… creo que puedo ayudarte —tomó el medicamento y la copa con agua


  —Bueno, me gradué en Economía hace unos meses, pero no he podido desarrollarme en mi profesión…aún —arreglé el mechón de cabello que caía en mi cara en ese momento


  —Mmmm, entiendo… tal vez eres la persona que he estado buscando… terminaron de acondicionar mi departamento hoy, pero, quiero volver a verte Lara… —estaba a punto de echarme a reír, en verdad ¿quería verme de nuevo? —¿Te pasa algo?— me observó, dejando el cubierto en la mesa


  —No no, estoy bien


  —Quiero que vayas a la compañía el martes, creo que tengo un puesto para ti... sí… estoy segura… eres la persona ideal…ahí está la dirección, te espero a las 8… ¿puedo confiar en ti? —apenas podía esbozar palabra


  —Por s.… por supues… digo…, claro… estaré ahí a esa hora, no se preocupe…


  —No respondiste mi pregunta —añadió cruzando sus brazos.


  —¿Cuál? —le respondí extrañada, luego, me di cuenta— Sí, puede confiar en mí, nos vemos el martes —una leve sonrisa se dibujó en su rostro por primera vez desde que nos conocíamos


  —Bien entonces, te llamaré cuando termine… puedes retirarte —bebió de la copa de vino que recién le acababa de servir.


  Salí de la suite casi sin respiración, el dolor en el pecho era tan fuerte, mierda —pensé— ¿estaré por infartarme? no Dios mío, no ahora… —tenía que contarle a Tanya lo que había sucedido.


  Corrí 5 pisos abajo y en el último casi ruedo por las escaleras… llegué a la lavandería, prácticamente necesitaba un tercer pulmón… si … definitivamente lo necesitaba…


  —¿Marcia Tolman? ¿Es chiste no? —Tanya negaba con su cabeza


  —No, ¡claro que no! ¿porque me dices eso? —Le contesté rascando mi cabeza


  —Lara… estamos hablando de la perra más grande de todo Londres… todo el mundo la odia, estaba sorprendida que solo te llamara a ti cada vez que necesitaba algo, es irascible, insoportable… una BRUJA con todas las letras… ha hecho llorar a más de uno aquí, sin mencionar que cada vez que viene pide la cabeza de algún empleado, Lara, esa mujer es el Diablo. Yo hubiera envenenado su café sin dudarlo, claro… luego pensé que pasaría el resto de la vida en la cárcel, y eso hizo que desechara la idea…


  —Deja de divagar —dejé escapar una risita— no seas tonta ¿quieres?, la mujer se ve algo imbécil, pero nada que no pueda soportar…


  —¿Eso crees Lari?


  —Bueno basta, iré a esa entrevista, no perderé la oportunidad ¿ok?


  —Bien, no hablemos más del tema entonces —añadió doblando las sábanas recién planchadas.


  —Mira —la tomé de las manos— sé que quieres cuidarme y crees que soy débil pero no lo soy ¿está bien?, te agradezco la advertencia, ahora sé a qué atenerme, aun así, debo ir, le di mi palabra de que iría.


  —Está bien...sólo no quiero que salgas decepcionada ¿sí? En verdad me alegro, pero temo por ti, tú no sabes cómo es esa gente, la veo todo el tiempo… prepotentes, altaneros, dan asco…


  —Lo se… no te preocupes voy a estar bien, ahora, terminemos nuestro turno y vamos a casa ¿quieres? —ella asintió con algo de resignación y continuamos con nuestro trabajo


  


  ****


  El resto de la semana prácticamente no dormí pensando en la condenada entrevista. Llegó el martes y, siendo las 5 de la mañana yo ya estaba lista, caminaba sin parar por la habitación haciendo tanto ruido que desperté a mi prima.


  —Solo espero que valga la pena, maldita —balbuceó sin abrir los ojos mientras se daba vuelta en la cama


  —Ohhh créeme, lo valdrá, estoy segura —agregué con toda la confianza del mundo


  A las siete y media estuve en la dirección que Marcia me había indicado, cuando llegué a TNAT Comunications quedé con la boca abierta. La compañía era una de las más grandes de Europa y sus oficinas lo demostraban. El edificio era… bueno, creo que me había dejado sin palabras.


  Apenas ingresé supe que ni mi vestimenta ni mi peinado eran adecuados para el lugar. Llevaba una trenza de lado con un pantalón negro ancho, zapatos bajos y una camisola color crema. Las mujeres que trabajaban allí eran parecidas a Marcia: altas, delgadas, imponentes y su ropa … digamos que necesitaría varias vidas para gastar lo que ellas en ropa y zapatos. Parecía un chico, uno muy desarreglado, por cierto. Entonces, comencé a indagar en qué lugar podría encajar allí… ¿necesitaría a alguien que limpie su baño?, era en el único espacio de esa compañía en el que podría estar, mi moral había descendido al inframundo…


  Me dirigía a una de las personas de seguridad para anunciar que había llegado. El hombre me escaneó de pies a cabeza y casi lanzó una carcajada, yo trataba de cubrirme con la carpeta de color rojo donde llevaba mi currículo. ¡Jodida carpeta!, odiaba que fuera tan pequeña.


  —Piso 20 Srta. Ramos… buena suerte


  —Muchas gracias —contesté con una sonrisa nerviosa.


  Mis piernas parecían gelatina, apenas podía caminar, subí al ascensor con 10 personas más, mis mejillas ardían, no pude evitar observarme en el espejo del ascensor…


  Vamos —pensé— sólo es un pantalón y una camisa qué puede ser tan malo…, además cuando ella lea mi currículo verá que soy una persona capacitada para cualquier trabajo en esta empresa —trataba de auto convencerme para no darme por vencida antes de tiempo.


  Llegué al piso 20 y una de las secretarias me indicó el camino… entré a su oficina y allí estaba Marcia, quien lucía más impecable que nunca. Llevaba un traje de color gris que resaltaba sus ojos, con unos stilettos blancos los cuales hacían que mis pies dolieran de solo mirarlos.


  —Buenos días, llegas temprano… por favor toma asiento…


  La saludé tímidamente y me senté en el sillón de terciopelo negro. Miré la oficina, tenían un color crema muy delicado, en el escritorio había una foto de ella, muy joven con un hombre apuesto y 3 niños pequeños.


  —Cuéntame un poco de ti —solicitó sin mirarme


  Comencé relatando donde me había graduado, mis especializaciones, en los lugares que me había desempeñado. La mujer no ocultaba su cara de aburrimiento, conteniendo un bostezo que estaba a punto de salir


  —Lara… —me preguntó, mientras pasaba un dedo por su escritorio como si buscara un rastro de polvo —¿sabes que es la agorafobia?


  Quedé atónita, no entendía el punto de la pregunta.


  —Sí… es una enfermedad que le impide a la gente relacionarse con otras personas e incluso algunos viven recluidos en determinados lugares sin poder salir de allí, al menos, eso creo…


  —Mi hijo la tiene… —añadió interrumpiéndome —convive con ella hace 5 años.


  Intenté decir algo, pero había quedado sin palabras…


  —Es un buen hombre sabes... —la mujer se quedó en la foto del escritorio— te gustará trabajar con él, aprenderás mucho sobre negocios, es un hombre brillante.


  Di un salto de la silla al escuchar esto último.


  —Perdón, pero pensé que trabajaría con usted… no sabía…


  —Yannick necesita una asistente personal y creo que tú eres la indicada, eres paciente, amable, todo lo contrario a él, se complementarán, él trabaja desde la oficina que tiene en su departamento, gracias a la tecnología ha podido llevar su trabajo sin problemas, pero, aun así, necesita alguien que sea su sostén laboral, eres la quinta secretaria que entrevisto en el mes


  —Sra., yo...


  —Lara… estoy cansada de las muñequitas que solo buscan seducirlo y son inútiles… ha sido presidente de la compañía por los últimos 3 años y la empresa ha crecido como nunca antes, no te hubiera elegido si no supiera que eres capaz de hacerlo, serás su contacto físico con el mundo. ¿Podrás hacerlo?


  No sabía que esbozar y lo único que hacía era tocar mi cabello… por Dios, Tanya tenía razón, esta había sido una mala idea… Lo más impactante de todo era que la mujer seguía dándome indicaciones sin importarle mi cara de estupor… ¿cómo podría decirle que no?


  —Hay 3 cosas que mi hijo detesta: la impuntualidad, la verborragia, y la desobediencia, ten en cuenta esto y no fracasarás… ¿entiendes Lara?


  —Lo entiendo Sra.… pero en verdad no creo que pueda…


  —Te pagaré 10 veces lo que ganas en el hotel, ahora dime… ¿puedo confiar en ti? Vamos, sólo es un hombre que le da miedo salir de su departamento, no es nada contagioso —había un dejo de diversión en su voz al ver mi cara de terror— entonces, ¿sí o no?


  —No va a aceptar un “no” ¿verdad? —mi cara de resignación lo decía todo


  La perra me había puesto entre la espada y la pared…, ella sólo sonreía con cara de “sabía que no ibas a decir que no después de escuchar el precio” y, honestamente, tenía toda la razón, era la mejor oferta que recibiría en esa ciudad


  —Si Sra.…. puede confiar en mí, acepto el trabajo


  —Bien entonces, está hecho —la mujer golpeó sus manos, levantándose del sillón— también debes saber que mi hijo odia que escuchen música en volumen alto, y las risas constantes, y…


  Por Dios mujer, su hijo no es agorafóbico es simplemente insoportable —casi espeté en voz alta. Una vez que la mujer terminó la lista de todas las cosas que a su bebé no le gustaban dio un suspiro, sólo había escuchado el diez por ciento de todas las advertencias.


  —Bien, creo que eso es todo… empiezas mañana…


  —Muy bien —me dirigí a la puerta y, cuando iba a salir de la oficina di media vuelta y pregunté —¿Por qué yo? a pesar de no ser una modelito de las que no quiere su hijo hay muchas mujeres mejor preparadas para esto, ¿no cree?


  —No Lara… tú eres la indicada —agregó con una leve sonrisa— te espero mañana, por favor, sé puntual iremos a la oficina de mi hijo.


  Su respuesta me llenó aún más de preguntas, pero, me di cuenta de que no era el momento para indagar más.


  —No se preocupe, aquí estaré…


  Hubo muchas cosas que no entendí en aquel momento, después de 4 años, veo todo con claridad, la fortuna me había llevado hasta ahí y me encontraba en las puertas de una nueva vida...


  


  ****


  Llegué al departamento y le conté todo lo que había sucedido a Tanya, ella saltaba de alegría sobra la cama, sí, estaba más feliz que yo.


  —¿Lara te das cuenta?, ganarás suficiente para pagar tus deudas, es genial, podrás salir de aquí, incluso comprar un departamento...


  —Si… es grandioso ¿verdad? —contesté con una sonrisa fingida


  —¿Qué pasa? ¿no estas feliz acaso? —preguntó preocupada, quedándose inmóvil


  —Si, sí lo estoy es solo que... el hombre con el trabajaré… el hijo de Marcia… es agorafóbico… no lo sé…


  —Vamos Lara… el tipo solo le tiene miedo a salir del departamento no es tan malo... digo no es que tenga sífilis o algo así, suponiendo que quieras acostarte con él.


  —¡Eres una imbécil! —grité mientras golpeaba su cabeza con la almohada


  —Oye, ¡duele!, además, ¿que tendría de malo? Si estamos hablando del que yo creo… Yannick Tolman querrás echarte encima de él apenas lo conozcas.


  —¡Lara por Dios!, no seas asquerosa.


  —Has buscado alguna foto de el en Google. ¿Quieres conocerlo?, yo me acosté con Paul varias veces en mi mente, antes de que lo hiciéramos en la realidad.


  —Demasiada información, en serio, demasiada... —Ella rio como loca, acababa de confirmar mis sospechas, aunque no se había percatado de ello.


  —Bueno, bueno, quieres verlo ¿sí o no?


  Asentí con mi cabeza. Ella sacó su tablet y buscó imágenes de él, el hombre se veía atractivo, pero nada del otro mundo. De todos modos, observaba que en las fotos era como si siempre se ocultara, no lo sé, las fotos eran raras. Siempre las tomaban desde un lugar alejado o no tenía buen enfoque, sí, definitivamente a este hombre le molestaba la exposición


  —Eres una perra maldita, te envidio ¿ sabes?


  —¿Porqué? vamos, ni siquiera lo conoces ¿y si resulta un completo imbécil como creo que es? Más allá de lo físico ¿y si le caigo mal?


  —Claro que no tonta, tú le caes bien a todo el mundo, le encantarás… digo, le gustaste a su madre y ella no se quiere ni a ella misma, eso es un avance ¿no?


  —Si, supongo que no debo preocuparme tanto entonces —había recuperado algo de confianza, las palabras de mi prima tenían ese efecto en mí —vamos a dormir, mañana será un día largo…


  Al día siguiente, me dispuse a salir al trabajo, tomé el subte, eran pocas cuadras, pero estaba demasiado ansiosa, llegué hasta la compañía, allí me esperaba Marcia, la cual estaba impaciente, ese sentimiento era palpable en su tono de voz.


  Ella ya tenía todo preparado para ir al edificio donde vivía Yannick


  —¿Estás lista niña?


  —Lo estoy Sra.… lo estoy...


  ¿Por qué carajo me preguntaba eso?, es más, ¿por qué me decía niña? ¡Tengo 22 años! Además, era bastante absurdo preguntar eso, ¿acaso no veía que temblaba como una hoja?


  —Perfecto, vamos entonces…


  El chofer nos esperaba en la puerta, nos saludó cortésmente, Marcia ni siquiera respondió


  —Yan nos espera, Isaac, apresúrate de una vez.


  —Como ordene Sra.


  —Lara este es Isaac, uno de los choferes de la compañía, él te llevará donde sea que Yan te envíe ¿está bien? —el hombre me miró por el espejo retrovisor y sonrió


  —Mucho gusto Srta.


  —Igualmente, Isaac


  El camino fue corto, diez calles separaban a la compañía del edificio donde vivía mi flamante jefe y pude observar que también estaba a solo diez calles de mi departamento. Me agradaba la idea de poder ir caminando al trabajo.


  Llegamos al edificio, era tan hermoso como las oficinas de la compañía, aunque de un corte más antiguo. El departamento de Yannick era tres veces más grande que mi casa de Ecuador, delicadamente perfumado, con un jardín que guardaba las más bellas plantas interiores, exquisitamente cuidadas. Y la vista… por Dios, era como si todo Londres estuviera a tus pies desde aquel lugar, era una visión que extasiaba


  —Ven pasa, vamos a la oficina, ven a conocer a mi hijo, después tendrás tiempo de ver el lugar... —asentí con mi cabeza


  Pasamos a una oficina que estaba igual de impecable decorada que el resto del departamento. Un hombre alto estaba hablando por teléfono y nos daba la espalda…


  


  


  


  


  


  


  


  


  IV


  Yannick


  El hombre giró y tomó asiento en el sillón de cuero negro detrás de su escritorio mientras continuaba hablando por celular. Tenía unos 28 años y no se parecía en nada al que había visto en las fotos que Tanya me había mostrado.


  De hecho, las fotos eran un insulto, un despropósito, no podría existir imagen que evocara completamente aquella figura. Me quedé observándolo y el tiempo se detuvo, como si me permitiera apreciar cada uno de sus divinos rasgos, sí, divinidad, era el único vocablo que podría describirlo.


  Medía alrededor de un metro ochenta, de rasgos finos, mandíbula cuadrada, pómulos altos, labios... bueno, era una amalgama entre lo sublime y pecaminoso, con un traje de tres piezas en color gris cobalto junto a una camisa blanca, tan entallada que dejaba poco a la imaginación.


  Me ruboricé en ese momento, ¿en qué estaba pensando?, ni siquiera conocía a ese hombre, pero, no podía quitar mis ojos de él, su cabello negro semi ondulado, perfectamente peinado, ojos de un verde profundo casi indescriptible, sí, debía darle toda la razón a mi prima, aquel ser era la combinación más deliciosa que había visto en toda mi vida.


  Jamás había experimentado algo así, era fragilidad, lujuria, miedo, todo un conjunto que prácticamente me dejaba al borde del colapso.


  Había conocido algunos chicos lindos en la universidad, mi antiguo novio, Braulio, era bastante guapo, pero nada como esto, nadie como él. Ahora entendía porque decía que todas las mujeres querían acostarse con él, seguro había cientos de mujeres revoloteando a su lado, con agorafobia o sin ella, el hombre era irresistible. Fue amor a primera vista, me sentí estúpida, inmadura…,¿cómo se puede amar a alguien que no conoces?


  Necesitaba que me perteneciera, su cuerpo, su alma, sus palabras, sus caricias. Era una emoción maravillosa que deseaba tener todo el tiempo.


  No sabía lo que era la verdadera felicidad hasta que estuve frente a él. Y fue ahí que lo supe…, ese hombre era mi destino, para bien o para mal.


  Me di cuenta de que había sufrido, noté su amargura en el momento en que se dirigió a mí, el tipo no era un imbécil, tan sólo era una pobre alma atormentada, una sombra de lo que había sido.


  —Querido, ¿cómo has estado? Ella es Lara Ramos, tu nueva asistente.


  Las palabras de Marcia me sacaron de mi trance. El posó sus ojos en mí tan solo un segundo, luego se centró en los papeles que tenía en el escritorio.


  No hubo respuesta para su madre, Marcia, totalmente contrariada, sonrió nerviosa y tocó mi hombro


  —Debo irme, me avisas si necesitan algo.


  —No se preocupe —le di una sonrisa sin despegar mis labios


  Cerró la puerta al salir y me quedé con mi jefe. Hubo un silencio incómodo por unos momentos, la blusa se había desacomodado un poco más...parecía una pordiosera. Jamás le había dado importancia a esas cosas hasta ese momento, quería salir corriendo de aquel lugar.


  —Así que eres la nueva niñera —esbozó mientras continuaba revisando su computadora sin pestañear


  —Bueno… tengo entendido que seré su asistente y que lo ayudaré en todo lo que esté a mi alcance


  Se puso de pie y apoyó sus manos abiertas sobre el escritorio, sentí sus pupilas sobre mí, me sudaban las manos, estaba tan nerviosa, traté de disimularlo, pero, era imposible, tragué saliva y esperé a que llevara la vista hacia otro lado, pero el muy imbécil sabía lo que estaba provocando y no lo hacía. Una leve sonrisa apareció en su rostro.


  —¿Tu nombre?


  —Lara Ra…Ramos, su madre me explicó las tareas como su asistente, ya hablé con ella sobre esto —llevé la mano izquierda a mi cuello tratando de abrir mi garganta para que entrara más oxígeno.


  —Bueno, sólo en caso de que no haya aclarado todo… vendrás aquí de lunes a viernes, tu trabajo empieza a las 7 necesito que todo esté listo para cuando la compañía abra sus puertas. Supongo que mi madre te habló de mi problema…


  —Me dijo que usted no sale del edificio y que desde aquí maneja todas las actividades de la empresa, hay videoconferencias diarias con los accionistas y con los potenciales clientes. Además, debo representar sus intereses acudiendo a distintas reuniones cuando sea necesario. Señaló también que sólo debo hablar con usted cuando sea requerido y que no le gusta ser molestado en los ratos libres y que no tolera la impuntualidad y la…


  ¡Maldición! —estaba cometiendo el primer error y solo llevaba unos minutos con él, odiaba la verborragia, yo y mi gran boca. El tipo ni siquiera pestañeaba, me quedé pasmada, no sabía que más expresar, de hecho, creo que había dicho demasiado.


  Se quedó sorprendido y parecía que estaba a punto de soltar una carcajada, llevó una mano a su boca, mientras que cruzaba su otro brazo a la altura de su cintura.


  —Bueno, gracias a mi madre me he ahorrado el preámbulo, solo me resta decir un par de cosas, la vestimenta es fundamental en este trabajo, me representas a mí ¿entiendes? ¿ves cómo luzco?, necesito que te veas igual.


  —Vaya, para ello debería volver a nacer… —murmuré mirando hacia un costado


  —¿Disculpa? —indagó con un atisbo de molestia


  —¿Qué? Nada… nada… no dije nada… —sonreí nerviosa


  Volvió a poner su mirada fija en mí, estaba enojado y no podía disimularlo, pero, supongo que no deseaba despedir a su flamante asistente todavía, estaba por romper todo un récord, llevaba tan solo media hora de trabajo y mi jefe quería lanzarme a la calle. Eres genial Lara… —me maldije internamente


  Salió de su lugar y se apoyó en el escritorio a mi lado, se inclinó y su cara quedó prácticamente pegada a mí, quería levantarme de la silla, no podía mirarlo de frente así que me limité a hacerlo de soslayo...


  —En un futuro, cuando tengas que decirme algo lo dices de frente ¿sí? Odio la gente que sólo murmura, ¿entendido?


  —Si señor, lo lamento no volverá a pasar —percibí su aroma, ¿olía a… azahares?, me recordó a mi hogar, la brisa que traía el aroma de los naranjos de la huerta, las noches mirando las estrellas, era aún más bello de cerca, sí, había algo de divinidad en él, estaba convencida de ello.


  Pensaba en todas las mujeres que Marcia debió haber entrevistado, hermosas, esbeltas, inteligentes, y también en todas aquellas que habían pasado por ese lugar sin pena ni gloria. Estaba en frente de ese hombre y por primera vez, en muchísimo tiempo, no pude evitar sentirme plena. Luego de unos instantes, se alejó de mí y yo descendí de mi nube.


  —De acuerdo —apoyó su mano en la frente —necesito que hablemos de las actividades de la semana.


  Asentí sin mediar palabra y saqué mi anotador para diagramar la jornada. Mi jefe sonrió burlonamente.


  —Papel y lápiz, ¿es en serio?, ¿cuántos años tienes? ¿cien?


  —Para mí es mucho más cómodo que las agendas electrónicas —me encogí de hombros, no me importaba cuánto se burlara de mí


  —Como quieras, solo haz bien tu trabajo, no me importa si terminas tallándolo en una roca —era una buena broma y, hubiera querido reírme, pero los nervios hacían imposible que mis labios dejaran de temblar


  En mi interior, estaba hipnotizada por este hombre no solo por lo físico, había algo que me decía que estaba atada a él, que tal vez no era lo suficientemente fuerte para rescatarlo, pero era consciente que mi fuerza al menos alcanzaría para apaciguar su dolor.


  Ese día pasó demasiado rápido, no lo sé, tal vez, sólo eran muchas cosas que digerir…


  Llegué al departamento y Tanya estaba esperándome eufórica.


  —¡Lari! Llegaste vamos cuéntame tu día… —gritó, apenas pasé el umbral de la puerta


  —¡Por Dios!, cálmate ¿sí?, al menos déjame que tome un café —dejé mi bolso y encendí la televisión mientras ponía agua a hervir para prepararme un café bien cargado, sabía que no me causaría insomnio, estaba demasiado cansada y dormiría apenas tocara la almohada.


  —Es que estoy muy ansiosa


  —¿En serio? —pregunté con sarcasmo


  —Vamos Lara cuéntame ¿qué pasó con el hijo de la Bruja? ¿es buen tipo? —Comencé a sonreír mientras recordaba el día


  —Yannick es… no sé cómo explicarlo… es…


  —¿Yannick? ¿Desde cuándo te refieres a tus jefes por sus nombres de pila? —preguntó arqueando una ceja y con una mirada escrutadora


  —Sí sí, lo sé, el Sr. Tolman es…


  —Lari, la pregunta es simple, aceptaría un sí o un no, solo dime “Sí, es un buen tipo” o tal vez, “No, es una mierda” o será que… Lara Ramos... tienes que estar bromeando...


  —¿Qué? —fingí un tono de despreocupación


  —¿Te…te gusta? —no quería asentir, pero tampoco podía negarlo. Tanya comenzó a gritar como loca.


  —¡No me digas que te gus...!


  —¡¡Shhhhh!!, ni siquiera lo digas…


  —Lara, sí que te gustan los desafíos ¿eh? sabes que ese hombre es imposible… ¿comprendes eso verdad? Además, es hijo de esa loca, Lara… me preocupas…


  —Hey… se lo que hago… no te preocupes por mí


  —¿Qué no me preocupe? Lara es uno de los hombres más ricos de Europa, jamás te tomaría en serio, y en caso de que se fijara en ti solo te usaría ¿entiendes?


  —Dejaría que me use con gusto —balbuceé casi sin pensar


  —¿Qué acabas de decir? —indagó mirándome fijamente con su sonrisa maliciosa


  —Nada… nada...


  —Esto está mal —Tanya se cruzó de brazos —llevas unas horas con este hombre y ya te has vuelto una pervertida…


  —Yo no me he vuelto una pervertida, deja de decir estupideces


  —¿En serio? “Dejaría que me use con gusto”, la “Lari” que yo conozco jamás diría algo así…


  —Bueno, la “Lari” que tú conoces jamás había conocido un hombre como este —afirmé derramando agua caliente en mi mano —¡Mierda! Tani… ya basta, dejémoslo así ¿está bien? No pasará nada y no te preocupes, soy consciente de lo que hago, no estoy enamorada ni mucho menos, es sólo mi jefe, punto —mi prima negó con la cabeza.


  —Sí claro, y a mí jamás me ha tocado un hombre, te creo Lari, te creo —cerró la conversación con un tono suspicaz.


  


  ****


  A medida que fui acostumbrándome a trabajar con Yannick, descubría un poco más y buscaba más información acerca de su enfermedad. La agorafobia era una forma de escape, una alternativa al suicidio en muchos casos. Una especie de refugio a una crisis de angustia, tenía que ver con el miedo, un miedo demasiado profundo para el que no encontraba solución, eso hacía que, incluso, algunos enfermos, perdieran en parte la percepción de la realidad y lo que creían de ellos mismos. Normalmente, las personas agorafóbicas no se relacionaban con nadie, pero Yannick, por algún extraño motivo, no tenía ese problema, el inconveniente estaba en dejar el lugar donde se encontraba, el salir de su “zona segura”.


  Yan Tolman no era el hombre que yo conocí en ese momento, solo estaba viendo la parte que había quedado luego de momentos de angustia y dolor… mucho dolor, sólo una sombra, un compendio de tristeza que lo asfixiaba un poco cada día. Podía verlo en esos ojos a pesar de que el no dijera nada, esos ojos no mentían, esos ojos de los que me había enamorado desde la primera vez que los vi, aunque me negaba a aceptarlo delante de Tanya


  La agorafobia tiene lo que se llaman agentes facilitadores, es decir, hechos desencadenantes de una crisis. ¿A qué le temía? ¿Qué era aquello tan profundo y oscuro que lo había llevado a vivir encerrado entre 4 paredes?


  Yo lo observaba sin decir una palabra, algunas mujeres lo visitaban durante los horarios de trabajo, era una obviedad a lo que venían, ninguna de ellas tenía características de inversionistas ni mucho menos, era poco profesional, era totalmente opuesto a la imagen que proyectaba, sin embargo, podía entenderlo, era un hombre joven y tenía sus necesidades.


  Un miércoles por la tarde, estando sentada y refugiándome detrás de mi notebook vi a una hermosa rubia salir enfurecida de la oficina, unos segundos después el me llamó y me pidió que tomara asiento. Él se arreglaba aún su corbata, y, por un segundo, quise ser una de esas mujeres, embriagarme con su aroma, tomar todo de él, que mis piernas se aferraran a su cintura, mientras ingresaba en mí sin reparos. Era deseo lo que llenaba mi ser en ese segundo, cada vez que mi vista se posaba en esos ojos que, como un bosque profundo, te invitaban a pasear por él, y no salir de allí.


  —Lara, si vas a trabajar conmigo necesito que tengas en cuenta 2 prioridades. Clientes y proveedores. Actualmente estamos teniendo inconvenientes con los proveedores chinos quiero que sigas el tema y que lo soluciones.


  —Si señor —agregué con absoluta confianza, aunque no tenía idea de quiénes eran.


  —Toda la información la encontrarás en mi computadora, no tiene clave, puedes usarla cada vez que la necesites. Lara… quiero que estés informada de todo ¿entendiste?, de absolutamente todo lo que pasa aquí y en la compañía, tengo una oficina allá… quiero que la uses como si te perteneciera, recuerda, eres mi representante y nadie puede decir lo contrario ¿de acuerdo? —Asentí mientras organizaba la agenda —Con respecto a los clientes, estoy trabajando en un gran proyecto para ingresar al mercado de Malasia, poco a poco irás entendiendo esto… quiero que lo leas, te instruyas y necesito tu opinión


  —Mi… ¿mi opinión?


  —Sí Lara tu opinión, ¿qué? ¿no puedes dármela?, pensé que habías estudiado economía —afirmó con un dejo de fastidio


  —Sí sí claro, lo lamento yo…


  —Escucha, entiendo que eres una niña tímida, eso en parte, es lindo, pero, debes superarlo. En esta oficina no hay lugar para más fobias que la mía, ¿quedó claro?


  Sentí mis mejillas arder, ¿había dicho que era linda? bueno, también me había llamado niña y miedosa, pero, decidí desechar de mi mente esa parte.


  —¿Acaso ves que yo sea tímido cuando hablo con la gente? ¿cuándo estoy en medio de una conferencia o una entrevista? Tal vez sea un imbécil que no puede salir de estas 4 paredes, pero, no lo demuestro, mi enemigo no tiene que conocer mis debilidades o, al menos, saber que no voy a doblegarme por ellas. Debes aprender a controlar tus emociones de lo contrario, lo siento, pero no podrás ser mi asistente, ¿está claro?


  —Si señor, haré lo mejor que pueda —debía cambiar si quería mantenerme a su lado, era mi premisa.


  A medida que iba trabajando con el me percaté de todas sus exigencias, y sí, efectivamente, necesitaba una niñera. Las demandas eran constantes, y me encargaba desde su ropa hasta la compra de su comida diaria ya que, en un arranque de furia, supe que había despedido a su cocinera. En pocos días aprendí a manejarme por toda la ciudad, no sólo tenía que lidiar con él, con sus caprichos sino con los del jardinero, la mujer de la limpieza, etc., etc.


  A un mes de mi ingreso, recibió la visita de una mujer muy hermosa. Un poco mayor que él, debía tener unos treinta años.


  —Hola ¿cómo estás?, mi nombre es Janet Atkinson, soy amiga de Yannick y una de las accionistas de la compañía.


  —Mucho gusto Sra. Atkinson, mi nombre es Lara Ramos


  —Por favor, llámame Janet —el rostro de la mujer dibujó una dulce sonrisa —busco a tu jefe...


  —Pase por favor, el señor Tolman está en su oficina


  La mujer me seguía en silencio, escrutándome de pies a cabeza. Definitivamente, tendría que invertir mi primer sueldo en ropa…


  


  


  


  V


  Revelaciones


  


  Cuando llegamos a la oficina Yan se levantó rápidamente de su sillón, pude percibir frialdad en su voz


  —No era necesario que vinieras… ya sabes mi respuesta…


  —Yannick por favor, ¿al menos lo pensarás?


  —Jamás y escúchame bien, nunca le daré un centavo a esa perra —ella lo miró con tristeza


  —Esto no saldrá bien para ti, ¿porque no tratas de arreglar las cosas ahora?, antes de que los carroñeros entren en juego y se queden con todo mientras…


  —Janet —la interrumpió —te dije que no me interesa —me encontraba parada en la puerta, estática, escuchando cada cosa que decían, ambos me miraron, yo desvié la vista y me retiré...


  Minutos después Janet abrió la puerta.


  —Ellos tienen razón, a veces, eres un imbécil, es imposible negociar contigo…


  —¡Qué estupidez dices! simplemente no quiero negociar con ellos. No voy a venderles nada... —Ella negó con la cabeza y salió de la oficina.


  —Lara acompaña a Janet a la puerta


  —Si señor —mi jefe dio un portazo, era la primera vez que lo veía tan molesto…


  —¿Qué te parece tu trabajo Lara? ¿estás contenta?


  —Bueno, creo que puedo aprender mucho, el señor Tolman es … un hombre brillante.


  —Sí lo es, y muy atractivo ¿no crees? —me ruboricé completamente, ella se echó a reír.


  —Oye, tampoco es para que te pongas así, es una broma… —Me reí nerviosa, no era buena disimulando.


  —Llevas poco tiempo trabajando con él, ya lo conocerás y verás lo irascible que puede ser, te lo digo yo, que soy una de las pocas amigas que le quedan. Si el no recapacita perderá el consenso en la Junta para su proyecto de expansión y terminará beneficiando a Clarissa y David, aunque no lo quiera.


  —¿Disculpe? —Ella puso su mano en mi hombro


  —Lo siento, aún no los conoces, ellos son accionistas de la empresa también, el jueves los verás seguramente en la Junta. David es el hermano mayor de Yan y Clarissa es… su esposa —se quedó pensativa y en sus ojos vi que quería decirme algo más, pero no lo hizo —bueno querida, es un placer conocerte, quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites. ¿está bien?


  —Muchas gracias —mi mente se quedó en todo lo que había dicho, ¿el jueves había una Junta? El maldito ni siquiera me lo había mencionado, ¿querría que estuviera ahí? Además, la conversación entre Janet y Yannick me había resultado intrigante. ¿Quién era la perra de la que hablaban? ¿Y por qué Yan la odiaba tanto?


  Ese día, salí del trabajo un poco más tarde de lo normal. Yan estaba distante, debía repetir varias veces cada cosa que comentaba, estaba completamente distraído, quería ayudarle, pero ¿cómo?, sólo me dirigía la palabra para darme órdenes o criticarme, ¿cómo podía acercarme a él?


  


  ****


  —Tonta… ¿acaso no sabes quién es la perra? —Tanya se burlaba de mi mientras cenábamos


  —Claro que no, si lo supiera no estaría preguntándote, ¿qué sabes?


  —La perra debe ser su exesposa Clarissa Mirror —abrí los ojos con sorpresa


  —¿La esposa de su hermano?


  —Sip…


  —Ahora entiendo su molestia…


  —Por Dios Lara, todo el mundo conoce esa historia ¿por qué tu no? — preguntó sorprendida.


  —Vamos cuéntame… ¿qué fue lo que pasó?


  —Bueno, según los chismes, David engañaba a Yan con su esposa desde siempre, cuando este se enteró salió y se llevó a su pequeña hija con él, con la mala suerte que en un accidente la niña muere. Yan estuvo un tiempo en cuidados intensivos pero la pequeña no sobrevivió. Desde ahí se odia con su hermano y Clarissa quienes se fueron a vivir juntos luego del accidente. Bastante triste ¿verdad? —agregó bostezando, como si estuviera contando un cuento de hadas.


  —Tanya a veces puedes ser muy imbécil… —espeté dejando mi comida y levantándome de la mesa.


  —Oye, ¿que dije de malo?, tu príncipe azul era un cornudo que mató a su hija, no es mi culpa —Me fui sobre ella y la agarré fuertemente de los hombros.


  —Nunca, nunca vuelvas a hablar así, no lo conoces, ¿entendiste?


  —Oye suéltame —espetó zafándose de mi agarre —tu tampoco niña tonta, te has enamorado como una imbécil, el tipo no vale la pena, es un…


  —¡Tanya! Te dije que te callaras… —mi prima estaba asustada, sentí calor en mi rostro, estaba enojada… muy enojada.


  Esa noche no pude dormir, escuchaba la voz de mi prima en mi cabeza, ¿era verdad todo lo que había dicho acerca de Yan?


  Al día siguiente me quedé dormida, el reloj no había sonado y la perra no me había despertado. Me apresuré, pero aun así no fue suficiente. ¿Desenlace?, llegué 15 minutos tarde, por Dios, ese hombre iba a matarme…. Ingresé rápidamente al departamento y fui a la oficina casi sin respiración.


  —Buenos días señor, disculpe la demora yo…


  —¿Pudiste leer los documentos que te dejé? —interrumpió abruptamente, una espiral de vergüenza descendió sobre mí.


  —Sí señor, los he leído —cerré mi boca automáticamente, no importaba las excusas que le diera, el tipo ignoraría cada una de ellas


  —¿Y qué te parece?


  —La ampliación de mercado en la empresa de Malasia creo que es nuestra oportunidad, nuestra oferta para su adquisición es mejor que la de nuestros competidores, lo he podido confirmar gracias a 3 fuentes de nuestra confianza. La inversión inicial debe ser de al menos 1500 millones de dólares, es importante y puede poner en peligro nuestra estabilidad en caso de que fracase, de todos modos, eso no sucederá. Una vez que la empresa esté en nuestras manos deberemos realizar una restructuración la cual puede hacerse en un plazo de 5 años, preferiría, y en eso coincido con usted, que no se hiciera sobre la mano de obra ya que eso nos dará la lealtad de la gente con la que trabajaremos, además, estaríamos diversificando la demanda e incorporando un segmento de clientes que, hasta este momento, no tenemos. Eso nos pondrá a la vanguardia en el mercado asiático y nos hará mirar desde arriba al resto de las compañías europeas.


  Yan solo detuvo su vista en mí, con su cabeza afirmada en el sillón. De repente, se levantó y tomó una carpeta de color celeste que estaba en el escritorio


  —Bien Lara, era lo que necesitaba, eres la indicada para nadar con los tiburones mañana


  —¿Perdón? —indagué preocupada


  —Mañana hay una junta quiero que estés allí y me representes, necesito votos Lara, tengo que llevar adelante esto, pero hay muchos obstáculos ahí. Quiero que conozcas a los accionistas y los convenzas. ¿Está claro?


  Un escalofrío recorrió mi espalda, supongo que vio el terror en mi rostro, torpemente la carpeta celeste que acababa de darme cayó de mis manos. Frente a mi absoluta incapacidad de respuesta Yan se acercó y me ayudó a recoger todos los papeles que acababa de regar en el piso.


  —Lara, sé que debí haberte dicho esto antes para que te prepararas, pero, confío en ti, de lo contrario, no permitiría que fueras, además, yo también estaré presente mediante videoconferencia, no te dejaré sola, ¿entiendes? Se que hace poco que me acompañas en mis tareas, pero no puedo perder más tiempo así que, me arriesgaré contigo. Mantente fuerte, más que nunca ahora… —había dulzura en sus ojos, sentí un nudo en el estómago.


  Salí temprano del trabajo esa tarde, decidí caminar mientras la lluvia comenzaba a caer. Me encanta la lluvia, su olor… siempre tomé la lluvia como una bendición, supongo que los londinenses no opinaban lo mismo.


  Mientras el agua mojaba mi cuerpo, millones de preguntas rondaban mi cabeza. ¿Clarissa y David serían tan malos de verdad?, ¿y si me paralizaba en la reunión y enmudecía?, me sucedía frecuentemente ¿por qué no iba a pasarme ahí? ¿Yan aceptaría mis errores si las cosas salían mal?


  Llegué al departamento y cuando estaba a punto de poner la llave para abrir la puerta escuché un sonido que venía del interior, eran... tan nítidos, tan escandalosos...demonios, Tanya... rogué que al menos no estuviera en mi cama


  Abrí la puerta y encontré a Paul, el gerente del hotel, encima de mi prima. Me di la vuelta rápidamente y cerré la puerta mientras escuché a Tanya gritándome que no me fuera. Llegué a la salida y comencé a reírme, la cara de los 2 había sido muy graciosa, pero, ahora que lo pensaba, ¿dónde me quedaría mientras ellos terminaban con “aquello”?


  Decidí ir hasta la cafetería de la esquina y distraerme un poco mirando la gente pasar, había parado de llover, pero hacía un frío que provocaba que mis dientes castañearan, cuando llegué al lugar una voz conocida dijo mi nombre.


  —Lara ¡por aquí!!


  Era Janet, al parecer estaba con un amigo. Me acerqué tímidamente y saludé.


  —Lara, él es mi hermano Tom, Tom te presento a Lara, la asistente de Yan


  —¿Lara? ¿No se llamaba Sophie? —preguntó el chico sorprendido


  —No Tom —remarcó ella apretando los dientes —eso fue hace 4 meses.


  —Ahhhh. Ok ok… mucho gusto, Lara


  —Igualmente, Tom —respondí algo nerviosa, mientras los ojos del chico continuaban clavados en mí


  —¿Y? cuéntame, ¿estás lista para mañana?


  —Bueno la verdad es que estoy algo nerviosa… —agregué encogiendo mis hombros como acostumbro a hacer


  —Vamos, no debes preocuparte todo saldrá bien, Yan confía mucho en ti, me sorprendió cuando dijo que irías en su representación, normalmente no hace eso con sus asistentes salvo que las necesite para mostrar sus falditas y sus modelos de diseñador, pero en tu caso fue tajante, señaló además que eras brillante, eso es raro en Yan, el jamás habla bien de nadie, excepto el mismo, lamentablemente —añadió tomando su jugo de naranja


  —Dijo que… se arriesgaría conmigo —respondí tímidamente


  —Y que hay de ti, ¿tú te arriesgarías con él? —preguntó dando una sonrisa pícara


  —Creo que sabe la respuesta —reímos mientras Tom no entendía que sucedía


  Janet era una mujer grandiosa, era genial hablar con ella; de la vida, de los negocios, de mi país. La mujer era como una gran enciclopedia, podía dialogar acerca de todo con ella. Me inspiraba esa confianza.


  Frente a mi tenía una gran responsabilidad. A pesar del miedo y la inseguridad había algo que me reconfortaba, ese hombre no había dudado en mí ni un solo momento y eso era bueno, aunque me sentía triste por el hecho de que no había podido acercarme a él, a nivel personal. Se que era precipitado, llevaba poco tiempo allí, pero necesitaba más y Yannick, simplemente, no estaba ni siquiera un poco dispuesto a dármelo.


  Era extraño, como si yo no existiera a veces para él, excepto cuando necesitaba encomendarme algo. Incluso, a veces, no sé si lo hacía a propósito, me llamaba Laura en vez de Lara y eso me afectaba profundamente. no tenía importancia mientras que, para mí, él se había convertido en mi mundo.


  Regresé tarde esa noche al departamento, afortunadamente Paul ya se ha ido Y Tanya estaba durmiendo. No tenía apetito, solo tomé una ducha y me fui a la cama. Decidí para mi cerebro y permitir que las cosas se acomodaran...


  


  


  


  


  


  


  



   


  VI


  Eric


   


  Yannick no era el hombre de mis sueños, era, simplemente, mi sueño hecho realidad, a pesar de su actitud altanera e incluso irritante, obviando su casi constante irrespeto al resto de los mortales y de que prácticamente, a veces, parecía no existir para él.


  Nunca entendí la necesidad de autoflagelación de las personas que aman aquello que nunca podrán tener, la obstinación absurda y casi infantil. No albergué esa posibilidad en mi mente hasta que conocí a mi talón de Aquiles, mi eterna debilidad. Me había convertido en un títere que Yan podía manejar a su antojo, era igual que aquellos de los que me había burlado.


  Esto que sentía no sólo tenía que ver con el o conmigo, sino con nuestra capacidad de amar y con todo lo que dejamos en el camino para llegar a donde estamos, con lo que perdíamos por seguir un sueño imposible


  El hecho de ser de mundos diferentes nunca fue un obstáculo para mí, sino más bien un desafío. El poder tenerlo en algún momento era lo que me llenaba de fuerza, y, era lo primero que visualizaba cuando me despertaba. Aquel hombre era el mayor reto de toda mi vida. No buscaba cambiarlo, uno no cambia aquello por lo que se desvive, sino que deseaba por todos los medios hacerlo pensar que yo era tan importante para él, como lo era el para mí. El querer cambiarlo lo veía incluso como una muestra de egoísmo, atar al ser que amo, lo veía como un error que cometen los seres humanos cuando se enamoran y entonces, ciegos de temor a perder lo que quieren, terminan inexorablemente cediendo aquello que querían conservar. No cometería esa equivocación. No con Yannick.


  La compañía a la que Yan pertenecía estaba compuesta de 15 accionistas siendo él y su hermano mayor, los accionistas principales, pertenecía al sector de las telecomunicaciones. Habían logrado llegar a EE. UU, Europa —que era su mercado principal —y habían desembarcado tímidamente en Asia con uno que otro acuerdo en India y China. El proyecto que Yan quería mostrar a la Junta preveía la incorporación de una empresa de Malasia que tenía conexiones en todos los países asiáticos, era una apuesta fuerte que había estudiado por más de dos años.


  El talento de Yan para los negocios era envidiable y le había traído muchos enemigos los cuales, seguramente, se reirían de la situación en la que vivía.


  Era miércoles, revisé la ropa que llevaría a la Junta al día siguiente:


  —Soy un desastre —la decepción en mi voz era inevitable


  —Vamos, prima tampoco te vistes tan mal, apenas pareces una mendiga, apenas… no mucho —añadió mi prima tratando de contener la risa


  —Gracias Tanya, gracias por tu apoyo incondicional —respondí mostrándole el dedo del medio, mientras que ella se sostenía el estómago el cual le dolía de tanto reírse


  —Vamos Lari, es solucionable, sal, compra algo lindo, aún tienes algo de dinero...


  —Por favor... acompáñame —fue una súplica, requería de su guía en esto con desesperación


  —Mmmmm, lo haría, pero no puedo, dentro de una hora comienza mi turno en el hotel, vamos, eres niña grande, podrás hacerlo sola.


  —Hace años que no compro ropa —lancé con algo de fastidio


  —Aquí cerca hay tiendas lindas, anímate, solo será un momento, además piensa… ¿cómo quisieras verte? Y la otra pregunta es ¿para quién?, eso debería ayudarte a decidir


  —Ok, nos vemos más tarde —me despedí de mi prima con un pequeño beso en la mejilla


  Salí decidida a gastar lo que fuera necesario, debía verme bien, impactar, había tanto para elegir, pero, honestamente no sabía cómo lograr mi objetivo.


  —Buenas tardes, ¿puedo ayudarte? —me preguntó una de las vendedoras, de mi edad aproximadamente, con una sonrisa amable


  —Voy a serte honesta, mañana debo estar presente en una reunión de negocios y la verdad, no sé cómo vestirme...


  Ella me miró de pies a cabeza, con una cara de “se nota”, pero, reprimió sus palabras y comenzó a mostrarme diferentes modelos. Me probé todo lo que ella consideraba apropiado para mí, nada me convencía.


  —Sí, definitivamente este es, marca tus senos, tu cintura y te hace ver aún más esbelta, sin duda impactarás, es la combinación perfecta entre seriedad y sensualidad.


  —Ok, confiaré en ti… solo me queda una duda… los senos no se ven… ¿demasiado grandes? —los odiaba tanto, era justamente por ello que evitaba a toda costa la ropa entallada


  —No querida, se ven justo como los tienes, además deberías aprovechar eso y sentirte orgullosa —puso su mano en mi hombro, mientras ambas estábamos frente al espejo


  —Bien —suspiré —está hecho, me llevo esto


  Regresé al departamento y Tanya ya se había ido a su trabajo, saqué la ropa nueva y la planché, tenía que estar impecable, luego me prepararé una ensalada de huevo, tomate, palta y atún junto con un vaso de jugo de naranja, comí liviano, debía descansar esa noche...


   


  ****


  Ese jueves llegué temprano a la oficina para buscar todo lo necesario para la reunión. No quería ni pensar en el dinero, había gastado mis últimos ahorros comprando algo de ropa y, ahora que la veía, me parecía … un desastre.


  ¿En qué carajo estaba pensando? —me pregunté a mí misma tratando de acomodar los senos en el sostén nuevo, una falda negra ajustada un poco más arriba de la rodilla y una blusa de color azul, cuyos botones parecía que iban a salir disparados en cualquier momento. Maldita vendedora, no me veía sexy, tampoco lo suficientemente seria, sólo... ridícula...


  Al ingresar a la oficina de Yan vi que, como era normal, estaba con su celular, sin embargo, algo extraño sucedió, el dejó de hablar y se quedó embobado examinándome de pies a cabeza, fue un segundo, pero pude captar ese leve cambio de actitud. Le hice una seña con la mano, debía ir a la compañía.


  —Espera —me detuve y esperé que terminara de hablar, me enfoqué en mi reloj, no quería llegar tarde…


  —Ok —me escaneó nuevamente mientras se acercaba, pero esta vez con más detenimiento —¿tienes todo listo?


  —Si, ya corroboré el material del informe, llego y abro Skype.


  —Tienes… la blusa un poco desarreglada, déjame ayudarte...


  Y entonces aquello sucedió, dejándome perpleja. Se acercó y suavemente pasó su mano alrededor de mi cintura arreglando mi camisa, mi boca se secó, la adrenalina fluyendo desde mi garganta.


  Yan se relamió sus labios y me dio una pequeña sonrisa, el rubor había cruzado toda mi cara, esperaba por todos los medios que el no lo notara, se detuvo en mis ojos y arqueó ambas cejas para luego mostrar sus dientes perlados, sí, lo había notado, y al parecer, lo divertía muchísimo.


  —Buena suerte, tranquila, confía en mí, esto es un estudio exploratorio saca toda la información que puedas, conoce el terreno y entonces, solo entonces, atacaremos.


  —Nunca deja un cabo suelto ¿verdad?


  —Nunca Lara —esbozó observando mi cabello y las ondas que formaba —solo cuando estoy seguro tomo la decisión.


  —No se preocupe haré lo mejor que pueda.


  Salí del departamento y me froté las sienes fuertemente, ¿había estado soñando despierta de nuevo?, me di una cachetada a mí misma… ¡Vamos Lara concéntrate… no vayas arruinarlo ahora! —lo repetí tantas veces como pude.


  Isaac estaba afuera esperándome, Yan le había dicho que pasara por mí.


  —Buenos días Isaac


  —Srta. Lara buen día, se ve hermosa hoy.


  —Muchas gracias.


  Bueno, tal vez, sólo tal vez, la vendedora era una maldita genio después de todo...


  —¿Hace cuánto trabaja aquí Isaac? —era la primera vez que trataba de hilvanar una conversación con este hombre de apariencia cálida, dueño de todos los secretos de aquella familia


  —30 años Srta., me jubilaré muy pronto


  —Vaya, eso es mucho tiempo.


  —Sí, los Tolman son como mi familia, los conozco muy bien a casi todos.


  —¿Qué hay de Yan? —pregunté curiosa


  —Bueno… en el caso del Sr. Yan la situación es diferente, él siempre fue… como un libro cerrado… desde pequeño.


  —Ya veo —respondí mientras mi vista iba hacia los edificios que pasábamos


  —Pero, después del accidente, el decidió cerrarse aún más y vivir sólo para los negocios. Verá, hace 5 años tuvo un accidente automovilístico, él amaba la velocidad y había comprado una Ferrari hacía unos días. El salió con su hija, algunos dicen que después de una discusión con su esposa Clarissa


  —La esposa de David


  —Exacto, los chismes dicen que salió furioso y se llevó a la niña y bueno, perdió el control del vehículo y la niña murió. Él estuvo varias semanas internado, casi murió también. Después de eso, el sólo… se hizo más hermético, no confiaba en nadie, no quería ver a nadie y terminó así, solo, encerrado en el edificio. —finalizó con un tono triste


  —Ya veo...


  Había descubierto el hecho facilitador de la crisis, era un golpe demasiado duro, entendía la razón de su forma de ser, la causa de su enfermedad, al menos en parte.


  —La Sra. Clarissa nunca fue una buena persona, ella salía con su hermano mucho antes del accidente, hoy la conocerá, no es… bueno, no es una mujer en la que yo confiaría —Lo miré por el retrovisor y asentí con la cabeza, él tenía razón.


  —Y a usted ¿le agrada Yannick?


  —Sí, es un buen jefe —añadí con una sonrisa


  —Me ha encargado que sea su chofer únicamente, así que lo que necesite, sabe que puede confiar en mí


  —Gracias Isaac, es bueno saberlo —El hombre me miró una vez más y ambos sonreímos.


  Descendí del auto y sentí la respiración entrecortada, ¿por qué siempre tenía que pasarme lo mismo? Los zapatos eran muy altos, esperaba no caerme, sin embargo y, a pesar de ese detalle, estaba bastante conforme con mi imagen ese día.


  Ingresé a la sala de juntas que se encontraba en el doceavo piso, varios habían arribado temprano, saludé y pocos respondieron, la mayoría no me conocía, excepto Janet quien se acercó a saludarme.


  —Buenos días


  —Lara… ¿cómo estás? Es un gusto saludarte nuevamente. Oye, debemos salir de nuevo, mi hermano ha estado preguntando por ti


  —¿Quién, Tom? —aquello me causó gracia, el muchacho ni siquiera se veía mayor de edad


  —Si si Tom, bueno hablamos de eso luego...


  Hice una leve sonrisa y puse una cara de “trágame tierra”. Me senté y observé alrededor todos aquellos rostros que me rodeaban


  Allí estaban Clarissa y el hermano de Yan, David Tolman, desde el primer momento, ambos me parecieron sumamente desagradables, y, viéndolos ahí, no tenía dudas, esa perra engañaba a Yan antes del accidente. David era similar a su hermano, aunque su cabello era más claro y sus ojos color café con un suave matiz verdoso.


  —Así que tú eres la nueva niñera de Tolman —una voz burlona vino del hombre que recién llegaba y se había ubicado a mi lado.


  De unos 30 años, con cabello negro lacio, profundos ojos celeste agrisados, podía competir con mi jefe en belleza, un poco más alto que él y una sonrisa ganadora que te quitaba el aliento


  —Soy la asistente de Yannick —refuté seriamente de inmediato


  —No no no… eres su niñera solo que aún no lo sabes, te darás cuenta cuando tengas que calmar los berrinches de mi amigo.


  ¿Amigo? —pensé extrañada, en el tiempo que llevaba trabajando jamás lo había visitado


  —Soy Lara Ramos —le estreché la mano


  —Eric Marcus


  El tipo era hermoso, con un cuerpo muy atlético, y un aire de superioridad de ese que les encanta a las mujeres.


  —Eres linda, pero… diferente a las muñequitas que Yan ha contratado antes, supongo que debes tener otros talentos… —indagó, mirándome pícaramente


  —Oh los tengo créame, por eso estoy aquí —le contesté secamente observando sus ojos, no pudo evitar reír


  —Eres graciosa, eso me gusta, es bastante sexy


  —Gracias


  —Bueno —observando alrededor —¿qué piensas de este circo?


  —Todavía no tengo suficiente información, no sabría decirle


  —Tal vez yo pueda ayudarte


  —¿Y su ayuda me costaría Sr. Marcus?


  —Depende… ¿qué te parece una cena? Y puedes llamarme Eric


  —Hecho —respondí con rapidez, era por mucho la mejor opción que tenía de obtener un análisis de aquella situación


  —¿Solo una cena? —preguntó algo decepcionado


  —Es lo máximo que vas a obtener de mí


  —Ok, me conformo con eso por ahora, bien, tenemos a David y a su perra, Clarissa, creo por tu cara que sabes quienes son, a Marcia y aquella imbécil que ves ahí, es Talissa, es la hermana menor de Yan, la pobre es una marioneta manejada por David, pero tiene voto, así que, debes cuidarte.


  Luego tienes a Alejandría Paz una puertorriqueña amiga del padre de Yan, por ese voto no te preocupes normalmente apoya todos los proyectos de tu jefe. ¿Quién más?, veamos ... Karen y Taylor Proud … es difícil saber si te apoyarán. Luego esta Paul Hurst, Helen Darren esos olvídalos, jamás han estado de acuerdo con nada de lo que Yan proponga, son como fósiles vivientes, de la vieja escuela ¿entiendes? —asentí con mi cabeza


  —Ok, ¿y quiénes son los demás?


  —Ah ellos, son los accionistas neutrales, los que hay que convencer: Kimberly Young, Thomas Moriarty, Simón Martin, Tania Green y el viejito es Tim Laurie. Estos últimos son los más complicados, nunca se sabe de qué lado jugarán —había comprendido parte del escenario, sin embargo, aún restaba conocer una postura


  —¿Qué hay de ti?


  —Yo… —agregó apretando sus labios —juego para el bando triunfador, verás, analizo todo el juego, no descarto nada, eso me permite ser amigo y enemigo de todos y…


  —Estar un paso adelante —interrumpí su análisis —simular y disimular ¿verdad? —me miró con una sonrisa pícara, y afirmó


  —En verdad, no eres para nada como las secretarias de Yan


  —Lo tomaré como un cumplido


  —De hecho, lo es, así que está bien que lo tomes como tal


  —¿Qué hay con Marcia?, no veo que vaya a quedarse…


  —No lo hará y si lo hace se abstiene, sobre todo, cuando la propuesta viene de uno de sus hijos, no quiere causar favoritismos y además ellos no la soportan


  —¿Y eso por qué?


  —Es una larga historia


  —Todavía tenemos tiempo, la reunión no ha comenzado —le dije señalándole mi reloj


  —No es una historia linda, verás, el padre de Yan murió cuando él tenía 12 años, se suicidó durante una estadía en las Maldivas cuando se enteró que su esposa le era infiel, esto es… —arqueó las cejas y dio un largo suspiro —algo que la familia jamás le ha perdonado y provocó un antes y un después en la relación de los chicos con Marcia, sin mencionar la empresa. Fue un caos, por poco queda a la quiebra, afortunadamente personas como Hurst y Los Proud y, por supuesto mi padre la mantuvieron a flote e incluso. Mi padre murió hace 4 años atrás y como único hijo heredé las acciones de la empresa y decidí que no viviría como él.


  —¿Y cómo vivía él? —pregunté casi regañándolo


  —Él no vivía Lara, trabajaba… nada más, día y noche trabajo, trabajo, nunca pude entenderlo…


  —Trabajaba día y noche para que tu tengas tiempo de vivir y hacer lo que te venga en gana con todo el mundo, sólo una persona que no ha tenido necesidades podría decir eso…


  Eric se quedó pensativo un momento y ambos nos quedamos en silencio, luego volvió a ser el mismo… como si nada de lo que había dicho lo hubiera afectado


  —Bien, un trato es un trato, ¿a qué hora paso por ti hoy?


  —Iré a la oficina de Yan luego, puedes pasar a buscarme a las 7


  —Genial entonces.


  La junta comenzó, y preparé la pantalla para la videoconferencia, los temas eran diversos y las posturas heterogéneas, cuando Yannick tocó el tema de la inversión en Malasia, David y Clarissa fueron los primeros en oponerse.


  —No me convence —esbozó Clarissa —la empresa está en una posición económica formidable, las ganancias son estupendas creo que hacer una inversión de este tipo es arriesgado.  Yan espero que entiendas a la gente que vive en el mundo real…


  Mis mejillas se incendiaron, en verdad quería golpearla, Eric tomó mi mano, vi su rostro, me estaba diciendo “no lo hagas”. Respiré hondo y me acomodé en mi silla.  Sin embargo, ante su sonrisita constante no pude evitarlo


  —El Sr. Tolman ha trabajado en este proyecto durante 2 años, si lo presenta hoy es porque es el momento más propicio, si ustedes consideran que este hombre, el cual ha llevado a la empresa donde está ahora es un tonto que vive en una burbuja... creo que deberían finalizar la reunión ahora.


  No era accionista, de hecho, sólo era una empleada, había cometido una gran equivocación, lo supe apenas las palabras abandonaron mis labios, y los ojos de todos se posaron en mí, con gran molestia.


  Yan se quedó atónito, Eric estaba a punto de soltar una carcajada. Clarissa, por su parte, me fulminó con la mirada


  —No no no Lara, yo no creo que Yan sea un iluso, pero sí, estoy de acuerdo con Clarissa que esto se debe estudiar con detenimiento —añadió Karen Proud, de una forma más calmada.


  —Bueno, ¿qué les parece si cada uno se lleva su informe y nos reunimos por este tema dentro de un par de meses y ahí decidimos? —señaló Eric, el cual se notaba tenía mucha prisa por salir de ahí.


  Todos estuvieron de acuerdo. Me enfoqué en Yan, en verdad estaba molesto, cortó la videollamada un segundo después que todos decidieron no tomar una decisión al respecto.


  —Debo irme, nos vemos más tarde —sostuvo mi brazo y me habló al oído.


  —No lo olvides, un trato es un trato


  —Sería un poco difícil olvidarlo ¿no crees?


  El tipo sonrió maliciosamente. Salí de la compañía y me dirigí a la oficina de Yan.  Miré el reloj, ¡diablos! era tardísimo y aun me restaba salir con el imbécil de Eric, ¿por qué había aceptado la propuesta? Yo era la imbécil, no había duda de aquello.


   


  ****


  —Señor, llegué tan pronto pude.


  Él no se fijó en mí, seguía centrado en la lejanía, con una mano apoyada en sus labios, contemplando las luces de la ciudad, las cuales se mostraban gloriosas en aquel ventanal


  —Lo hiciste bien hoy, por primera vez, debo reconocer que mi madre eligió correctamente, y olvida el exabrupto, fue bastante divertido verles el rostro desencajado a todos...


  Se puso de pie y caminó hacia mí con sus manos en los bolsillos, yo solo lo observé un instante colocando un mechón de cabello detrás de mi oreja.


  —No, no vuelvas a hacer eso —me regañó mientras agarraba mi cabello y lo desparramaba con sus dedos


  —Me gusta cuando lo llevas suelto, hace resaltar más tus ojos negros, te ves linda hoy, te viste... absolutamente hermosa, quiero que siempre estés así, me representas —apenas pude hilvanar 2 palabras seguidas sin tartamudear.


  —Si usted lo prefiere, así será Sr. Tolman


  —Yan… puedes llamarme Yan, ninguno de mis empleados cercanos me dice Sr. Tolman, suena demasiado anticuado, y no soy tan viejo ¿sabes?


  —Ok, Yan, creo que… vamos a tener que trabajar más en el proyecto, pensé que tal vez…


  —No Lara —me interrumpió abruptamente —tenemos que cambiar la estrategia, el proyecto es perfecto, debemos poder mostrarles que es así, ¿entiendes? Estos imbéciles son sólo eso, imbéciles, pero los necesitamos —sonrió mordiendo su labio inferior, encontrándose a escasos centímetros de mi rostro mientras no dejaba de acariciarme el cabello


  ¿Dios, porqué hiciste a este hombre tan perfecto?, en verdad quería besarlo, lo necesitaba con desesperación. Estábamos muy cerca y a Yan parecía no molestarle, sonreía, bromeaba, se veía… sexy. Nunca lo había visto así, siempre se mostraba hostil, ahora me estaba dando a conocer otra faceta y estaba encantada


  Estaba en un casi idílico momento con mi príncipe azul cuando sonó el celular. El idiota de Eric.


  —Hola cariño, estoy abajo, ¿ya vienes?


  —Si, voy en un momento —maldije a ese hombre y a toda la generación masculina de su familia.


  —¿Te vas? —me preguntó algo… ¿curioso?


  —Sí, debo irme, nos vemos mañana —me alejé caminando y casi llegando a la puerta no pudo contener su curiosidad


  —Saldrás con Eric ¿verdad? —me detuve, quería mentirle, pero me parecía incorrecto hacerlo


  —El me ayudó hoy en la reunión y bueno… le dije que saldría con él.


  —¿O sea que lo hiciste por mí? —aquellas esmeraldas brillaron y se concentraron fijamente en mis labios


  —Este proyecto es importante para usted y ...me siento parte


  —Está bien que te sientas así, eres parte de este trabajo.


  —Bueno, debo irme, me esperan, hasta mañana Yannick


  Di dos pasos cuando percibí su agarre en mi brazo, mientras me daba media vuelta y acorralaba contra la puerta de roble. Podía sentir su aliento, su magnífico perfume, solo se quedó ahí, esperando mi reacción y yo, cobardemente, no fui capaz de besarlo.


  —Ten cuidado, no te fíes de Eric, se ha acostado con todas mis asistentes, normalmente no me importaría, pero a ti... no quiero perderte


  Estaba a punto de sufrir un infarto, debía quedarme con él, demostrarle que jamás podría de estar a su lado, pero todos los vocablos murieron en mi esófago


  —Yo no soy como el resto de sus asistentes, Eric no me interesa en lo más mínimo, solo será una cena


  —Todas las mujeres mueren por Eric, ¿por qué tu no?


  —No es mi tipo, así de simple —el único que me interesa eres tú imbécil, quise gritárselo, pero el miedo me paralizaba… —Nos vemos mañana Yan, cuídate


  —Tú también Lara —noté alegría en él, como si por un momento se sintiera… aliviado.


  Salí de aquel lugar casi sin respiración, sin poder evitar reír como una loca, no podía creer que eso hubiera pasado, no sabía que era esto que percibía, pero siempre quería sentirme así, esta adrenalina corriendo por mi cuerpo, la respiración agitada, eran solo emociones que Yannick provocaba, sólo él…


  Eric abrió sus brazos y gritó, afirmado en su Mustang negro


  —Vamos hermosa, apresúrate ¡no tenemos toda la noche! —quise evitar reírme, pero me resultaba imposible…


  —Ok, ya voy


  —¿Estás lista para esta noche? —preguntó seductoramente


  —Solo iremos a comer, es todo —le recordé cortante. Él puso una sonrisa tierna


  —Bien, vamos a comer entonces


  Llegamos a un restaurante muy glamoroso, yo ni siquiera me había cambiado de ropa


  —Bueno ¿qué vas a ordenar?


  —Carne asada con papas, ¿tú? —pregunté, leyendo la carta, mientras el mesero tomaba nuestras órdenes


  —Salmon rosado con vegetales por favor y el mejor vino de la casa


  Eric era gracioso, no podía negarlo, tenía buen humor, era atractivo, millonario, era todo lo que una mujer desearía, pero bueno… digamos que simplemente no era mi tipo, le había dicho la verdad a Yannick cuando este me había preguntado.


  —¿Y? ¿le dijiste a tu jefe que saldrías conmigo hoy?


  —Sip


  —¿Y qué te dijo?


  —Nada


  —¿Nada? —preguntó extrañado


  —Sabe que tú no me interesas, así que no tendrá que buscar otra secretaria


  —Entonces te dijo que me acosté con todas sus secretarias


  —Sí, me lo dijo


  —Y, ¿qué le dijiste tú?


  —Que no eras mi tipo


  —¿Y quién sería tu tipo?


  —Bueno, alguien… diferente —indagó por un momento mi rostro y soltó la bomba


  —Te gusta Yan ¿verdad?


  —¡Qué! —exclamé casi atragantándome con el vino, diablos, esa no la vi venir —¿Qué te hace pensar eso?


  —¡Eso es un sí!


  —No… claro que no


  —Eres pésima mintiendo —agregó secándose las lágrimas de la risa, el tipo se estaba burlando de mi descaradamente —tienes suerte de no haberlo conocido hace 10 años, era mucho peor que yo, te hubiera hecho el amor sobre el escritorio apenas te conoció.


  —Entonces no tengo tanta suerte —murmuré mientras tomaba un sorbo de vino


  —¿Qué ?


  —Nada, no dije nada…


  —Perdona, pero sin duda te malinterpreté, desde el principio pensé que eras una santa y eres una niña lujuriosa.


  —No, no lo soy, el vino me hace hablar de más —espeté tratando de recomponer una situación que se había ido de las manos


  —Y tú crees que … o sea… Yan…, a él ¿le gustas?


  —Por supuesto que no...


  —Se lo preguntaré.


  —Oh claro que no, tu no harás eso —mi dedo índice señalándolo le causó aún más diversión


  —¿Y por qué no?


  —A ver, pensemos porque no deberías hacerlo —expliqué sarcásticamente —primero, no es asunto tuyo, segundo, vas a traerme problemas con mi jefe ¡estúpido! —Él puso una sonrisa de oreja a oreja


  —No me puedes detener Lara y lo sabes


  —Por favor, no lo hagas —suspiró profundamente y con algo de decepción


  —Está bien, no lo haré… por ahora —el tipo era diabólico, lo odiaba —Yan es un buen tipo Lara, pero es muy complicado, ¿estás segura de quieres eso para tu vida?


  —No lo sé, pero no me molestaría intentarlo —tomé la última gota de vino que había en mi copa —¿qué hay de ti? ¿tienes novia?


  —¿Porqué? ¿Ahora soy tu tipo?


  —No tonto —golpeé su brazo suavemente —sólo quiero saber, yo te acabo de contar algo muy personal y no te conozco.


  —Tu no me contesta nada, yo lo deduje.


  —Bueno para el caso es lo mismo, responderás a mi pregunta ¿sí o no?


  —Ok, no, no estoy de novio y sinceramente, no crea que sirva para eso, soy… como se dice… un cazador… y me canso fácil de mis presas. —Eric arreglaba el cuello de su camisa y les guiñaba el ojo a las mujeres que estaban sentadas en la mesa de enfrente


  —Aún no has conocido un rival digno entonces, es lo que siempre dice mi prima —llevé mi vista a las pobres víctimas las cuales estaba acechando


  —¿Cómo?, no entiendo


  —Bueno, ella dice que, cuando has tomado placer tanto tiempo de los demás, es difícil conocer a tu igual, aquel que te complete, necesitas otro cazador, y no todos pueden serlo —se quedó mirándome pensativo un momento y luego dio una leve sonrisa


  —Esa es una visión algo retorcida de las relaciones, pero, debo decir, que me representa muy bien.


  Estuvimos hablando varias horas, el tema principal era él, obviamente ese hombre tenía un ego más grande que el propio restaurant y no le molestaba admitirlo. Me puse de pie y coloqué mi mano en su hombro.


  —Es tarde Eric, debo irme a casa, en verdad la pasé bien, gracias por la cena


  —Vamos te llevaré


  —No, no te molestes


  —No puedes simplemente decir: ¿sí Eric, me encantaría?


  —Está bien Eric, me encantaría que me llevaras


  —Así está mejor, mierda, sí que eres difícil —apreté mis labios para no reírme, subimos al auto y estuvimos en silencio durante todo el camino. Nos detuvimos en el edificio en el que vivía con Tanya


  —¿Vives en este agujero?


  —¿En verdad eres tan imbécil?


  —Oye perdona, en verdad no quise.


  —Solo olvídalo, a veces eres un terrible bromista —estaba a punto de bajar del auto cuando confirmó algo que me paralizó


  —Tú también le gustas, deberías enfrentarlo, tal vez tengas suerte y te lo haga en el escritorio después de todo —retrocedí y volví a sentarme en el auto.


  —Tu… ¿cómo sabes eso?


  —Lo conozco desde hace demasiado tiempo, sin mencionar la felicidad que le provocaste hoy cuando decidiste mandar a la mierda a la junta


  —Eric por favor, estaba tras una pantalla


  —Lara, soy su amigo, se de lo que hablo, solo arriésgate ¿sí?


  —Gracias Eric, en verdad, muchas gracias. Nos vemos


  —Te llamaré, adiós hermosa —me saludó levantando su mano


  Llegué al departamento y la cabeza me daba vueltas y estaba segura de que no solo era por el vino. Pensaba en todo lo que había pasado hoy y cómo reaccionaría cuando viera a Yan mañana, Tanya dormía plácidamente. Me puse mi pijama rápidamente y caí en mi cama, mis ojos se cerraron casi de inmediato...


   


   


  



  


  VII


  Confusión


  Durante los días siguientes, la relación con mi jefe fue distante, como si estuviera avergonzado y para colmo de males, Janet y Eric aparecieron en la puerta. Me desconcertaba tanto, no lograba entenderlo, ¿por qué me había dado esperanzas si luego iba a quitármelas?


  —Lara, ¿cómo has estado?, venimos a ver a nuestro amigo —dijo Janet sonriendo


  —Oh, vámonos Janet, seguro que él debe haber salido


  —Eric, tus chistes son patéticos —apareció Yan y abrazó a ambos.


  —¿Te parece que almorcemos juntos?, traje comida...


  —Ok, Janet, ¿por qué no?


  —Yo voy a salir un momento —traté de pasar, pero ellos cubrían toda la entrada


  —Oh no Srta., tú te quedas —respondió Eric sujetando mi mano


  Tenía ganas de asesinarlo y el maldito lo sabía, es más, se reía, burlándose de mí. No tenía alternativa.


  —Claro, seguro, prepararé la mesa —los miré casi con resignación, sí, el almuerzo sería muy largo...


  


  ****


  —Yan ¿puedes decirme porqué despediste a la cocinera? —formuló Janet con fastidio


  —No la despedí, ella renunció, no me soportaba —Yannick tomaba de su copa y esbozaba una sonrisa cómplice con Eric


  —Pobre mujer, debe haber sido un calvario tratar de complacerte


  —Ay Janet por favor! La vieja no sabía cocinar, yo sólo le recalqué algunos errores, es todo


  —¿Es todo?


  —Sí, fue todo.


  —Bien, mejor vamos a cambiar de tema, y no voy a mencionar el hecho de que tampoco he visto al jardinero, frente a lo cual deduzco que tenemos a sólo una persona que hace todo el trabajo, ¿me equivoco?


  —Te equivocas, mi madre traerá un jardinero de interiores la semana que viene, no voy a cargar a Lara con eso si es lo que te preocupa


  —Me alegro por eso entonces, por cierto, Lara, luces muy bien, no pude decírtelo ese día en la reunión


  —Gracias, hago lo puedo, es mi obligación, después de todo, represento a Yan —fue la respuesta más políticamente correcta que mi cerebro pudo coordinar en ese instante


  —Mmmm, no lo sé, que piensas tu Yan, ¿se ve mejor o no? —había estado esperando aquella pregunta incisiva de Eric, admiraba la rápida capacidad que tenía para avergonzarme


  —No me puedes preguntar eso en frente de ella —respondió Yan entre dientes


  —De acuerdo, hagamos una cosa, finge que ella no está aquí, ¿qué dirías? —Yan me observó detenidamente, como si se tratara de una pieza de colección


  —Bueno, si ella no estuviera aquí te diría que… tienes razón, se ve hermosa… —Eric se relamió los labios, como si fuera a patear un penal en el minuto noventa de juego


  —Espera, espera, espera, ¿acabas de decir que ella es hermosa?


  —Idiota, ¿acaso eres sordo? —espetó Yan molesto —por Dios pareces un adolescente. La mujer es linda, lo reconozco ¿contento? —tomó la copa de vino y no dejó una gota


  Nuestras miradas se cruzaron en ese momento y, fue el momento más intenso que había tenido con él desde que lo conocí.


  La conversación siguió su curso y las bromas continuaron. El almuerzo se extendió por 2 horas, luego Janet y Eric se despidieron


  —Nos vemos Lara, en verdad la pasamos bien.


  —Hasta luego Janet


  Eric se acercó y le dijo algo al oído a Yannick, el solo sonrió y negó con la cabeza. Luego pasó por mi lado y me guiñó el ojo.


  —Nos vemos pequeña Lara


  —Adiós Eric


  La puerta se cerró y nos encontrábamos nuevamente solos. Se detuvo en mí por unos segundos rascándose la nuca, entonces, dio media vuelta y regresó a su oficina. Una palabra, una mísera palabra… era lo que esperaba mientras lo observaba desde mi escritorio.


  La tarde pasó como siempre hasta que llegó la hora de marcharme. El solo levantó su mano y puso una pequeña sonrisa de lado despidiéndome. La angustia había embargado su rostro nuevamente, no era el mismo de hacía unas horas.


  Ni siquiera recuerdo como llegué a mi departamento ese día. La situación era irreversible, no había marcha atrás.


  Me había enamorado de ese hombre irremediablemente. Mas de una vez despertaba en la noche luego de haber soñado con él, era un sueño recurrente, tan vívido que me hacía dudar de mi prudencia, que me hacía rendirme a él y querer vivir y morir allí.


  Creo que todos le tememos a algo en nuestro interior, que tiene que ver con la pérdida, con el sacrificio, en ese contexto, lo único que me preocupaba era no tener suficiente para sacrificar.


  Yannick ni siquiera percibía lo que pensaba, estaba claro —más allá de algún acercamiento esporádico —que no había ninguna intención implícita en nuestra relación. Yo era su asistente, cadete, repartidora, decoradora, traductora, cocinera incluso pero jamás sería su mujer…


  A pesar de esto, no me sentía triste, porque la alegría de estar junto a él era suficiente para llenar mi corazón, era patética, lo sabía, sin embargo, nada de eso tenía importancia cuando se trataba de ese hombre.


  —Ay para por Dios, ¿cuándo te volviste tan dominada? —indagaba Tanya burlándose mientras yo cocinaba.


  —¿En serio? Lo dice alguien que se acuesta con un hombre casado


  —¡Cállate! Paul se está separando...


  —Tanya por Dios, ¿ese cuento en verdad te da tranquilidad?


  —Bueno, al menos tengo sexo grandioso. ¿Tú que tienes?


  —Nada, absolutamente nada —le respondí secamente


  Un silencio nos invadió por un momento, yo seguí preparando la comida. ella se acercó, dándome un abrazo


  —Oye, no te enojes… fue un mal chiste.


  —No estoy enojada, créeme, todo está bien.


  —Pero es que no me gusta verte tan preocupada mujer, es como si vivieras para complacer a ese idiota —me dijo inflando sus cachetes como niña pequeña.


  —¿Sabes? En verdad me gustaría, si tan solo el me dejara, viviría para hacerlo.


  —¿De todas las maneras posibles? —Me preguntó con una sonrisa


  —De todas las maneras posibles


  —¿Aunque no pudieras sentarte en una semana?


  —¡Tanya!


  —Oye, yo solo decía


  —Eres una estúpida


  —Yo también te quiero prima —me dijo estirando su boca para darme un beso


  —Eres como una niñita


  —Lo sé, lo sé, debo madurar, ya no soy una adolescente con las hormonas a flor de piel


  —No, no lo hagas nunca —apreté su cara, dándole un pellizco —te quiero así de feliz y divertida siempre, aunque sí, deberías controlar tus hormonas...


  En verdad agradecía la presencia de Tanya cuando llegaba de trabajar. Me daba fuerzas para seguir. Esos dos meses transcurrieron deprisa, perdía la noción del tiempo cuando estaba con Yan, eso me fascinaba y me aterraba al mismo tiempo


  Faltaba un día para la Junta, Yannick estaba intratable.


  —Lara necesito que estés perfecta mañana, nada puede salir mal, ¿puedo confiar en ti?


  —Si señor, haré lo mejor que pueda


  —No, Lara, en verdad necesito esto, comprendes ¿verdad? —tomó mi rostro y pegó su frente a la mía, sentí que iba a morirme —perdona Lara, es que he trabajado mucho por esto, es todo lo que tengo…


  Tomé sus manos y las aparté de mi rostro.


  —Te dije que sí, todo estará bien, nos vemos mañana


  Había sorpresa en su rostro, no entendía mi comportamiento, no tenía idea de cuánto me lastimaba y eso me enojaba… me enojaba mucho…


  


  


  VIII


  Fracaso


  


  Llegué temprano ese día a la oficina, preparé todo, la Junta comenzó sin retraso, el debate se extendió por tres horas. Mientras tanto, analizaba mentalmente nuestras chances y la verdad inexorable cayó sobre mí. No tenía votos suficientes. No lo conseguiría. Por Dios esto no podía estar peor, Yannick me mataría, o peor aún, se suicidaría, no era sólo trabajo, esto era su vida, por lo que respiraba cada día.


  —Bueno —dijo Janet —creo que hemos hablado suficiente, estoy lista para votar


  La votación comenzó y sucedió lo previsible, nos faltaban 3 votos. Clarisa y David se miraron con una sonrisa cómplice. Yannick no podía disimular su enojo y creo que yo tampoco.


  —Esto era seguro que sucedería —señaló Eric hablando muy bajo, —los malditos han puesto a la Junta en contra de Yan, siendo honesto, a mí tampoco terminaba de convencerme


  Lo miré con cara de fastidio, comencé a reunir mis cosas, en ese momento, Paul Hurst se acercó


  —La propuesta es interesante y sumamente osada debo admitir, no es algo que pueda tomarse a la ligera, es una inversión fuerte


  —¿Acaso piensa que Yannick expondrá esto, que es su vida, caprichosamente? Creo que merece que confíen un poco más en su criterio.


  —Lara, te prometo que veré el tema con detenimiento, si me convence no dudaré en apoyarlos la próxima vez


  —Creo que ya es tarde, nos vemos Sr. Hurst


  Estaba furiosa, no podía creer lo que había sucedido, luego pensé un instante, tal vez ellos tenían razón, tal vez la propuesta estaba incompleta, después de todo, yo estaba enamorada de mi jefe y eso, indudablemente podía tener consecuencias en mi juicio, tenía convicción de que esto no era algo que se había gestado de la noche a la mañana, Yannick había trabajado con tantos profesionales estos últimos años por esto, era su creación, sin embargo podían existir pequeñas grietas, aquellas no puedes advertir cuando estás ensimismado viendo únicamente lo que tú crees correcto.


  La situación no era fácil. No sabía cómo encontraría a Yan en el departamento, un escalofrío recorrió toda mi espalda, tenía miedo...


  Llamé a Isaac quien rápidamente me llevó al departamento, cuando ingresé, me topé con un desastre… era como si un huracán hubiera pasado. Yan, con una furia incontrolable, había arrasado con todo lo que tenía a mano. El, estaba sentado en el piso, al lado de aquel ventanal que daba a la más maravillosa vista de Londres, descalzo y con su camisa semi —abierta


  —Yan por favor esto no es el final —lo consolé mientras me colocaba de rodillas a su lado.


  —Has trabajado bien Lara, ha sido en vano pero bueno, has hecho bien tu trabajo


  —Ven por favor, levántate


  Lo ayudé a ponerse de pie y se sentó en el sillón blanco de la sala, le preparé un café y traté de consolarlo.


  —Lara, he contemplado todo, llevo dos putos años trabajando en esta mierda, llévate ese café y tráeme un whisky ahora, estos imbéciles, ¡no sé qué diablos les pasa!


  —Algo no los convenció deberíamos hablar con los que votaron en contra tal vez si logramos conocer su postura —el rostro de Yan se distorsionó completamente


  —No puedo creer que estés diciendo esto, soy tu jefe ¡se supone que estás de mi lado!


  —Lo estoy, pero también trato de analizar…


  —¡Una mierda! —me gritó furioso —¡no tienes porqué entenderlos a ellos, me tienes que entender a mí!, cuánto he luchado por esta adquisición, pero ¿sabes qué?, estaba seguro de que no podía confiar en ti, como no puedo confiar en ninguna mujer, tu solo vienes con tu disfraz de niña buena y luego…


  —¡No!, ni siquiera te atrevas, no trates de hacerme culpable de tu tormento, de tus fracasos, de las mujeres que han sido una basura contigo, no me compares con ella, eres tan egoísta, Dios —caminé por la sala y me agarré la cabeza, di media vuelta y fui directo a él, le diría todo lo que sentía, y que todo se desmoronara si era preciso —Estas murallas que construiste a tu alrededor aislándote de todos los que te aman, no somos perfectos Yan, lo sabes ¿verdad? eso no significa que no queramos lo mejor para ti; tu madre, Janet, Eric y yo te queremos. Yo… te amo… tan profundamente, tanto que me duele. —mis ojos se llenaron de lágrimas, no podía contenerlas —escucha, no puedo decirte como manejar tu vida, no tengo derecho a hacerlo, pero lanzar tu odio sobre nosotros no es la solución. Estos meses me han servido para darme cuenta de muchas cosas, y, no puedo negar lo que siento por ti, sería una hipócrita si lo hiciera, pero tampoco puedo no decirte la verdad sobre tu conducta, sobre tus defectos, sobre tu tonto rencor a la gente que te quiere…


  —¿Quién carajo te crees para hablarme así?, ¡soy tu jefe, maldita sea! —exclamó encima de mi rostro


  —Tu niñera… ¿acaso no me dijiste eso la primera vez que entré aquí? —Su cara ardía de furia, pintada de un color rojo, lo que vino después, realmente no lo esperaba


  —Quiero que te vayas de aquí y no vuelvas, no quiero verte de nuevo, estás despedida y no, no tienes derecho, no sabes por lo que he pasado, lo que he sufrido, ya vete de aquí, puedes pasar por la compañía a buscar tu cheque.


  —Eres un cobarde, eso es lo que eres —repliqué casi con un hilo de voz —¿sabe qué Sr. Tolman?, puede irse a la mierda. No se preocupe, no volverá a verme, aunque sin duda, yo sufriré más por esto que usted, ¡maldito infeliz sin escrúpulos! —vociferé con todas mis fuerzas, queriendo que aquellas palabras lo desgarraran, como él lo había hecho conmigo


  No se atrevió a mirarme, solo bajó la mirada y tragó saliva. Mi corazón se rompió en mil pedazos, me había dado por vencida antes de luchar, la renuncia era el peor de mis dolores, mi mayor fracaso. Tomé mis cosas y me fui del lugar, puse mis ojos en él por última vez ahí, en medio del desorden, cerré la puerta y fue como si estuviera cerrando una etapa de mi vida, no me molestaba empezar de cero, de hecho, siempre lo hice, me indignaba terminar sin él.


  ****


  Es increíble lo que el amor le hace a la gente, lo que me había hecho a mí. En lo que me había convertido en un solo instante. En aquel segundo era solo una pieza más en su vida, un engranaje más en su juego y no estaba dispuesta a aceptarlo. No de esa forma. Tenía que ver la realidad, me había entregado en cuerpo y alma a un hombre que solo pensaba en sí mismo, que estaba demasiado encerrado en la angustia para ver más allá.


  Jamás derramé tantas lágrimas en mi vida como las dos semanas siguientes, Tanya estaba muy preocupada pensó incluso que me enfermaría, la situación era un desastre, no tenía amor, no tenía dinero y, sin duda no conseguiría empleo a corto plazo. Mi vida se había destruido


  —Lara, te buscan —la voz de mi prima resonaba mientras trataba de levantarme de la cama


  —Por favor déjame en paz, no se quien sea, pero no me interesa


  —Lara, soy yo, Janet —agregó la mujer con voz temblorosa


  Mis ojos se desorbitaron, di un salto de la cama


  —¿Janet? —pregunté con voz entrecortada


  —¡Mujer! al fin te encuentro —suspiró aliviada —Eric me dijo donde vivías, he venido muchas veces, nunca abriste la puerta, por favor, debes regresar —tomó mis manos fuertemente —Yan…te necesita…


  —Lo lamento, pero no creo que pueda… en verdad desearía hacerlo, pero… —en ese momento, después de tantos días tenía un brillo de esperanza que se dibujaba en mi rostro, era incontenible.


  —Él también te ha llamado…


  —¿Yan?, lo lamento, he tenido apagado mi celular, no quería saber nada con… todos ustedes. – alegué con resentimiento —además, si ustedes no pueden hacer nada que lo conocen, ¿que podría hacer yo?


  —Mira, yo entiendo, estás dolida, le confesaste tu amor y el tipo te despidió como si todo le importara una mierda, y, aun así, sé que quieres volver


  —El… ¿les contó? —mis mejillas ardían de vergüenza


  —Estaba desesperado, necesitaba que te encontráramos, no tenía otra opción, mira cómo te sonrojas, Lara no puedes negar que lo sigues queriendo, solo vuelve ¿sí? Por favor…


  La idea de volver estremecía mi ser, quería verlo, pero tenía demasiado miedo, vergüenza, un cúmulo de sentimientos...


  —Para volver... tengo mis condiciones —Janet dio un salto de alegría.


  —Las aceptamos, a cada una de ellas.


  —Oye, ni siquiera sabes que voy a decir…


  —Hablaremos de eso luego, lo prometo… ven …


  —Pero mira la hora… él debe estar durmiendo


  —Lara hace 15 días que no duerme, ven y deja de poner excusas


  Tanya me abrazó fuertemente dándome toda su energía, salí del departamento y subí al auto de Janet rápidamente, tenía un dolor en el pecho, apenas respiraba, llegué a la puerta del edificio y esperé un momento para bajar del auto.


  —Vamos, te acompaño


  —No —agregué rotundamente —debo hacer esto sola


  —¿Estás segura?


  —Sí, lo estoy, más que nunca


  —Bien, buena suerte entonces, aquí tienes la llave —era la llave que había recibido de la mano de Marcia el día que comencé a trabajar, tenía la pequeña hada que yo misma había puesto como llavero, había sido un regalo de mi hermana: “es para que te cuide siempre, como yo lo haría”, fueron las últimas palabras que esbozó antes de abrazarme y verme marchar de mi hogar. El día que abandoné el departamento de Yan dejé las llaves y no me percaté que aquello era mío.


  Descendí del auto, cada paso era eterno, como si estuviera escalando una montaña, llegué a la puerta, dudé un momento y respiré profundo. Golpeé 2 veces y luego introduje la llave. Ingresé y encendí la luz, todo estaba como aquel día que me fui, no había dejado que nadie arreglara el departamento, había vidrios por doquier, apenas se podía caminar en el desorden, vi manchas de sangre, debió haberse lastimado mientras andaba descalzo. Llegué a la sala y lo vi ahí, recostado en ese sillón blanco, donde lo despedí aquel día, ya no lucía impecable, pero su belleza seguía intacta. El olor a alcohol era insoportable, reparó en mí fijamente, creo que no podía creerlo, así como yo no podía asimilar que estuviera parada frente a él nuevamente.


  —Tú… regresaste


  —Sí, por ti… solo por ti —respondí sin avergonzarme —no se parece al hombre que vi la primera vez —acoté mientras me sentaba a su lado, en el pequeño espacio que quedaba vació del sofá


  —¿No? ¿Y quién soy entonces? —toqué su cabello suavemente, enredando mis dedos en aquellas ondas que se formaban


  —Un espectro, una imagen borrosa, cualquier cosa menos el ser que impactó a mi corazón y a mi ser, aun así, te ves malditamente hermoso


  El solo sonrió y se reincorporó, tomé su mano y la apoyé en mi pierna sin pensarlo…esperando que se entregara, y que me dejara ser su sombra, su esclava, su musa. Fue casi instintivo, el sutil movimiento que hizo tomándome de la cintura, haciendo que me moviera a su regazo para luego susurrar en mi oído.


  —No vuelvas a abandonarme


  —No te atrevas a humillarme de nuevo, porque la próxima vez, aunque sangre por dentro, no regresaré Yannick —agregué firmemente, el olfateó mi cuello e instintivamente traté de alejarme de aquel cosquilleo que producía, sin embargo, el me sostuvo con fuerza y lo impidió


  —Me encanta como pronuncias mi nombre, nunca te lo dije ¿verdad?


  —No, no lo hiciste —el color carmesí se instaló en mis mejillas


  Delineé sus labios con mis dedos, mientras Yan dejaba un dulce beso en ellos. Podría haber unido mi boca a la suya, hacer aquello que anhelaba. No lo hice, pensé que era demasiado repentino, él tampoco lo intentó, solo se aferró a mi cuerpo como si no hubiera un mañana, ese abrazo bastaba, hubiéramos permanecido así, eternamente...


  Esa noche me quedé a su lado, lo ayudé a tomar un baño, deleitándome con cada centímetro de su estructura, lavé su cabello mientras él se encontraba tendido en la enorme bañera, masajeé su espalda, acaricié su cuerpo, para luego acompañarlo a su cama. El simplemente se quedó inmóvil, disfrutando, completamente entregado a mí, con tanta necesidad como la que yo tenía. No era pasión, era ternura la cual destilaba de ambos en aquel instante, tendríamos tiempo para cumplir nuestros deseos carnales, pero allí, con el a mi lado, durmiendo serenamente, no pude haber tenido mayor plenitud.


  


  ****


  Aquella noche fue demasiado corta, con mis párpados que apenas se sostenían abiertos me levanté y comencé a organizar todo nuevamente. No podía creerlo, había vuelto a la vida.


  Ninguno de los dos volvió a hablar de aquel encuentro durante la semana. No sé porque, supongo que teníamos miedo, no al presente, no al pasado, sino a la posibilidad de un futuro.


  La rutina volvió a adueñarse de nuestros cuerpos, las jornadas de trabajo se hicieron maratónicas, recuperar el tiempo perdido era nuestra prioridad. La pasión de Yan por el trabajo era desbordante, asombrosa, vivía por él, entendía el motivo, había sido su amor durante mucho tiempo, el lugar donde se había cobijado cuando los vendavales habían arrasado con todo lo que poseía.


  Las actividades eran tantas que comencé a dividir mi tiempo entre la compañía y su oficina, nunca me molestó, disfrutaba tanto verlo así, aunque sea con una pizca de felicidad. Una tarde de jueves tuve que quedarme más de lo esperado trabajando en unos documentos en la compañía, estaba a punto de retirarme cuando David entró a la oficina sin permiso, casi todos se habían ido, solo estábamos él y yo en ese piso y algunos empleados en planta baja. Me quedé atónita, y un escalofrío invadió mi cuerpo. Esto no era bueno…


  


  


  IX


  Deseo


  


  —Lara… querida, ¿cómo has estado? ¿tu jefe está bien?


  —Estamos bien, si me disculpa, tengo que irme —no era mentira, era tarde y no perdería un segundo escuchando al idiota fuera del horario laboral, su rostro se desencajó y la sonrisa irónica fue reemplazada por un semblante duro


  —Siéntate, hablemos ahora


  Odiaba el tono imperativo de su voz, de hecho, detestaba cada parte de él, pero, armar escenas no era lo mío, y, después de todo aquel hombre no solo era el enemigo de Yan, era uno de los principales accionistas de la compañía.


  Me ubiqué alejada de él, lo más que pude.


  —¿Qué es lo que quiere?


  —Vaya —hizo una leve sonrisa —¿dónde están tus modales?


  —Los dejo para gente que merece mi respeto


  —¿Acaso yo no?


  —No, en absoluto —me levanté de la silla y me crucé de brazos.


  —¿Sabes algo? cuando Yan era pequeño siempre nos gustaba molestarlo, insultarlo con mis amigos —recordó con una sonrisa maliciosa en su rostro —le decía… que no era mi hermano, que era adoptado, que mamá lo había recogido de un basurero, y el estúpido se echaba a llorar como niña, era bastante divertido verlo así, siempre fue débil, frágil, nunca se pareció a Talissa o a mí.


  —Tiene razón —esbocé al borde de las náuseas, simplemente no lo toleraba —no se parece en nada a ustedes, gracias a Dios, y para ser su hermano, lo conoce poco, es más fuerte de lo que usted cree, de todos modos, no entiendo a qué viene esta conversación


  —¿Crees que eres la primera perra que se enamora de ese estúpido? Yan ha tenido a cientos como tú, las usa un tiempo y luego las desecha, hará lo mismo contigo —había una chance que eso sucediera, era absolutamente consciente de ello, sin embargo, carecía de importancia


  —Ese no es su problema


  —Mira niñita —replicó señalándome con el dedo índice —quiero la parte de Yan, quiero saber tu precio y me ayudarás a conseguirla.


  —Se equivoca conmigo, y Yannick no le vendería sus acciones, aunque estuviera a punto de morir y usted lo sabe. Lo lamento, no hay nada que pueda hacer para ayudarlo, si me disculpa debo…


  —Supongo que es algo rencoroso con su hermano mayor —agregó interrumpiéndome —le llevarás esta oferta y espero que lo hagas recapacitar para aceptarla —me entregó una carpeta negra, la cual guardé en mi maletín


  —Se la daré, ahora, le pido que se vaya de mi oficina.


  —¿Sabes? —acarició con el dedo índice su labio inferior —la primera vez que me acosté con Clarissa, Yannick estaba cerrando negocios en Ámsterdam, el muy tonto volvió a los dos días, no entendía porque su mujer casi no podía caminar —una estruendosa carcajada salió de su boca —vaya…recuerdo esa noche en su cama como si fuera ayer...


  Y eso fue todo, mi autocontrol quedó acobardado y escondido en algún lugar de mi cerebro. Sin pensarlo dos veces lo golpeé fuertemente con 2 pesados libros de finanzas que tenía en mi escritorio, la sorpresa fue tan grande que el imbécil cayó al piso, con su nariz hecha pedazos, y la sangre brotando a borbotones


  —¡Hija de puta! ¡¿qué has hecho?!


  Lo puse de pie, mientras estaba aún aturdido por lo que sucedía y volví a golpearlo, esta vez, en sus testículos.


  —Vaya, parece que alguien no podrá caminar mañana tampoco, espero que lo hayas disfrutado tanto como esa vez cariño —acoté burlándome —Escúchame bien, la próxima vez que hables mal de Yan o te quieras mofar de él, voy a desollarte vivo, ¿entendiste?


  Lo empujé fuera de la oficina con una fuerza avasallante, ni yo me reconocí en ese momento, el tipo se reincorporó y me aprisionó contra la pared, sus manos en mi cuello, ahogándome, pude darle una patada y huir de allí, no podía quedarme, si lo dejaba recuperar sus fuerzas me mataría, lo vi en sus ojos, los cuales destallaban furia.


  Bajé las escaleras corriendo, sentía sus pasos tras de mí, en verdad el maldito era rápido, me quité los zapatos para no rodar por las escaleras, —¿por qué no tomé el ascensor? —me pregunté mientras corría hacia la planta baja


  Salí a la calle sin aliento y llena de sudor como si hubiera participado en una maratón, corría un viento frío que helaba mi cuerpo, levanté mi mano para hacerle seña a un taxi.


  —Buenas noches —esbozó el hombre con gentileza —¿hacia dónde vamos?


  Me dirigí al único lugar donde soñaba estar, donde debía estar...


  


  *****


  —Hola...


  —Tanya, no me esperes hoy, ¿de acuerdo?


  —Lari, ¿eres tú?


  —Claro, ¿quién más?


  —¿Dónde se supone que pasarás..., carajo, en serio vas a hacerlo?


  —No quiero escuchar tus comentarios ahora, hablamos luego, adiós.


  —Bien, recuerda usar...


  Interrumpí la llamada y reí bajito de solo intuir las obscenidades que la idiota diría. El frío cubría Londres y cada vez menos personas transitaban en sus calles. Tenía que ver a Yan, necesitaba sentir su calor, quería todo de aquel hombre esa noche. Mi cuerpo temblaba, no sabía si por lo sucedido o por la emoción de encontrarme con él. Su situación me entristecía, todo lo que había pasado, me parecía injusto, esa familia… no lo merecía y, por un momento, percibí que podía cambiar eso…


  Llegué al departamento, y adoré la calidez de aquel ambiente, la sala estaba vacía, en silencio, comencé a buscarlo, y, entonces me acerqué al único lugar que era desconocido para mí, me paré en el umbral de la puerta. La habitación era enorme, de un color amarillo pálido, con muebles de madera en marrón oscuro mientras cortinas de seda adornaban los amplios ventanales. Él estaba recostado en su cama, leyendo, se sorprendió al verme a esa hora, me di cuenta porque de inmediato fijó su vista en el reloj de su mesa de noche.


  —Lara ¿todo bien? —preguntó extrañado —¿ha sucedido algo?


  —Tu… ¿usas lentes? —indagué mientras miraba su rostro con ese delicado armazón color celeste


  —Si… a veces… debería usarlos siempre, pero, no me agradan —me dijo sonriendo —no respondiste mi pregunta… —la vergüenza colmó todo mi ser, como si hubiera estado en un trance y volviera en sí.


  —Sí, está todo bien… yo solo… —acomodé mi cabello detrás de mis orejas, moviendo mis manos sin sentido —bueno, tú sabes…


  —Querías verme —sí, era tan simple como eso, una sonrisa ganadora se dibujó en su rostro, no podía negarlo, estaba urgida de su cuerpo tibio, de sus manos…


  Se levantó de la cama y vino hacia mí, me abrazó fuertemente, su espalda tan ancha, me sentía tan pequeña a su lado, el me daba seguridad, confianza, todo aquello que había perdido al llegar a aquella ciudad.


  Podía escuchar sus latidos, su corazón galopaba, igual que lo hacía el mío, no creí merecer los brazos de aquel hombre, pero me era imposible no sentirme libre, y no podía negar mi felicidad.


  Me hundí contra su pecho como si se tratara de una confortable almohada, me tomó del mentón y me hizo mirarlo, uniendo sus labios a los míos en un beso eterno. No se sentían como los imaginé, de hecho, no creo que hubiera podido imaginarlos alguna vez. Era suya y él era mío, al menos por un momento, no sentí que perteneciéramos a nadie más.


  Besó mi rostro lentamente y luego descendió a mi cuello, me estremecí a su tacto, sus dedos creando surcos en mi piel, haciendo que se incendiara, provocando una llama tan fuerte, tan viva, que ni siquiera los Dioses podrían haberla apagado.


  Se tomó su tiempo, después de todo, habíamos esperado demasiado por esto. Cepilló con sus labios mi cuello, mientras que sus manos se movían entre mi camisa, abriéndola de un solo tirón. El miedo y la sorpresa me recorrieron, sin embargo, no esbocé una sola palabra, sus besos derritiendo mi piel, tan intensos, tan dulces, tan picantes. Me acercó aún más a él, acariciando mis clavículas y depositando un fuerte beso en ellas, para luego descender a mi pecho, sus labios húmedos succionaban sin piedad lo que hizo que un corto gemido escapara de mi boca.


  Me tomó de la cintura, cargándome y depositándome en su cama, había soñado tanto ese momento, tenía tanto temor de que solo fuera eso, pero ahí estaban sus manos, en cada parte de mi ser, mostrándome lo contrario, toda mi piel erizándose con su toque. 


  El cierre de mi falda no fue un obstáculo para sus expertos dedos, deshaciéndose rápidamente de la molesta prenda. Sus ojos me recorrieron con deseo, con hambre, haciendo que mis piernas temblaran. Era su turno, necesitaba deleitarme con su figura, se quitó su camiseta dejando a la vista su cuerpo perfecto, toqué su torso, lo besé, recorriéndolo con mi lengua, la cual no encontraba saciedad en aquella piel suave y perfumada. Era maravilloso verlo excitado, saber que yo estaba provocando aquello en su estructura, que lo hacía tambalear de placer, que lo hacía morder sus labios para no jadear.


  Sostuvo mi cuello, y detuvo sus pupilas en cada uno de mis rasgos, dio un lametón y se abrió paso en mi boca asaltándola con su lengua, en completa libertad, mientras mis piernas se enrollaban a su cintura y su erección palpitante rozaba mi sexo a través de mi ropa interior, su cuerpo ardía, con un calor irresistible. Yannick quitó la última prenda que me quedaba. Estaba tan avergonzada, quería cubrirme.


  —No… —susurró con su respiración entrecortada —no te atrevas… quiero verte


  Unió sus caderas a mí y abrió mis piernas, luego de ello, se quitó el pantalón junto con su bóxer de color negro, aflojando su erección y tocando mi ingle con ella.


  —Quiero…quiero que me mires mientras entro en ti —agregó con una voz cargada de lujuria , le costaba respirar, podía ver como sus fosas nasales se abrían, tratando de captar mi esencia


  Por Dios, ¿en verdad me estaba pidiendo eso? Moriría de la vergüenza, además, ni siquiera le había contado que yo nunca… bueno, había tenido 2 novios antes pero nunca tuve… mierda… iba a doler, me repetía una y otra vez mientras abría mi boca y lo sentía entrando en mí


  —Dime si quieres que pare —agregó mirándome fijamente, tan verdes, tan profundos, no necesitaba más vocablos, la estrechez que envolvió a su pene lo hizo percatarse de ello.


  —No, no quiero que lo hagas, estoy bien, sabes que sí, he esperado demasiado, continúa, no pares, no te contengas... —fue casi una súplica de la cual sabía que me arrepentiría cuando su cuerpo se destara sobre el mío, porque todo me indicaba que estaba vibrando por mí


  Cerró sus ojos y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro, me besó apasionadamente comenzando a mover sus caderas lentamente. Estaba tan nerviosa, lo supe, porque el dolor se hacía casi insoportable


  —Te duele demasiado ¿verdad? ¿Quieres que salga? —preguntó preocupado


  —No, ya te dije que estoy bien, es que eres ... un poco grande, sigue... por favor —era verdad, no deseaba que se detuviera a pesar de que sentía que iba a partirme en dos, era la tortura más placentera que había tenido en mi vida.


  —No, no lo soy, tú estás demasiado estrecha, necesito que te relajes, vamos amor, puedes hacerlo, dime... que eres mía, amor, cuánto te gusta esto —gemí en respuesta, haciendo que se moviera más a fondo, una estocada lenta pero que hacía que todo mi canal se expandiera.


  Acaricié su cuerpo y el no dejó de besar el mío, un éxtasis tan profundo que durante ese lapso no pertenecimos al mundo, y solo nos debíamos a nosotros mismos, a nuestra carne, a nuestros placeres, a nuestros instintos. Recorrí con mis manos su espalda y clavé mis uñas en ella, mientras el vaivén de su pelvis tomó velocidad, en verdad, quería, necesitaba, que esa noche fuera eterna. Ese momento, el que soñé aquel día que lo conocí estaba ocurriendo, y, por esta vez, la realidad podía ser más maravillosa que la imaginación. Arrasaba con cada rincón de mi cuerpo dejando marcas rojizas, tatuándose en él, era sublime como el tiempo se había detenido allí con nosotros dos. El orgasmo me hizo gritar, fulminante, majestuoso, tan esperado.


  Sólo fue el principio y para Yannick, la noche recién comenzaba. Lo hicimos dos veces más después de aquello, hasta que se desplomó a mi lado. Estaba adolorida, no podía negarlo, sin embargo, jamás había estado más feliz, y hubiera seguido cuantas veces me lo hubiera pedido, hasta que mi cuerpo colapsara. El solo observaba el techo con su respiración agitada.


  —¿Estás bien? —preguntó, mientras se giraba para colocar su rostro en frente del mío —en verdad lo lamento, me dejé llevar, hacía mucho que nadie me volvía loco como tú —añadió mientras yo le dedicaba una sonrisa a esa maravillosa confesión


  —Sí, estoy bien —claro que no era verdad, apenas iba a poder moverme


  —Eres un desastre mintiendo, ¿lo sabías? —añadió mientras mordía su labio inferior


  —Me lo han dicho un par de veces


  —¿Quieres hablar?


  —No, en realidad no


  —Genial, porque estoy demasiado agotado


  Reí bajito, sus ojos lentamente se cerraron, su respiración volviendo a la calma. Yo me quedé observándolo por un rato más, mientras apartaba sus cabellos de su rostro sudado. Aún no sé en qué momento, caí en un profundo sueño...


  


  ****


  Amaneció y el sol se posaba en los enormes ventanales del departamento, Yannick parecía un ángel entre aquellas sábanas blancas, no se asemejaba en nada al hombre que había conocido la noche anterior.


  Me levanté antes de que despertara y detuve mi vista en el espejo. Dios, me veía terrible, tenía chupetones en todo el cuerpo, el maldito sabía que me quedarían marcas y se había asegurado de no hacerlas en lugares visibles, sus dedos aún estaban marcados en mis caderas, su agarre había sido mortal. Sonreí casi sin pensarlo, sin embargo, pronto aquella incipiente felicidad comenzó a desdibujarse, di un enorme suspiro mientras el agua de la ducha tocaba mi cuerpo, tal vez… esto solo había sido un sueño… y aún no sabía si él estaba dispuesto a volverlo realidad.


  Preparé el desayuno, Yan solo apeló a decir un tímido “buenos días”, ninguno de los 2 dijo más, no tenía palabras para describir lo sucedido, no sé si a él le ocurría lo mismo, pero no me atreví a preguntar.


  Estaba allí, sentada en frente de ese hombre maravilloso el cual solo podía centrase en su omelette y el café que acababa de prepararle. Me había olvidado por completo de lo sucedido antes de llegar con Yannick. David me lo haría recordar de la peor manera. El celular sonó varias veces.


  —Tanya.


  —Lari... —estaba llorando, cerré los ojos y pensé en mi familia


  —¿Qué ha sucedido?


  —La policía vino, ellos están buscándote, les dije dónde estabas, perdóname, yo... estaba asustada...


  El timbre del departamento retumbó en mis oídos, supe inmediatamente quiénes eran...


  


  


  


  


  


  X


  Consecuencias


  Había cometido el peor error de mi vida, y lo había ignorado completamente. Yannick al fin levantó la mirada. Corrí hacia la puerta y cuando la abrí, la realidad me asestaba un nuevo golpe; dos oficiales de policía, con una orden de detención en mi contra, lesiones graves e intento de homicidio.


  David... eres tan patético y cobarde —pensé internamente mientras los hombres entraban al lugar


  Todo era un caos, Yan estaba enfocado en mí, tratando de hallar una explicación, no entendía lo que pasaba, no iba a comprenderlo, no le había contado, solo me había limitado a caer en sus brazos y extasiarme con su cuerpo.


  —Tranquila Lara, llamaré a mis abogados, cálmate


  Contuve mis lágrimas hasta que salí de allí, había arruinado mi vida y también la de Yannick y era a esto último, a lo que no encontraba consuelo.


  Llegué a la estación esposada, ahí estuve por varias horas hasta que tomaron mi declaración, los abogados de Yan estaban esperándome cuando llegué. Poco podía decir, ni siquiera recordaba los hechos con claridad, ¿qué fue lo que pasó por mi mente en aquel momento? ¿cómo había llevado a David y a Clarissa a ganar la partida? La denuncia era seria y solo escapé de ella gracias a una fianza que Yannick pagó, aun así, el proceso legal continuaría su curso. El rostro de David era un desastre, lo había golpeado con demasiada fuerza...


  Mi teléfono no paraba de sonar mientras salía de aquel lugar. Tenía 25 llamadas perdidas, por favor, Yannick tranquilízate —pensé entristecida


  —Lara, ¡al fin! , ¿dónde estás?


  —Estoy bien, recién salgo de la estación


  —Quiero que vengas ahora mismo también dile a Tom y Jake que te acompañen, necesito que me aclaren el panorama. Por Dios, ¿en verdad lo golpeaste como dicen?


  —Si Yan, perdóname… estuve mal, sé que no debí hacerlo, en verdad estoy muy arrepentida, con respecto a la fianza yo…


  Una estrepitosa carcajada me interrumpió, se reía sin parar, jamás lo había escuchado así en los meses que llevaba trabajando con él.


  —Eres genial, lo sabes ¿verdad?, olvida la fianza, ha valido cada centavo, eres mucho más valiente que yo, no voy a negarlo, jamás pude golpearlo cuando debí hacerlo… simplemente no pude y resulta que ahora vienes tú y le rompes la nariz, eres mi heroína.


  —Yan, ¿no estás enojado? Pensé que tu…


  —¿Solo vuelve quieres?, necesito verte.


  —Ok, vamos para allá…


  Por primera vez había escuchado verdadera felicidad en su voz, la situación era terrible, no lograba entender el motivo de su alegría. David no se quedaría con los brazos cruzados y mi jefe lo sabía, sin embargo, creo que no podía evitar sentir satisfacción de la situación de un hombre que lo había arruinado y lo había hundido aún más, en la etapa más triste de su vida.


  


  ****


  —Yannick, esto es muy serio, ella ha salido bajo fianza ahora, pero sabemos de quién hablamos, esto estará en los periódicos mañana y eso no es bueno para ti y tampoco para TNAT


  —No te preocupes —lo interrumpió mientras le acercaba un café— no hará nada de eso, no es conveniente ni para él, ni para la empresa, o sus intereses, no hablamos de un estúpido, esto no llegará más allá, yo lo llamaré…


  —Yannick —murmuré con un hilo de voz— él quiere…


  —Lo sé Lara, siempre ha querido todo lo que tengo, desafortunadamente la mayoría de las cosas o personas que significaban algo en mi vida las ha conseguido, y, si quiere mi parte de la empresa se la venderé, y a la mierda con todo esto, ya estoy harto —un silencio desgarrador se percibió en la sala.


  —No puedes hacer eso


  —Claro que sí, y si eso es lo que quiere se lo voy a dar, estoy cansado Lara, de esta vida, de estas 4 paredes, de vivir solo, de sentirme enojado con ellos, conmigo, es suficiente —no alcanzaba a procesar lo que estaba sucediendo, todo me aparecía salido de una película de terror


  —No lo hagas por favor, deja que todo siga su curso, no creo que llegue más allá…. es como tu dijiste, no se atrevería…


  —Shhhh, no llores hermosa, todo va a estar bien— me llevó hacia él y comenzó a dejar besos muy cortos en las comisuras de mis labios y luego profundizó en mi boca.


  Los abogados decidieron retirarse en ese momento. Creo que ambos estaban incómodos con aquella escena, la cara de Jake Robinson era de asombro absoluto


  —Los dejaremos solos, volveremos cuando estén más tranquilos... —logré volver a la realidad un segundo


  —Los acompaño a la puerta, en verdad, estoy muy agradecida…


  —Es nuestro trabajo Lara, buenas noches —Tom me dio una palmada en la espalda y se marchó


  Apenas la puerta se cerró, Yan me tomó de la cintura y me besó nuevamente, para luego morder suavemente mi cuello.


  —Te extrañé ¿sabes?


  —Yannick, no, debemos hablar —traté de zafarme de su fuerte agarre, pero era imposible, el me doblaba en fuerza. En un momento decidió soltarme y dibujó una sonrisa de desilusión


  —Lo siento, pensé que te gustaba —tomé su rostro entre mis manos


  —No es eso Yan, no sólo me gustas, te amo ¿entiendes?, no creo que haya una persona que te ame más que yo en este mundo, pero esto es demasiado, la compañía ha sido lo único que te ha mantenido vivo en estos últimos años y ahora vas a perderla, ¿por quién? ¿por mí? Todo esto es mi responsabilidad y no voy a permitir que sacrifiques lo único que te queda, ese hijo de puta no obtendrá lo que quiere.


  —Mi madre nunca te dijo por qué te eligió a ti ¿verdad?


  —¿Disculpa?


  —Cuando Marcia te eligió mientras trabajabas en el Park Union, me envió un mensaje, creo que fue incluso antes de que aceptaras, decía más o menos así: “... encontré a alguien que se ve tan sola como tú...”.


  Recuerdo que me reí, y pensé... una estúpida más que tendré que soportar. Luego llegaste y … no sé cómo, pero trastocaste mi vida. Cada vez que me espiabas escondida detrás de esa computadora, me llenabas de alegría, de sentimientos nuevos.


  —Espera un momento… ¿tú lo sabías? —el color rojo tiñó hasta mis orejas


  —Si —me abrazó y comenzó a reír— lo siento, no quería avergonzarte.


  —¡Eres un idiota! —exclamé frunciendo el ceño.


  —Mi madre entendió que me harías bien, que tendrías la fuerza para sacarme del abismo, bueno, para ser sincero, todavía no he logrado salir, pero la profundidad cada vez es menor. Puede ver una luz, es tenue, aun así, puedo verla. Eso, lo has hecho tú.


  El me envolvió con más fuerza, recorriendo mi espalda con sus manos fuertes, cálidas, protectoras, jamás me cansaría de sentirlas en mí.


  —Comenzaré de nuevo si es necesario, no los necesitamos, no mientras nos tengamos el uno al otro. ¿En verdad me amas Lara?


  —¿Es que acaso no te ha quedado claro?


  —Lo sé, lo sé, pero me gusta escuchar que lo dices, sé que me amas, la nariz de David me demuestra cuánto —dijo riendo


  —Eres un… —traté de golpearlo, pero no había forma que me zafara de su agarre


  —Quédate conmigo hoy, mañana hablaremos con ese imbécil.


  —Yan no puedo, Tanya debe estar preocupada yo…


  —Sabes que no voy a aceptar un no por respuesta ¿verdad? —añadió mientras acariciaba mi rostro y se acercaba lentamente a mis labios de nuevo


  Sonreí, a pesar de todo lo que estaba pasando... estaba estúpidamente feliz. Sus besos me transportaban a otro planeta, me sentía cautiva de ellos, cada caricia, se grababa en mi como si formara parte de mi ADN, único e irrepetible. Esa noche no hicimos el amor, era muy pronto, aún no había logrado recuperarme, él lo sabía, por lo que sólo ciñó sus brazos fuertemente a mí en aquella fría noche. Había dejado de sentirme sola, por primera vez en mi vida…


  


  


  


  XI


  Confesiones


  Al día siguiente, la llamada a David no fue necesaria, apareció en el departamento a las 7 de la mañana. Ninguno de los 2 aún nos levantábamos, el timbre sonó una y otra vez…


  —Es David —le dije a Yannick mirando por la mirilla de la puerta —Iré a cambiarme


  —No, no te preocupes, estás bien así


  —Yan, tengo puesto tu pijama —respondí con una mueca de vergüenza


  —Si, y se te ve gracioso —agregó tratando de contener la risa


  —Solo abre la puerta, no hagas esperar al imbécil ¿quieres?


  David entró con una carpeta llena de papeles


  —David...


  —Yannick...


  —Buenos días —agregó mirándome con una sonrisa burlona, Yan me tomó de la mano


  —Lara, quiero que me dejes hablar a solas con mi hermano ¿está bien?


  —No, no lo haré


  —Cariño por favor…


  —No insistas, no me iré —David sonrió divertido


  —Yan por favor, la pequeña Lara tiene razón, después de todo estamos aquí reunidos gracias a ella, deberías felicitarla.


  —En eso creo que tienes razón, tu cara se ve mejor que nunca —lanzó Yan conteniendo una risa burlesca, David enfureció


  —Par de imbéciles, lo que traigo aquí es una propuesta para la adquisición de tu parte de la empresa, la audiencia de conciliación es en un mes, para ese día espero que está todo firmado, de lo contrario voy a hundir a tu perrita


  —Escúchame bien maldito, vuelve a llamarme perra y te saco los ojos, ¿quedó claro?


  —Cuidado niña, no juegues con mi paciencia


  —¿Y qué vas a hacer? ¿enviarme a la cárcel? ¿chantajear a tu hermano? Dime, ¿que puedes hacer que no hayas hecho? —el tipo me ignoró desviando su atención a su hermano


  —Yannick, quiero que observes el cheque, es una oferta considerable, si aceptas firmaremos un acuerdo y yo retiraré los cargos contra la pequeña. —el tipo hablaba como si yo no estuviera presente, quería asesinarlo…


  —Si eso es todo lo que tienes para decir, te pido amablemente que te retires de mi departamento


  —Sabes que voy a hundirla si no firmas ¿verdad?


  —Hermanito, deja de amenazarnos, si no quieres que mi novia te envíe a lo de Clarissa con la cara más hinchada de lo que la tienes.


  —Cobarde, vas a dejar que ella haga tu trabajo.


  —De hecho —aclaró Yan, sentándose en la silla de la sala y poniendo sus piernas sobre el escritorio —ella lo hace mucho mejor que yo, así que no veo porque debería interferir


  El tipo bufaba, era palpable en cada gesto, nos odiaba… profundamente. El hombre salió del departamento dando un portazo.


  —Por Dios ese hombre, ¿cómo puede comportarse así?, ¿estás seguro de que es tu hermano?


  —Nunca soportó que yo fuera exitoso, que tuviera mejores notas que él, que tuviera más chicas que él, desde pequeños siempre… nos odiamos. Siempre fue el preferido de mis padres ¿sabes?


  —Ay Yannick, que estupidez, eso me suena a resentimiento infantil de hermano


  —Es la verdad, le compraban todo lo que quería, estudió lo que quiso, viajó donde quiso, tenía todo lo que quería excepto mi felicidad… hasta hace 5 años atrás claro… —Inclinó su cabeza hacia el suelo, el hecho de hablar de su mujer y su hija… aún era demasiado


  —Yan cuéntame, quiero que confíes en mí… por favor —le supliqué abrazándolo por detrás de la silla —no te cierres a mí…


  Tomó mi brazo derecho que estaba rodeando su cuello suavemente.


  —¿Qué quieres que te cuente que no te hayan dicho ya?


  —No me importa lo que hayan dicho, quiero escucharte a ti, ¿qué fue lo que pasó? Cómo... ¿cómo llegaste a esto?


  Un nudo oprimía su garganta, podía percibirlo en el momento en que mis dedos se desplazaron hacia su cuello.


  —Yan, está bien, si no quieres… —añadí con resignación


  —No Lara, no es eso, sí quiero… —su voz entrecortada hizo que mi corazón se estrujara —Conocí a Clarissa en la Universidad, ambos estudiábamos economía, ella venía de otra institución, se había mudado para estudiar aquí, era… excepcional, la primera de la clase, bella, audaz, Dios… admiraba todo de esa mujer, cuando la vi, desde el instante en que la vi, la quería para mí, supe que sería mi esposa y no iba a parar hasta conseguirlo. No pude ver quién era en ese momento y, de hecho, nunca lo supe, cuando el corazón late más fuerte… la razón no tiene lugar, y eso es lo que me sucedió con ella. Tuve cientos de mujeres Lara, jamás me entregué a nadie, solo a ella… sólo —se detuvo un momento y suspiró, tocando su frente con su mano derecha —ella ha sido la única mujer a la que he amado Lara… hasta que te conocí a ti.


  Una gran emoción me invadió, pero no quería interrumpirlo, el sólo se mojó sus labios y continuó,


  —Me casé con ella a los 6 meses de conocerla, tenía tu edad ¿sabes? Janet me rogó que no lo hiciese, que sólo era una puta más, deseosa de meterme la mano al bolsillo como todas, me enfurecí con ella, como podía llamar así a mi “dulce novia”, estuve meses sin hablarle, honestamente no sé por qué me perdonó y siguió siendo mi amiga. Yo no lo hubiera hecho… siempre sentí que no merecía su perdón.


  —Janet es una gran persona —agregué, apoyándome en su espalda


  —Sí, lo es.


  —Entonces, te casaste con Clarissa y luego…


  Volvió a hacer una pausa, su voz se quebraba, no podía superar ese dolor y lo que era peor, creí que aún estaba enamorado de ella…


  —Siempre supe que me engañaba, desde el momento en que conoció a David, pero no quería aceptarlo, en verdad, no podía, no era capaz. Era mi primer amor, le había entregado todo lo que tenía, le pertenecía en cuerpo y alma. Supongo que el dolor y miedo a perderla era mayor a cualquier humillación que pudiera hacerme. La atracción fue mutua desde que se conocieron, pude verlo en sus miradas, pero decidí pasarlo por alto. Luego, tuvimos a Hanna y la alegría fue plena, al menos para mí, no me alejaría de esa niña, incluso si su madre me ponía los cuernos con toda la ciudad. Si… si tan solo la hubieras conocido Lara, era la niña más hermosa y dulce, nos amábamos tanto…


  Yan comenzó a llorar incontrolablemente, no emití sonido, sólo me aferré a su cuerpo, quería que supiera que estaba ahí para él, que ya no estaría solo


  —Cada vez que…


  —No Yan, no te detengas, cuéntame, no temas, yo estoy aquí, siempre estaré aquí...


  Yan limpió sus lágrimas, cada músculo de su cuerpo tensándose, al igual que yo, necesitaba escucharlo y mostrarle que podía abrirme su corazón.


  —Cada vez que pienso en todo lo que perdí, no puedo perdonarme Lara, no puedo…


  —El día del accidente, cuéntame Yannick


  —Ese día llegué a casa después de un viaje a New York y encontré a Clarissa besándose con David afuera de casa, de mi propia casa, se estaban despidiendo, o recién llegaba… la verdad no lo sé muy bien, lo primero que hice fue bajarme del auto y enfrentarlos, ambos se quedaron mudos, no supe que hacer, solo atiné a buscar a mi hija que estaba jugando adentro de la casa y decidí llevármela. Clarissa trataba por todos los medios de que no lo hiciera, la niña se sostenía fuerte de mí, confiando, segura de que la protegería. Los gritos y el llanto de Clarissa eran insoportables, como pude, subí al auto con la niña y me marché del lugar. Ni siquiera medía la velocidad a la que iba, cuando un borracho imbécil cruzó el semáforo en rojo y embistió el auto del lado en que iba Hanna. Ella, odiaba el cinturón de seguridad así que se lo había desabrochado, su cuerpito quedó molido después del impacto, solo sangre y huesitos rotos, no quedó… no quedó nada de ella


  Yan cubría su rostro con ambas manos, llorando sin consuelo, jamás había visto a un hombre sufrir de esa manera.


  —A veces miro atrás y no entiendo cómo pasó, como algo tan bueno pudo volverse una pesadilla, como extraño su carita, su olor, su voz, su risa… te aferras a algo tanto tiempo, te vuelves tan egoísta y, simplemente no entiendes como la vida puede cambiarte, no así, no de esa forma, ni en el peor de tus sueños te imaginas algo así. Luego del accidente, estuve en cuidados intensivos durante 4 meses, los médicos no me daban posibilidades de vida, mi cuerpo se quebró en todas partes, podría haber muerto, pero por alguna razón, el destino me quiso vivo. Nunca volví a hablar con Clarissa, tiempo después, cuando salí del hospital, nos divorciamos, comencé con ataques de pánico al año de salir de allí, las crisis eran cada vez más severas y finalmente terminé aquí, solo, adentro de este departamento. Intenté todo durante los 2 primeros años, luego, simplemente dejé que las cosas quedaran así, el día de accidente morí con mi hija, eso es lo que siempre suelo pensar.


  —No, no moriste con ella, estás aquí conmigo, ¿crees que ella querría que vivieras así? La vida a veces es una mierda Yan y aun así debemos seguir adelante, estás aquí, respirando, decídete a vivir, hazlo por ella, perdónate, aprende del pasado, pero no te quedes allí...


  —Prométeme que me ayudarás


  —Te prometo que haré todo lo que está a mi alcance, pero necesito que tú me ayudes, no puedo hacer esto sola... —Yan se dio vuelta y me llevó hasta su regazo, yo lo contenía y limpiaba las lágrimas de su rostro.


  —Estoy cansado —apoyó su cabeza en mi hombro, como si se tratara de un niño


  —Recuéstate, iré a buscar ropa a mi departamento, tengo que cambiarme


  —Volverás ¿verdad?


  —Claro que sí, ¿acaso crees que soy una mentirosa?


  —No, Jamás lo pensaría, eres la persona más transparente que he conocido después de mi hija.


  —Vuelvo pronto, descansa —besé suavemente sus labios


  Salí del departamento y decidí caminar hasta el mío, la noche estaba fría pero el aroma húmedo de esa frescura me encantaba, siempre amé los inviernos, sobre todo, cuando son intensos. Mientras recorría las calles pensaba, veía lo mágico que nos podía parecer el mundo, como lo bueno podía volverse tan malo, y cómo nos acostumbrábamos a las tormentas a pesar de que hacíamos lo posible para sortearlas durante toda nuestra vida.


  Desde que nacemos estamos destinados a luchar, aún en contra de nuestra voluntad, a pesar de nuestros deseos. La fortuna no siempre nos muestra su rostro amable, sino que a veces nos da golpes fulminantes de los cuales creemos que no nos recuperaremos. Heridas tan profundas, tan mortales que pensamos que jamás sanarán, pero, después de algún tiempo, te levantas, te curas, vuelves a ser tú, aunque sea una parte de ti, nunca serás el mismo, pero intentarás por todos los medios volver a serlo. Lucharás por volver a aquel lugar en donde te sentiste y fuiste feliz alguna vez.


  Creo que Yan estaba desangrándose, sus heridas eran muy profundas, la persona que quería que lo perdonara ya no estaba y aún si la pequeña viviera, jamás podría enfrentarla porque ni siquiera podía mirarse a sí mismo.


  


  


  


  XII


  Mentiras


  En aquel momento pensé en mí, en lo que yo había conquistado, y no pude evitar sentirme egoísta por mi felicidad, había logrado entrar al corazón de ese hombre, había pasado esa inmensa fortificación que lo recubría y ni siquiera era consciente del instante en que lo había hecho.


  Cuando regresé al edificio donde vivía Yan encontré a Eric en la puerta:


  —¿Lara? —preguntó asombrado


  —Eric, ¿cómo estás?


  —Dime qué no es verdad lo que dicen


  —No puedo negarlo


  —¡Mierda! ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


  —David quiere que Yan le venda su parte.


  —¿Y qué hará?


  —Aún no lo sé…


  —¿En verdad está considerando vender?


  —Yo no he dicho eso…


  —Pero tampoco lo niegas, Lara, en verdad, debes hacer algo


  —Lo sé, lo sé, pero no sé qué carajo hacer, iría y me arrastraría ante él, pero eso no va a solucionar, el tipo solo quiere…


  —Todo lo que tiene Yan —Eric negó con la cabeza —¿Yannick está dormido?


  —Mmmmm… seguramente, ven pasa…


  Subimos hasta el departamento, Yan dormía profundamente


  —Lo lamento Eric, no creo que hoy puedas hablar con el —el dibujó una sonrisa de lado.


  —¿Qué te pasa? —pregunté frunciendo el ceño


  —Mi pregunta aquí sería —clavó sus ojos en el bolso que acababa de traer —¿qué haces tú aquí a esta hora? ¿y con un bolso con ropa? ¿algún secretillo que no hayan contado?


  —¿Esto? No, es sólo que llevé esto para lavar y …


  —Cállate Lara, mejor no digas nada, en verdad ya te estás acostando con el… te imaginaba un poco más difícil —ni siquiera podía defenderme, y tampoco podía hacer que cerrara su bocota


  —¡Eres un tarado, shhh! ¡deja de reírte! ¡lo despertarás!


  —¿Y?, ¿qué?, ¿lo dejaste muy cansado?


  —Vete a la mierda, le estoy haciendo compañía por unos días, no me he mudado aquí y no pienso hacerlo ahora, tendría que abandonar a Tanya y no lo haré, así que he divido mi tiempo.


  —¿Quién es Tanya? —preguntó intrigado


  —Mi prima, vive conmigo en el departamento


  —¿Y es linda?


  —Eric, ya basta


  —Oye, solo es una pregunta, si es linda como tú, tal vez, yo podría…


  —No, no podrías, y sí, es más linda que yo.


  —Vaya, tendré que visitarte más seguido entonces… —hice una mueca de fastidio, esto era demasiado


  —Eric, ¿a qué viniste?


  —Ya te dije, a hablar con Yan, no esperaba encontrarte aquí y tampoco que estuviera durmiendo a esta hora —agregó extrañado mirando su reloj —¿qué le ha pasado?


  —Ha sido un día difícil


  —Lo imaginé, ¿tu cómo estás?


  —Tan bien como cualquiera en mi situación, soy extranjera el tipo va a pedir mi deportación o peor, pedirá que me encarcelen


  —Cuéntame, ¿qué fue lo que sucedió?


  Comencé a recordar todo el episodio, al menos las partes que tenía más frescas en mi mente, Eric escuchaba atentamente sin decir una palabra.


  —¿Qué han dicho Jake y Tom al respecto?


  —Los abogados me han dicho poco, pagaron la fianza y dijeron que la situación era grave, se acercarán mañana para trazar una estrategia.


  —Me dijiste que él te arrinconó contra la pared cuando lo sacaste afuera de la oficina, ¿verdad?


  —Sí, lo hizo, fue un segundo, antes de que lo volviera a golpear y saliera corriendo…


  —Creo que deberías denunciarlo…, ¿en verdad a ese para de zopencos no se les ha ocurrido nada? No entiendo como tu jefe les paga


  —¿Denunciarlo? ¿en base a qué?, Eric, el tipo no ha hecho nada…


  —La Policía no lo sabe, Lara, es fácil, puedes decir que el tipo intentó violarte…


  —Eric, no voy a hacer eso, eso es demasiado… bajo


  —¿Intentaste matarlo?


  —¡No! ¡Claro que no!


  —Entonces estarán a mano —Eric sacó el celular, y comenzó a marcar un número


  —¿A quién llamas?


  —A Tom y a Jake, dile a tu tortolito que se despierte, necesitamos hablar, si vamos a contratacar debe ser ahora, después será muy tarde.


  Eric llamó a los abogados, a Janet y Alejandría Paz, una de las accionistas de la empresa.


  Yan se sentó en pijamas y estaba a punto de dormirse nuevamente.


  —Estúpido, más vale que sea algo bueno


  —Lo es Yan, lo es, solo esperemos a que lleguen los demás y les contaré, tendrás que retractarte por lo de estúpido —lo señaló con el dedo índice y arqueó sus cejas


  Eric nos miró a ambos y un silencio incómodo se produjo en la sala.


  —Prepararé café —añadí tratando de retirarme


  —Espera, pequeña Lari, no huyas todavía, aún tengo un par de preguntas para ustedes.


  —No es buen momento Eric —advirtió Yan cruzándose de brazos


  —Oye tranquilo ¿sí?, ¿por qué no me dijiste nada?


  —¿De qué?


  —Yan...


  —No hay nada que contar, solo estoy saliendo con ella y estamos bien…


  —Ella trajo ropa para quedarse contigo hoy, diría que las cosas avanzan bastante rápido.


  —Bien Eric, ¿qué quieres saber?


  —Bueno, me conformaría con algunos detalles


  —No te atrevas o te asesino —me dirigí a Yan apretando su brazo, a lo que este sonrió pícaramente —


  —Vamos hermano, no tenemos 15 años


  —Está bien, solo háganme... una síntesis de los hechos —Yan puso los ojos en blanco y miró a su amigo con cara de fastidio


  —¿Qué quieres que te cuente Eric? —preguntó soñoliento Yan —nos acostamos, tenemos sexo… mucho sexo… de hecho, hace mucho no me sentía tan cansado, es fantástica. ¿Quieres algún otro detalle?


  —En verdad, dime que no acabas de decir eso —espeté, a lo que me respondió con un guiño de ojo. El estúpido Eric tragó saliva.


  —Bueno, en realidad estaba interesado en conocer cómo habían iniciado la relación, pero, sin duda, tu síntesis ha sido bastante elocuente, supongo que ahora no podré quitarme esa imagen de la retina cada vez que los vea, sin embargo, me alegro de que estés mejor —Yan solo se encogió de hombros.


  —¿Qué puedo decir? Hace mucho no me volvía loco por alguien como lo estoy por ella, me completa, me llena, no puedo pedir nada más, y de pronto, una vez más, mi querido David trata de quitarme lo que quiero, esta vez no lo voy a permitir —me abrazó y besó mi rostro que era de color rojo intenso


  —No te preocupes amigo, creo que esta vez nos sacaremos de encima al hijo de perra.


  —Bueno, par de bastardos, si ya dejaron de hablar de nuestra vida sexual, iré a preparar café —ambos soltaron una estruendosa carcajada mientras me dirigía a la cocina


  Una media hora después, todos nos reunimos en la sala.


  —La situación es bastante sencilla Lara, hay una cámara que muestra cuando el cae, este se levanta e intenta arrinconarte contra la pared, de hecho, lo hace unos momentos hasta que vuelves a tomar el control y lo golpeas. ¿Hasta aquí me siguen? —todos asentimos con la cabeza —bien, tú debes decir que el trató de abusar de ti, la empresa estaba casi vacía, él sabía que solo quedaban 2 guardias de seguridad en la planta baja ya que los otros cambiarían el turno luego de las 10 de la noche. El momento era perfecto, no podía desperdiciarlo, entraría y te atacaría, dirás que no hablaste antes de esto debido a que eres extranjera y el no solo es un hombre poderoso dentro de la empresa, sino que, además, es hermano de tu jefe y, temías perder tu trabajo, que él te mandara a la cárcel, etc. No conforme con eso, el tipo viene y, como sabe que su hermano te tiene cariño y confía en ti, lo chantajea y le pide que le venda las acciones a muy bajo precio, tenemos el cheque y los documentos que comprueban eso. Janet y Ale nos servirán de testigos, dirán que varias veces vieron a David acosándote… no se ustedes, pero yo creo que el cabrón dejará de molestarlos, aunque sea un tiempo. ¿Qué les parece?


  Eric había visto un hueco en la pared que nadie había percibido, por primera vez después del hecho, tenía esperanzas...


  —¿Qué dicen chicas? ¿ustedes ayudarían? —les preguntó Tom a las mujeres


  —Por mi parte, no hay problema, cuentan conmigo siempre —dijo Janet con absoluta seguridad


  —Creo que puedo ayudarlos... —agregó la puertorriqueña


  Jake y Tom sonrieron, definitivamente teníamos oportunidad.


  —Pero, no hay forma de comprobar que eso sucedió, nadie va a creerlo —señalé escéptica


  —Lara, esto no llegará más lejos, David detendrá la demanda en tu contra, no querrá quedar como violador y que su cara circule por todos los diarios europeos. Eric, eres un hijo de puta, gracias a Dios que estás de nuestra parte, bajo ningún concepto me gustaría ser tu enemigo —agregó Yan mientras miraba a su amigo y reía


  Teníamos un as bajo la manga, aun así, la situación me generaba demasiada tristeza. No podía evitar pensar en el peor desenlace para mí, para Yannick, para todos nosotros, peor aún, no le había contado nada a mi familia. ¿Qué dirían de mí si se enteraban de lo sucedido? Me aterraba pensar eso, me atemorizaba la sola idea de abandonar a Yan.


  —Estás preocupada… —Yan apretaba mis manos


  —Perdóname, en verdad, perdóname


  —No Lara, tu perdóname a mí —me dijo con una mueca de dolor


  —¿Porqué? Tu no has hecho nada.


  —Mañana estarás sola, no podré acompañarte y eso me vuelve loco.


  —Vamos, no estaré sola, iré con Jake y Tom, parecen buenas personas


  —Lara son abogados, con lo que les pago, más les vale ser buenos contigo


  —No digas eso, mira la hora que es, ellos no tenían obligación de venir, sin embargo, estuvieron aquí apenas Eric los llamó, deberías confiar un poco más en la gente, al menos dales la oportunidad de demostrar que no son la mierda que tú piensas —añadí visiblemente molesta —iré a buscar algunos bocadillos, esta gente debe tener hambre.


  Estaba en la cocina, Yan se acercó y se colocó a mi lado, solo observaba, sin decir nada por unos segundos


  —¿Sabes lo hermosa que te ves cuando te enojas? —lanzó mientras tocaba mi cabello y pasaba sus dedos entre ellos.


  —Ja ja que gracioso —ironicé


  En ese momento se colocó detrás de mí y llevó mi cuerpo hacia él abrazándome fuertemente y plasmando un beso intenso en mi cuello.


  —Auch, cálmate, hay gente


  —Ya lo sé, por eso aún estás vestida —susurró mientras mordía el lóbulo de mi oreja


  —Eres un imbécil, deja de decir cosas vergonzosas, ayúdame a llevar los platos ¿quieres?


  —Ok, lo haré —respondió con cara de fastidio


  Una hora después, los abogados se marcharon, luego Eric junto con Janet y Ale


  —Gracias Eric, eres buen amigo, gracias por todo, por estar cada vez que te he necesitado


  —Ya sabes, por ti, lo que sea hermano, nos vemos…


  


  ****


  Decidí tomar una ducha, mi mente se hundía en toda aquella situación, reviviéndola una y otra vez


  —Aceptaré el trato que me impongan —murmuré mientras el agua caía sobre mi cabello


  —Por mí está bien, luego no te quejes —la voz grave me hizo girar hacia la puerta del baño, ahí estaba, completamente desnudo, completamente perfecto, cada fibra de su cuerpo, lo odiaba tanto, sobre todo porque el maldito ni siquiera era consciente de lo que provocaba en mí.


  —¡Yan! ¿qué haces aquí?, me asustaste… —había quedado sin aliento, pero no quería demostrarlo


  —¿Qué?, no puede un hombre simplemente relajarse y tomar un baño —trató de poner cara de inocencia


  —Tu no quieres relajarte, si quisieras eso hubieras tomado el otro baño —agregué mordiendo mi labio inferior —no te acerques por favor, no te acerques —suplicaba internamente sabiendo que todo mi cuerpo palpitaba de deseo al tenerlo a escasos centímetros


  —¿No? Entonces dime Lara, ¿qué quiero?


  —No voy a darte más historias para que le cuentes a Eric —respondí seriamente y continué duchándome


  Se acercó rápidamente y de un solo movimiento llevó mi cuerpo hacia el suyo, su piel suave, la forma en que el agua caía sobre él, perfilando cada curva, cada músculo perfectamente delineado


  —Vamos, no dije nada malo, viste su cara, se moría de la envidia —añadió divertido


  —Eres un idiota —hubiera querido que aquello sonara como una reprimenda, pero en realidad, tuvo un efecto totalmente contrario


  —Solo tu me pones así, muñequita —tuve que contener la risa al escuchar eso, era lo más ridículo que alguna vez me habían dicho


  Besó mi cuello y arrastró su boca hacia mi rostro, sus dientes moviéndose sobre mi mandíbula, me conocía, sabía que me tenía a su merced y que sería incapaz de decirle que no. Al menos no realmente.


  —¿Lo ves?, este cuarto de baño me gusta más —susurró a mi oído con una voz increíblemente sexy


  —¡Basta Yan!, no voy a hacerlo contigo hoy.


  —¿En serio?, como si pudieras escapar de mí, además, acabas de decir que aceptarías cualquier trato que te impusiera —su dedo pulgar delineaba uno de mis pezones mientras su respiración se estacionaba en mi cuello una vez más, haciendo que el pensar no fuera una acción que pudiera realizar en el corto plazo


  —No estaba hablando de ti.


  —Y de quién hablabas ¿eh?


  —Olvídalo —lo tomé del cuello y apresé sus labios con mis dientes, mordiéndolos, succionándolos, tan exquisitos


  El calor me invadía, resultaba imposible no responder a sus besos, a sus caricias, lo empujé contra la pared de baldosas, blanca y húmeda, apoyándome contra él, sus dedos se clavaron en mis caderas, tomó una de mis piernas llevándola a su cintura, sus falanges tocando en mi entrada, apenas podía mantenerme en pie, me aferré a sus brazos cerrando mis ojos, amando el contacto y la forma en cómo lograba que me retorciera con su toque, esperando, anhelando...


  —Esta posición es incómoda si tu pareja es pequeña, ¿lo sabías?


  —Me imagino, pero eso no es un problema hoy, ¿verdad?


  —No, por supuesto que no, tienes la altura correcta, maldita sea...


  Se adentró en mí de una sola estocada, grité cuando lo hizo, el sentir que había llegado hasta el fondo, aquella sensación inimaginable, para luego ir embistiéndome lenta pero, profundamente. Nunca me acostumbraría a ello, ¿cómo podría?, era demasiado y no era suficiente al mismo tiempo, su lengua en todo mi cuerpo, su agarre intenso, marcando mi piel, castigándome. Me gustaba así, no lo querría de otra forma, me había acostumbrado a él, a que me llevará al límite, a que me hiciera suplicar por más, a sus ojos brillantes y su saliva deslizándose en cada zona que tocaba. De repente, esa emoción única, como una corriente eléctrica que atravesaba toda mi espina dorsal, dejándome deshecha mientras el continuaba empujando sin contemplaciones para luego estallar en mí. Era adicta a ese hombre, a su cuerpo, a sus besos, al exquisito vaivén de sus caderas entre mis piernas, a sus jadeos sobre mi oído. No podía perderlo… no quería...


  


  ****


  Al día siguiente fui a la estación, dejando a Yan en el edificio lleno de nervios y arrepentimiento. Se que quería acompañarme, pero no podía, no todavía, no con tantos demonios del pasado aun circundando… aún no estaba lo suficientemente fuerte, podía comprenderlo. No podía derribar esa pared en la que se sintió “seguro tanto tiempo”, superar su enfermedad no era fácil, a pesar de que se empeñara en hacerlo solo.


  En la oficina de la Central de Policía, contaba “el terrible ataque” de David, como intentó forzarme, incluso hasta lágrimas salían de mis ojos, mientras que Janet y Alejandría atestiguaban después el maltrato que sufría por parte de él. ¿Desenlace?, emitieron una orden de detención para David, nadie había dudado de mi palabra y todo el mundo me miraba con compasión. La niña pobre abusada y maltratada por el niño rico implacable. A pesar del daño que David me había hecho, el remordimiento me carcomía...


  —No te atrevas a sentirte mal por ese infeliz —susurró Janet al lado mío —además no te preocupes saldrá bajo fianza, a partir de ahí empieza el juego de Jake y Tom, deben lograr que retire los cargos en contra tuya…


  —Solo espero que funcione —supliqué apretando mis manos


  —Funcionará —tocó mi hombro y me miró de manera tierna


  —Gracias por todo Janet, aprecio todo lo que está haciendo.


  —Para eso son los amigos Lara, jamás abandonaría a Yannick, me arrepiento de no haber estado cuando más me necesitaba, ahora no haré lo mismo. Cuando Hanna murió yo estaba enfadada con él, me sentí muy mal por no haber podido contenerlo, mostrarle que estaba ahí. Yo... fui una estúpida, y me arrepiento de ello... —acerqué mi mano y la entrecrucé con la de ella.


  —Eres una gran amiga...


  —Trato de serlo


  —¿Tu? ¿tienes pareja? —la pregunta sin duda la sorprendió, pero no vi incomodidad en su semblante, aunque un atisbo de angustia se dibujó en él —Lamento si te molesta...


  —No está bien —interrumpió —amé una vez, tan profundamente como tu lo haces con Yannick, fue... hace mucho tiempo, estaba en preparatoria, el era... mi mejor amigo. He salido con algunos tipos después, pero, siempre me he centrado en conocer sus defectos y no en admirar sus virtudes. Supongo que, después de diez años, aun sigo atada a ese bastardo.


  —¿Por qué terminaste con él?


  —Querida Lari —la mujer me abrazó con suavidad —no siempre fui la hembra alfa poderosa que está a tu lado en este instante, nunca me doblegué por nadie, sin embargo, era sólo una muerta de hambre que vivía de las becas que el Estado me proporcionaba para continuar mis estudios. El, mejor dicho, su familia, no soportaron eso. Tienes suerte, Yannick nunca midió a la gente por la riqueza que tienen, ojalá Mark me hubiera visto a mí y no a mi bolsillo...


  —Lamento haberte hecho recordarlo —agregué algo contrariada


  —Cariño, lo recuerdo cada segundo de mi puta vida...


  Correspondí aquel abrazo, entendiendo que el dolor no era algo efímero, comprendiendo que, si estuviera en su lugar, mi corazón continuaría latiendo por Yannick, sin importar cuan alejado estuviera de mí...


  


  ****


  —Bueno, pueden retirarse por ahora, estaré llamando y los tendré al tanto de cómo van las cosas —interrumpió Jake Robinson, uno de los abogados.


  —Ok, nos vamos entonces


  —Vamos te llevo —señaló Janet y salimos de aquel lugar


  Miré mi celular, tenía 50 llamadas perdidas y 90 WhatsApp, la mitad eran de Yan y la otra mitad de mi prima.


  —Tanya, lo siento recién salgo de la estación, perdona por no llamarte antes


  —Lara por Dios, le he estado rezando a todos los santos, ¿qué pasó? ¿te enjuiciarán


  —No por ahora, creo que de momento estoy a salvo. ¿Estás en el departamento? ¿saliste antes del trabajo? —hubo un silencio profundo, fue tal que debí mirar el celular y revisar si no había perdido señal —¿Está todo bien?


  —Necesito hablar contigo, ¿vendrás hoy?


  —Si necesitas que vaya, iré… no te preocupes, es muy importante ¿verdad?... Tanya, ¿estás ahí?


  —Si Larita, ven por favor


  —Voy para allá


  Sabía que las cosas no estaban bien en casa, hacía años que mi prima no me llamaba Larita, solía llamarme así cuando estaba en problemas...


  —Janet necesito que me lleves a mi departamento, ¿puede ser?


  —Sí, sí, no hay problema, ¿qué ha sucedido?


  —Aún no lo sé...


  Llegamos al departamento, rápidamente descendí del auto.


  —Janet, dile a mi jefe que iré más tarde, por favor.


  —Cuenta con ello


  Un millón de preguntas cruzaban por mi mente mientras subía las escaleras, ¿qué hacía en casa a esa hora de la mañana? ¿habría sucedido algo con mi familia? ¿o con la suya tal vez?


  —Tanya, ¿qué ha pasado?, me preocupaste


  —Lari —me dijo tratando de contener el llanto —¡soy una puta imbécil!


  —Por Dios mujer, ¿qué te pasa? Me estás asustando…


  —Paul, el gerente del hotel ¿recuerdas?, el tipo al que me estaba fo…


  —Sí si si, lo recuerdo, fue mi jefe también, no seas tan gráfica quieres, ¿qué hay con el tipo?


  —Bueno, él estaba robando dinero del hotel, en una de las auditorías se percataron de esto y él les dijo… les dijo… que la que robaba era yo, y ellos le creyeron Lari, le creyeron —cayo al suelo de rodillas, llorando dolorosamente, me puse en cuclillas a su lado y la abracé fuertemente, en verdad esto no podía estar pasándonos


  —¿Qué más? ¿Te denunciaron?


  —No no, pero me corrieron del trabajo, sin liquidación, tuve que firmar unos documentos y me dijeron que si alguna vez reclamaba algo ellos me demandarían. ¿Entiendes Lari?, no tengo trabajo, no tengo dinero, no sé qué voy a hacer, quiero morirme Lari, quiero morirme —me decía apretando sus dientes con toda su fuerza


  —Ya basta, no digas estupideces, vas a conseguir otro empleo, no te preocupes, yo hablaré con Yan o con Marcia, tal vez puedan darte empleo en la compañía, siempre están buscando personal de limpieza, creo que podemos resolverlo, pero por favor, ¡ya deja de decir que quieres morirte!


  Tanya, me miró sorprendida y se limpió sus lágrimas, la ayudé a levantarse del suelo. Ambas nos sentamos en la mesa y le conté lo que acababa de hacer. Sus ojos se abrían tanto que parecía que se saldrían de sus órbitas.


  —Lari, en verdad eres una perra malvada


  —Gracias, ese comentario me hace sentir mucho mejor


  —Y tu guapo jefe, ¿qué dice? —preguntó comiendo un pote de helado y mirándome cómo si estuviera viendo una serie de entretenimiento


  —Yan está absorto, dice que prefiere perder la empresa, pero no a mí, veo que ya te sientes mejor —agregué mirando el vaso de helado, ella se encogió de hombros


  —Dijiste qué me ayudarías, ya estoy mejor


  —Claro que sí, sí puedo hacerlo, sabes que lo haré


  —Tú y Tolman, ¡ay Lari!, es como un cuento de hadas —Tanya apoyaba su mano en la cara con una mirada soñadora —ya tienes a tu bastardo príncipe azul


  Comencé a reírme, siempre me sorprendía con sus ocurrencias


  —Deja de decir bobadas ¿quieres?, mira, tengo que irme, es tarde y tengo trabajo que hacer


  —¿Alguna vez creíste que eso pasaría cuando viniste aquí?


  —No Tanya, ni en el más loco de mis sueños, nos vemos más tarde te prometo que hoy vendré a dormir aquí...


  


  ****


  Regresé caminando hasta el edificio de Yan, me gustaba caminar, aclaraba mi mente, sabía que tenía a Isaac a mi disposición y que vendría inmediatamente si se lo pedía, pero, ese no era mi estilo y, además, últimamente era el único ejercicio que tenía, bueno, además del sexo...


  Pensaba en David, en cómo se sentiría, ¿en verdad su odio era tal para querer aventajar a Yan con algo tan bajo como lo que hizo?, a su propio hermano, a alguien a quien hundió en el más profundo de los abismos. Pensé en Selene, mi hermana, quince años menor que yo y entendí que, los Tolman jamás entenderían el lazo tan profundo y maravilloso que sólo los hermanos brindan.


  Cuando abrí la puerta del departamento, Yan estaba parado en medio de la sala, con las manos en la cintura y una sonrisa de oreja a oreja


  —Logramos un acuerdo, el retirará los cargos…


  


  


  


  XIII


  Oportunidades


  


  Las palabras resonaban en mi mente, ¿en verdad había dicho eso?


  —Lara, amor, ¿me escuchaste? El bastardo retirará los cargos, ¿no estás feliz? —preguntó desconcertado


  —Sí, sí, lo estoy, ¿qué… que es lo que quiere a cambio? —respondí con desconfianza


  —Nada, solo que retiremos los cargos, no está en posición de negociar cariño, una palabra más y sabe que lo enviaremos a la cárcel o peor, quedará como violador en todos los noticieros del mundo.


  Comencé a llorar, pero esta vez era de alegría, era como si despertara de la más terrible de las pesadillas, abracé a Yannick y el me levantó entre sus brazos.


  —Hoy debemos celebrar, invitaremos a nuestros amigos y tú puedes traer esa prima tuya de la que tanto hablas.


  —A Tanya, ¿en serio?, a ellos… ¿no les molestará?... digo…


  —Si les molesta que se vayan, dile que hoy venga, quiero conocerla, ella es la única persona de tu familia que vive aquí, quiero que forme parte de nuestras vidas, como mi familia forma parte de la tuya… para bien o para mal…


  Asentí sonriendo mientras depositaba un nuevo beso en sus labios, era tan hermoso, jamás podría saciarme de él.


  Esa noche los abogados, Janet, Ale, Eric y por supuesto Tanya vinieron a cenar. Eric clavó sus ojos en ella, luego, me miró de soslayo, sabía que estaba atenta a sus movimientos.


  —Tenías razón Lara —afirmó pensativo


  —¿Sobre qué cosa?


  —Es mucho más hermosa que tu —agregó con una sonrisa pícara, llevándose una copa extra de la mesa para mi prima.


  Eric era demasiado atractivo, ambos comenzaron a conversar y reír, Yan se acercó despacio y se puso a mi lado.


  —Oye, ya deja de espiarlos, son adultos. Eric no es tan malo...


  —Te equivocas, no estoy preocupada por ella, él es quien me preocupa, el estúpido se confiará de la cara de niña que pone mi prima, puedo asegurarte de que es lo más parecido a él que he conocido en mi vida, aunque en versión femenina por supuesto, y más estigmatizada, sin duda


  —¿Cómo es eso?


  —Es fácil, ella es la puta que se ha tirado a todo Inglaterra, el, es un playboy exitoso endiosado por lo mismo. ¿ves la diferencia?, de todos modos, ella, no se encuentra bien hoy, ha tenido problemas en su trabajo, quiero hablarte de eso más tarde.


  —Cuando quieras amor —añadió dándome un dulce beso —me gusta la pareja que hacen, tal vez se enamoren, se casen y tengan hijos


  —Por Dios Yan, esa ni tú te la crees


  —Bueno, bueno, solo déjalos que se diviertan.


  Esa noche resultó magnífica, todos estábamos tan relajados, como si nada hubiera pasado, Tanya se robó la noche contando historias de nuestro hogar, de nuestras familias, Eric estaba atento, no perdía ningún detalle, casi... maravillado. Después de 3 horas y varias botellas de champagne todos comenzaron a retirarse.


  —Tanya, debemos irnos, es tarde


  —Ok, vamos entonces


  —Yo las llevaré


  —Está bien Eric, podemos caminar —le respondí sin mirarlo, mientras dejaba un beso en los labios de Yan


  —No, claro que no


  Tanya, a todo esto, había puesto su mejor cara de cachorrito herido, esto era demasiado para mí.


  —Ok, Eric, tú ganas llévanos por favor.


  —¡Si! —exclamó Tanya dando un pequeño saltito, mientras que Eric la observaba tratando de contener la risa


  Prácticamente me sentí una pintura al óleo durante todo el viaje, no existía, ellos, se hacían ojitos, se acariciaban, por Dios, eran como dos volcanes a punto de hacer erupción.


  —¡Hey Lari! ¿Estás despierta?


  —Sí, lo estoy…


  —Eric me ha dicho que puedo trabajar en la compañía, que me presente en Recursos Humanos mañana


  —¿En serio? ¿Y qué quiere a cambio?


  —Oye, me hieres, puedo hacer cosas desinteresadas a veces —dibujó una sonrisa maliciosa mirándome por el espejo retrovisor


  —Sí por supuesto Eric, te creo…, aun así, gracias. Tanya, me alegro por ti.


  Ella dio media vuelta y me lanzó un pequeño beso, mientras que los ojos de Eric la devoraban


  —Gracias por traernos, nos vemos —lo saludé haciendo un gesto con la mano


  —Adiós Eric, llámame —mi prima movía su mano saludando con cara de estúpida. En un momento pensé, ¿yo pondría la misma cara cuando estaba con Yan? esperaba que no...


  —Es lindo, me gusta


  —Es hermoso, y les gusta a todas —le advertí negando con la cabeza


  —Oye, ¿acaso no puedo salir con él?


  —Claro que sí mujer, solo ten en cuenta una cosa, no es un hombre al que puedas enamorar fácilmente… de hecho… creo que nunca ha estado enamorado, pero bueno, en fin, solo cuídate ¿sí?, disfruta de él, pero no te ilusiones...


  —No seas tonta Lari, sabes que no me ilusiono fácilmente. Se manejar a los hombres, tengo más experiencia que tú en ello.


  —Lo sé, pero… quería advertirte


  —¿Y que hay de ti y tu príncipe azul? —preguntaba arqueando sus cejas de manera graciosa


  —Tanya, por favor, no lo llames así, es vergonzoso


  —Ok, igual no me has contado mucho de él.


  —¿Quieres saber si me acosté más de una vez con él?, la respuesta es sí.


  —¡¿En serio?!


  —Sí, en serio, baja la voz, van a creer que pasa algo malo, ya tengo la queja de varias vecinas que me esperan en la puerta cuando regreso por tus gemidos, por favor, no agreguemos los gritos desaforados a la madrugada


  —¿Te dijeron eso?, malditas viejas, sólo tienen envidia


  —Sí, y vergüenza… mucha vergüenza, tal vez tienen hasta la que te falta a ti


  —Hey, me ofendes Lari —Tanya apretaba su corazón como si la hubiera herido


  —No seas payasa


  —Igual, no cambies de tema…


  —¿Qué cosa?


  —Yan


  —Ok, ¿qué quieres que te cuente? —le pregunté mientras me sentaba en la cama cruzando las piernas


  —Veamos… comencemos con algo simple…mmmm… ¿la tiene grande??


  —¡Tanya! —ella lanzó una estruendosa carcajada, la estúpida sabía que esas preguntas me sonrojaban


  —Vamos, es divertido, solo contesta ¿sí?


  —Bueno, en realidad, solo sé que es…perfecta para mí.


  —Que linda prima, eres cursi hasta cuando hablas de aquello, y por lo que pude observar la tiene bastante grande —se limpiaba algunas lágrimas de tanto reírse


  —¿Le estabas viendo el bulto a mi novio? —traté de sonar ofendida, pero sabía que no había funcionado ya que ella no paraba de reír


  —Lo lamento, es que no pude evitarlo


  —Eres una zorra, ya deja de molestarme y no me preguntes bobadas —le respondí mientras le arrojaba una almohada a la cabeza.


  —¿Dolió mucho la primera vez? —puse mis ojos en blanco, sabía que esto no se detendría así que decidí a responder cada una de sus preguntas


  —Casi me mata la primera vez, ¿contenta?


  —Está bien, no te enojes Lari, tal vez no hizo bien el trabajo previo


  —Para tu información el fue fantástico en los preliminares, simplemente no podía relajarme


  —Entonces te trata bien


  —Sí, lo es, es… genial conmigo


  —¿Lo amas?


  —Sí


  —¿Él te ama a ti?


  —Dice que sí


  —¿Y tú le crees?


  —Claro, ¿porque no habría de creerle?


  —¿Eres feliz?


  —Cuando estoy con él, no hay en el mundo persona más feliz que yo


  —¿Y por qué no te mudas?


  —Creo que eso es ir demasiado rápido, prefiero que me extrañe un poco, tengo miedo de que se aburra...


  —Porqué tienes miedo si te ama, ¿no confías en él?


  —Sí, confío, tal vez no estoy muy segura de mí.


  —Ah, la bruja Marcia ¿lo sabe?


  —No


  —¿En la empresa lo saben?


  —Sólo David y.… bueno, Janet y Ale, las dos mujeres que conociste hoy


  —Me parecieron geniales, nada arrogantes


  —Sí, son grandiosas ambas —Yo asentí con la cabeza y di un bostezo —escucha, ya es tarde mañana seguimos con el interrogatorio ¿sí?


  —Bien, porque todavía tengo muchas preguntas


  —Seguro, mientras no se trate de su pene, su trasero, su espalda o de cualquier parte de su cuerpo te responderé.


  —Vaya, sí que eres una amargada —hizo un puchero mientras cruzaba sus brazos


  —No soy amargada, tu eres una maldita ninfómana


  —No lo soy


  —¿En serio?, has hecho diez preguntas, de las cuales nueve tenían que ver con sexo. Te pareces a Eric.


  —¿De verdad?


  —Sí Tanya


  —¿Crees que Eric sea tan bueno en el sexo como tu novio


  —¿Cómo voy a saberlo?


  —Pero tu… ¿qué opinas?


  —¿Quieres que te diga mi opinión?


  —Absolutamente


  —Creo que..., de hecho, lo afirmaría sin dudarlo… Eric debe ser mucho más apasionado que Yan


  —¡Ja! ¡Genial entonces! —cerró sus ojos, dibujando una gran sonrisa —Buenas noches Lari


  —Buenas noches Tanya...


  


  ****


  Llegué a la oficina esa mañana y Yan me estaba esperando ansioso.


  —Amor, llegaste


  —Buenos días, ¿qué sucede?


  —Llamó David...


  —Qué… ¿qué te dijo?


  —Sabes, creo que hiciste un gran avance con el tipo, ahora te odia un poco más a ti que a mí incluso, y te bastaron unos meses.


  —Deja de decir tonterías y dime que hablaron —agregué golpeando su brazo


  —Aún no ha firmado el acuerdo, pero dice que lo firmará sin problemas siempre y cuando ambos lo hagan al mismo tiempo.


  —¿O sea que debo volver a verlo? —mi cara de fastidio era imposible de disimular


  —Sip, pero descuida, Jake y Tom dicen que solo será un momento


  —Está bien, cuanto antes terminemos con esto mejor, en verdad lo siento Yan, casi te hago perder tu empresa


  —Sí, pero valió la pena verdad —comenzó a reír nuevamente —dice que todavía tiene la cara hinchada


  —Cállate, no es gracioso, vamos hoy tenemos videoconferencia con Lun Pei y sabes que no le gusta esperar.


  —Lo sé, lo sé, ese chino es bien amargado


  —Yan, no es amargado, solo es un poco serio —le dije casi regañándolo


  —Bien, ¿a qué hora es la conferencia?


  —Dentro de una hora


  —Bien, me prepararé entonces, además quiero pedirte un favor


  —Dime…


  —Quiero que… —se quedó mirando distante —quiero que llames a la Dra. Miranda Blake


  —¿La terapeuta? —estaba a punto de dar un grito de emoción


  —Si, la misma, concreta una cita con ella, quiero que venga, necesitamos hablar.


  —Bien lo haré —no pude ocultar una sonrisa de oreja a oreja


  —Escucha —aclaró mientras me tomaba entre sus brazos —no te prometo nada, pero, intentaré retomar la terapia


  —No espero que me prometas nada a mí, esto te lo debes a ti mismo Yan, a nadie más.


  —Me encanta cómo te queda esa blusa, ¿lo sabías? —añadió mientras miraba a través de mi camisa color pastel —es muy sexy, no quiero que la uses en ningún otro lado que no sea aquí, sólo para mí


  —Oye, deja de ser tan posesivo, además tú sabes que solo me arreglo para ti


  —Ya lo sé —me dijo dándome una nalgada


  —Oye, no te pases, duele…


  —La próxima vez te dolerá más


  Sonreí y lo besé intensamente, yo era mucho más posesiva que el a veces, pero a Yan no le desagradaba, es más, creo que le parecía… excitante


  


  ****


  Me gustaba trabajar al lado de Yan, era un excelente jefe, siempre trataba de enseñar, no se reservaba nada para él, valoraba cada cosa, cada aprendizaje y aplaudía tus esfuerzos. Solía ser algo amargado a veces, pero después de todo, nadie podía ser perfecto...


  Esa semana transcurrió velozmente, de repente una llamada nos volvió al problema el cual no habíamos resuelto aún


  —Jake, ¿cómo estás? ¿Qué novedades tienes?


  Yan solo me miró y asintió con la cabeza, no sé qué estaba pasando, su cara tampoco me decía nada.


  —Está hecho, David firmó el acuerdo.


  —¿En serio? —Di un salto de alegría —pensé que quería que los firmáramos al mismo tiempo…


  —Sí bueno, pero ya vez, Tom y Jake vendrán para que tú firmes, el abogado de David es amigo de ellos, así que, bueno… supongo, que tenías razón, tal vez sí tienen palabra, más allá de lo que les pago


  Toqué su rostro y sonreí, lo entendía, le costaba mucho confiar en la gente luego de lo que había sucedido


  —Entonces, ¿todo terminó?


  —Sí Lari, todo terminó por ahora


  —Tú en verdad crees que el seguirá…


  —Lo conozco, lo has humillado de tal manera que, sin duda, aprovechará toda oportunidad para hundirnos


  Miré el reloj, de pronto recordé que debía ir a la oficina, había documentación del proyecto de Malasia que estaba ahí, no quería dejar el trabajo de 2 años de Yan en manos de este par de idiotas.


  Salí del departamento y fui directo a la compañía, aún había muchas personas, eso era bueno, al menos el episodio de la vez anterior no se repetiría, de repente, llegué a la oficina y vi la puerta entreabierta, ingresé y vi una cabellera rubia revolviendo mis papeles. Era Clarissa.


  —Me encantaría saber quién te dio permiso de entrar aquí —espeté mientras cerraba la puerta


  —Hola campesina, no te preocupes, no tienes nada que me interese, en serio… nada —ironizó dándome una sonrisa cínica


  —¿Qué estabas haciendo aquí? ¡Contéstame! —me acerqué y la tomé fuertemente del brazo


  —Oye, soy una de las dueñas aquí, ando por donde se me place


  —La próxima vez que te vea aquí, te sacaré los ojos, ¿te quedó claro perra?, los golpes que le di a David no serán nada en comparación a los que te daré a ti, y créeme, lo haré, no te metas con Yan —le advertí teniendo su rostro a un centímetro del mío


  Vi miedo en sus ojos, la verdad no sé cómo se vería mi rostro en ese momento, pero por la reacción de Clarissa, en verdad asustaba


  —¿En serio crees que Yannick es un hombre con el que puedas tener una vida? Es insoportable, solo vive para trabajar, la única mujer que amó…


  —La única mujer que el ama soy yo, Lara Ramos. No vas a intimarme, formas parte de su pasado y NUNCA vas a regresar a su vida


  Ella solo sonrió desafiante


  —Eres muy diferente a él, se cansará pronto y buscará a alguien de su misma…


  —Puede ser —la interrumpí abruptamente —de lo que sí estoy segura, es que no te buscará a ti. Ahora vete de mi oficina.


  La mujer salió rápidamente del lugar, yo tomé todos los papeles y documentos importantes y los guardé en mi bolso.


  Cuando estaba a punto de retirarme vi a Marcia aún en su oficina, miré el reloj, era extraño, ella solía retirarse muy temprano…


  Me acerqué a saludarla, di un golpe suave en la puerta antes de entrar, la mujer tenía el celular en sus manos, cuando ingresé levantó la mirada.


  —¡Lara! Estás aquí, ¿cómo les fue hoy? —preguntó, para luego darse cuenta de una respuesta obvia —Discúlpame Lara, sé que les fue bien, si no, no estarías aquí…


  —David aceptó retirar los cargos a condición de que yo retirara la demanda en su contra, quedamos empatados, al menos por ahora.


  —Fue idea de Eric ¿verdad?, claro que fue idea de ese chico, siempre fue diabólico, desde pequeñito, bueno, no lo culpo, sé que lo hizo para ayudarlos a ustedes…


  —Sí, lo hizo para ayudarnos. Lo lamento, en verdad, sé que David es su hijo…


  —No tienes porqué disculparte, lo perdí hace mucho tiempo —agregó con un aire de resignación —me alegro de que las cosas salieran bien para ustedes. Ese David… siempre quiso lo peor para Yan, no entiendo por qué lo odia tanto, y como ha ido incrementando ese sentimiento a lo largo del tiempo, creo que sólo se terminará el día que vea a Yan muerto


  —Y usted, ¿nunca habló de esto con él?


  —En verdad quisiera, pero es imposible, hay más posibilidades de que te escuche a ti que a mí.


  —No lo entiendo, cuando usted me presentó a mi jefe, él no la miró, de hecho, ni siquiera la saludó, como si …


  —Me odiara... —me interrumpió completando mi frase —Sabes Lara —agregó mientras volvía a sentarse en su cómodo sillón y cruzaba la pierna —cuando conocí a Frank era igual de hermoso que Yan, me enamoré a primera vista. ¿Alguna vez te ha pasado?


  —Mmmmm… sí… me sucedió una vez…


  —Siempre me gustaron los hombres jóvenes, cuando el tiempo comenzó a pasar, ya no encontré a Frank tan atractivo, lo amaba ¿entiendes?... pero sexualmente … ya no me satisfacía…, me sentía muy mal, ya no me atraía como lo hacía antes y entonces... comencé a contratar scorts.


  Mis ojos parecían querer salirse, no podía creer que esta mujer hablara de esto, conmigo, ni siquiera me conocía lo suficiente:


  —A ver si entiendo, usted nunca habló con su marido sobre lo que le pasaba como pareja, pero, entonces, ¿decidió contratar hombres jóvenes y acostarse con ellos?


  Marcia me miró entristecida, se levantó de su silla y se afirmó en la ventana cruzada de brazos.


  —Lara, te voy a pedir que no me juzgues, créeme he pagado muy caro cada error que he cometido en mi vida.


  —Muy bien —señalé, tratando de alivianar mi garganta —la escucho…


  —Muchachos iban y venían de mi casa, Frank viajaba constantemente por negocios y mis hijos pasaban más tiempo en casa de sus amigos que conmigo, eso me daba tiempo y espacio para hacer lo que quisiera, no tenía vergüenza, me revolcaba con ellos a todas horas, todos los días, era como una adicción.


  Hizo una pausa, sus palabras comenzaron a entrecortarse:


  —Un día estando todos en casa, Frank nos propuso acompañarlo a las Maldivas, los niños estaban felices, jamás pasaban mucho tiempo con su papá así que la respuesta era obvia, iríamos. Estando allí, seguí haciendo lo mismo, y aprovechaba los momentos en que los niños salían con su padre para acostarme con alguno de los empleados del hotel, en uno de esos encuentros, la situación se salió de control y demoramos más de la cuenta…


  Entonces Frank regresó con los niños y me encontraron en la cama con un desconocido. El chico salió corriendo de la habitación, yo solo atiné a taparme el rostro con la sábana. ¿Qué les iba a decir?, mi esposo solo mandó a los pequeños a que fueran a su habitación a lo cual, ellos accedieron en silencio.


  Frank se enfocó en mí, no fue una mirada de odio, sino más bien llena de decepción, “eras el amor de mi vida Marcia, nunca olvides eso…” —esas fueron sus últimas palabras


  Me costaba seguir escuchando, tenía un nudo en el pecho y miles de lágrimas a punto de salir, todo lo que me habían contado era verdad, el hombre se suicidó por su culpa…


  —¿Cómo puede dormir de noche después de lo que hizo? Él se suicidó ¿verdad? —la rabia inundó todo mi cuerpo


  —Jamás tuve una discusión con Frank, era un hombre maravilloso, nunca se lo dije, pero el… también fue el amor de mi vida… y cambiaría todo, daría hasta lo impensable para que las cosas no hubieran terminado así…


  Mi engaño lo afectó tanto, nada le importó en ese momento, solo salió al balcón y se arrojó a la piscina desde allí, no pude detenerlo, no pude Lara… no pude


  La mujer lloraba desconsoladamente, no encontraba palabras, el dolor estaba en la superficie, manifiesto, como el primer día.


  —Perdí todo aquel día, mi esposo, mis hijos, mis amigos, todo, me quedé con nada, sólo dolor y un gran remordimiento que me acompaña cada día desde que me levanto hasta que cierro mis ojos.


  Al verla llorar de esa forma, totalmente desgarrada no dije una palabra más… sólo salí de la oficina y fui a mi departamento, nada saldría de mi boca en ese instante ¿cómo podría?


  Comencé a pensar lo que David, Yan y Talissa debieron de haber sentido, ver a su madre con otro, el suicidio de su papá, todo aquel resentimiento guardado por años aún no podía creer cómo hicieron para sobrevivir a todo aquello.


  Me daba lugar para entender aún más la enfermedad de Yannick, aquellos facilitadores de la enfermedad, tenía razón, la muerte de su hija sólo había sido la gota que rebalsó el vaso.


  Esa noche prácticamente no dormí pensando en lo que había ocurrido. Estaba frente a un gran desafío que, a pesar de mi amor y mi voluntad no iba a poder llevar adelante sola. Yan necesitaba ayuda profesional, debía volver a ver a su terapeuta.


  Eran las 4 de la madrugada y el sonido del celular me puso alerta, era Yan, atendí rápidamente…


  —Amor, qué sucede, ¿estás bien? —el corazón se quería salir de mi pecho


  —Lara… es mi madre… ne..necesito pedirte un favor —su voz se entrecortaba


  —¿Qué necesitas? Dime…


  —Mi madre está en el hospital… ella, intentó suicidarse esta noche, necesito que vayas a verla y me digas como está, sabes que yo… no puedo hacerlo.


  El mundo se había derrumbado sobre mí una vez más. Esa maldita mujer…


  —No te preocupes, estaré allí en un minuto


  Me vestí en un segundo y salí corriendo del departamento, tomé un Uber y llegué al Hospital en 10 minutos. Vi a David y Clarissa en la sala de espera, ví preocupación en el rostro del hombre, era la primera vez que lo veía luego de la denuncia


  —Hola, ¿dónde está Marcia? —pregunté a ambos, Clarissa se giró y me dio la espalda para no responderme, David con una mirada triste me contestó de inmediato.


  —Lara… aún no sabemos nada…


  En ese momento el médico apareció y nos explicó la situación, aunque después de la conversación de anoche, esto era bastante previsible


  —Hemos podido normalizarla, sufrió una intoxicación con sedantes, afortunadamente la trajeron a tiempo, denle unos minutos y podrán pasar a verla. Recomiendo que la dejen descansar, no le hagan preguntas


  —Bueno, en ese caso, no se preocupe, nosotros no pasaremos, si hay alguna novedad por favor llámenos —el rostro de David había cambiado, había vuelto a ser el de siempre


  Por mi parte, decidí quedarme con ella, el médico me permitió ingresar, a pesar de no ser un familiar. Allí estaba en esa cama, libre de maquillaje, tan frágil, no se parecía en nada a la imponente mujer que conocía y que me había deslumbrado completamente con su personalidad y su belleza.


  —Lara, estás aquí... —sus ojos estaban entreabiertos


  —Sí Sra. Yan me pidió que viniera a verla, estaba muy preocupado, David y Clarissa también vinieron


  —Soy una inútil, ni siquiera sirvo para suicidarme —la mujer miraba el techo tratando de contener las lágrimas


  —No lo haga, no sea cobarde —la reprendí apretando su mano


  Ella tomó mi mano muy fuerte, decidí no soltarla.


  —¿Te quedarás?


  —Sí, me quedaré con usted…


  —Lo amas ¿verdad?


  La pregunta me dejó perpleja, ¿cómo carajo sabía de nosotros?


  —No sé de qué está hablando… —traté de negar lo obvio cuando el rubor se ensanchaba por toda mi cara


  —¿Lo ves? No puedes negarlo… es imposible no enamorarse de mi hijo, no esperé que él se enamorara de ti tan rápido…, mi niño siempre fue especial, diferente a sus hermanos, compasivo, siempre preocupado por la empresa, por sus empleados, honesto, igual que lo era su padre. Le puse Yannick por mi abuelo, así se llamaba el, era francés, un hombre cálido y de extraordinaria belleza, significa “gracia de Dios”, ¿puedes creerlo?


  Yo solo asentí con la cabeza y sonreí, yo pensaba eso de mi jefe desde el momento en que lo conocí, no necesitaba saber el significado de su nombre para considerarlo la gracia de Dios en mi vida


  —La voy a dejar un momento que descanse, estaré sentada ahí afuera, buenas noches…


  —¿Lara?


  —¿Sí?


  —No le falles, no cometas el mismo error que yo, todas las mujeres de su vida lo han abandonado, no seas una de nosotras.


  —No se preocupe, no lo seré...


  Se acomodó en su cama y volvió a dormir. Le encargué su cuidado a una de las enfermeras, mientras le hacía a Yan una video llamada


  —Maldita vieja… casi me mata del susto… —Yannick suspiraba un poco más relajado


  —Deberías hablar con ella, eso le haría mucho bien


  —Lara, sabes que no puedo hacer eso… simplemente no puedo…


  —No lo hagas por ella, hazlo por ti, sal del pasado Yan, no te mereces esa vida atormentado, pero es una decisión que debes tomar tú


  —No sabes todo lo que ella destruyó, jamás podré perdonarla, no entiendes…


  —El que no entiende eres tú, el odiarla no regresará a tu padre Yan, ¿qué hubiera pasado si ella hubiera muerto hoy? ¿qué habría pasado contigo? —un gran silencio nos invadió —sólo... llámala ¿sí? ¿podrías hacer eso?


  Era un hombre difícil, no quería reconocer que la amaba, que la necesitaba, que el dolor le impedía perdonarla, pero no había forma en que dejara de quererla, quería liberarse de esa enorme carga que tenía desde niño, pero no sabía cómo.


  —Lara, vamos…no seas ilusa… ¿qué podría decirle?


  —Dile lo que sientes, que la amas, que la perdonaste hace mucho tiempo, pero te negabas a verlo, y agradecerle que, a pesar de todo el dolor, ella estuvo ahí para ti cuando la necesitaste, a pesar de que te negaste a verlo…


  —Uffff… ¿no puedes solo olvidar el tema y ya? —un dejo de fastidio se dibujó en su voz


  —No lo puedo olvidar porque simplemente tú no puedes dejarlo de lado, esto es importante para ti… dime que lo harás…


  —Está bien…está bien, Dios, a veces, eres una pesada.


  —Ya lo sabía... —reí mientras volvía a la habitación, Marcia volteó a verme:


  —Su hijo, quiere hablar con usted —añadí dándole el celular


  Me alejé de ellos para que no entorpecer el momento. Era su momento, el que habían esperado tanto tiempo. Desde donde estaba parada podía escuchar la voz temblorosa de Yan, como pocas veces. La charla se extendió por hora y media entre recuerdos, risas y llantos… eran demasiadas emociones, demasiado dolor encerrado. Marcia le prometió que iría a verlo cuando saliera del hospital, quería un almuerzo con ambos. Me senté en una esquina de la habitación y observé a aquella mujer, lo feliz que se veía y, sobre todo, la felicidad que provocaba en Yannick. Había sido una maravillosa noche después de todo, pensé mientras cerraba los ojos para descansar un momento.


  Casi amanecía, me desperté y disfruté del silencio del lugar, Marcia se había dormido, tenía paz en su rostro, me acerqué y toqué su frente. Ella entreabrió sus ojos


  —Debo irme, regresaré más tarde —ella asintió con la cabeza sin moverse


  En verdad lucía terrible, mis ojeras llegaban a las rodillas y , necesitaba darme un baño y relajarme. Llegué a mi departamento y encontré a Eric saliendo de él. Ese maldito no perdía el tiempo. Maldición, eran las 8 de la mañana, ¿en qué momento habría llegado?


  —¿Lara? —preguntó sorprendido


  —Adiós Eric —respondí cortante


  —Oye, vamos solo vine a hacerle un poco de compañía a tu prima.


  —¿Recuerdas la primera vez que me trajiste y me preguntaste si vivía en esta pocilga? Bueno, veo que para follar no tienes problemas de venir a la pocilga…


  —Hey, no te enfades, lamento haberte ofendido ese día… en verdad… no fue mi intención, y, si quieres saber la verdad, tu prima me gusta mucho.


  —Lo sé, son parecidos —le dije casi con fastidio —bromistas con gran problema de control de la libido… aunque también son buenas personas, son leales y eso… compensa los defectos que puedan tener...


  —O sea, que no estás en contra de que salga con ella


  —No


  —Y tampoco estarás en contra de que ella trabaje conmigo


  —¿Contigo? Pensé que trabajaría en la compañía…


  —Bueno, no es precisamente conmigo, un amigo tiene un restaurant y necesitan personal, Tanya podría trabajar allí, queda a sólo 2 cuadras de mi departamento, siempre desayuno ahí. Supongo que eso tampoco te molestará ¿verdad? El sueldo es mucho mejor del que le pagarán en TNAT.


  —No, claro que no


  —¿Estás segura? —indagó nuevamente, pellizcando mis mejillas


  —¡Sí! Deja de hacer eso, sólo… no la lastimes ¿ok?


  —No lo haré, te lo prometo, además no creo que sea del tipo de mujer que se queda llorando un desamor —sonreí y negué con la cabeza, no podía estar más de acuerdo.


  —Nos vemos Eric, cuídate, espero que hayan dejado dormir a los vecinos, no quiero visitas de la policía


  —Despreocúpate, fuimos muy silenciosos —agregó conteniendo la risa


  —Solo vete ¿sí? por cierto, creo que no sabes, Marcia está en el hospital


  —¿Hospital? ¿qué le pasó ahora a la vieja esa?


  —Intentó suicidarse


  —¡Demonios! Voy a ir a verla ahora


  —Ve si quieres, pero no van a dejarte pasar


  —Bien, entonces llamaré a Yan


  —Eso sí sería bueno


  —Ok, nos vemos pequeña Lara —se despidió con un beso en la frente


  Cerré la puerta despacio, Tanya estaba durmiendo y no quería despertarla, de repente sonó mi celular.


  —Por Dios este hombre va a matarme —murmuré cansada —Yannick, estoy aquí, ¿qué sucede?


  —¿Vendrás hoy?


  —Claro que sí, solo necesito dormir unas horas para reponerme


  —¿Y por qué no vienes a dormir aquí?


  —Porque tú nunca me dejas descansar


  —¡Ja!, lo siento, no puedo contenerme contigo...


  —Deja de decir tonterías, ya te dije que iré más tarde, ¡déjame dormir!


  —Ok, te espero entonces. Todavía tienes que compensarme…


  —¿Compensarte? —le pregunté confundida


  —Sí, me obligaste a hablar con mi madre, ahora tendrás que hacer lo que yo quiera —agregó con voz risueña


  —¿Y así quieres que vaya a dormir contigo? ¡eres un imbécil!, nos vemos más tarde… y no voy a compensarte nada, estoy muy cansada hoy…


  —Ya verás que sí...


  


  


  


  XIV


  Cita


  Abrí mis ojos después de varias horas, miré el reloj, las 5 de la tarde, había dormido profundamente… antes de regresar a Yan, debía hacer algo…debía llamar a mi familia, no podía ocultarles esto.


  Escuché la voz de mi padre, nunca había hablado con el de ninguna de mis relaciones anteriores, siempre me sentí avergonzada de mencionar que había algún hombre en mi vida, sin embargo, con Yan era diferente, necesitaba que ellos comprendieran que no me separaría de ese hombre y que entendieran el gran amor que sentía.


  Le conté a mi padre que había conocido a un hombre maravilloso, le hablé de sus dolores y sus fantasmas, de su enfermedad. En principio tuvo miedo por mí, le dije que no se preocupara, yo también lo tuve, pero fue porque dudaba de mí misma. Yannick no había sido el único hombre al que había llamado pareja, pero quería que fuera el último y sí, era único, porque no había existido nadie más importante que ese anglo francés.


  —¿Te casaras con el Lari? —preguntó mi madre contenta


  —¿Casarme?, de hecho, ni siquiera lo había pensado… no lo sé mamá, creo que es muy pronto para aventurarnos a decir eso.


  —¿Tú no lo amas?


  —Más que nada, pero el matrimonio es de a dos y no sé si esté dispuesto ahora…


  —Está bien hija, mientras tu estés feliz, nosotros te apoyaremos. Te amamos y te extrañamos con locura… —interrumpió mi padre, lo cual hizo que me alma se reconfortara


  —Lo sé, yo también los extraño —un nudo se hizo en mi garganta, no quería llorar, no quería que ellos se sintieran mal. ¡Mierda!, sabía que tenía que cortar.


  —Hablaremos después ¿sí? Ahora tengo que irme…, prometo llamar pronto


  —Te amamos hija


  —Yo también los amo a ustedes


  Me sentía más tranquila, no me gustaba mantener secretos con mi gente y menos con mis padres. Eric y Yan tenían razón, era patética mintiendo, nunca había tenido necesidad de ello, hasta ahora.


  Pasé nuevamente por el hospital para ver a Marcia. Ella estaba rozagante, como si jamás hubiera estado a punto de morir, tal vez era como decía Tanya “Hierba mala nunca muere”


  —¿Vas a ver a mi hijo hoy?


  —Sí, debo ir, además tengo mucho trabajo atrasado


  —Lo sé querida, solo ten cuidado ¿sí?, amo a David, pero lo conozco y es capaz de cualquier cosa, no creo que se haya olvidado de lo que hiciste.


  —No se preocupe todo estará bien, lo vi ayer, estuvo aquí cuando la trajeron al hospital


  —David vino… no lo puedo creer… —dijo sonriendo y bajando la mirada


  —Tal vez no sea tan malo con todos después de todo, debo irme Marcia, llámeme si necesita algo —puse mi mano en su hombro y ella sonrió


  Cuando llegué al departamento, Yan se encontraba sentado en el sillón de la sala de conferencias, tenía el ceño fruncido y una mano en su barbilla, su rostro pensante… ¡Maldición! ¿Qué pasó ahora?


  —Amor estoy aquí…


  El solo me miró y arrojó su celular sobre el escritorio, era David


  —¿Qué quiere?


  —La presidencia de la compañía


  —¿Y eso? —le dije extrañada


  —Solo quiere fastidiarme, eso es todo…


  —Bueno, en ese caso, no lo permitas —agregué mientras me sentaba a horcajadas sobre el contrayendo mis piernas, haciendo que mi sexo tocara el suyo, besé su cuello, creando un leve cosquilleo en su piel, pude percibirlo por la forma en que se movía —te extrañé...


  —Yo también a ti...este hijo de puta...


  —¿Qué pasa? ¿De qué tienes miedo?


  —Vamos Lara…


  —No, no evadas mi pregunta, quiero escucharte…


  —Mi hermano no está interesado en la empresa, el solo persigue y destruye todo lo que amo, tiene la mayoría en la Junta, aprobarán lo que sea que lleve, así sea una locura.


  —No te preocupes… —agregué mientras arreglaba el cuello de su camisa color verde


  —Estás loca ¿verdad?


  —Yan, no puedes detenerlo, tampoco ejercer presión sobre la Junta, lo único que hay que pensar es como salir de esto sin quedar en la ruina, perdimos Yan, acéptalo y, has terminado perdiendo aún más desde que entré a tu vida.


  —No vuelvas a decir eso, te lo prohíbo —sujetó mi rostro con sus dos manos


  —¿Cuándo es la próxima junta?


  —Dentro de un mes...


  —Entonces tenemos tiempo para prepararnos —solté su agarre, y me acerqué a su cuello para impregnarme de su aroma


  —Tú no tienes miedo ¿verdad? —preguntó con una sonrisa de lado


  —Claro que sí, pero no voy a pensar en eso ahora —traté de ponerme de pie, pero Yan sujetó fuertemente mis caderas, haciendo que sintiera su imponente erección


  —¿A dónde crees que vas?


  —Perdona, creí que tu hermano te había sacado el humor —hice un suave vaivén con mis caderas deleitándome aun más con su cuerpo, mostrándole cuánto me gustaba aquello, mi jefe entreabrió sus labios y me dio una mirada cargada de lujuria


  —Mi hermano y la perra de su mujer necesitan una mejor estrategia si quieren sacarme las ganas que tengo de ti —me susurró al oído para luego depositar un beso cálido y profundo en mis labios, comenzando a explorar mi cuello con su hábil lengua


  —Yan, es tarde, deberíamos descansar… —era una total mentira, mi excitación era tan grande que hubiera sido imposible conciliar el sueño con él a mi lado


  —Tienes razón —me dijo mirando su reloj —lo hacemos rápido y luego dormimos —añadió mientras me cargaba llevándome a su habitación depositándome entre las sábanas de color azul


  Esa noche pasó muy rápido, todo el tiempo con el me parecía escaso, y aún más cuando hacíamos el amor, perdía completamente la noción.


  Uno no decide a quien amar, simplemente sucede, cada uno de nosotros es responsable de su destino para bien o para mal, y por mucho tiempo amé mi destino junto a él, a pesar de que fue fugaz, único, pero tan bello y pleno como si hubiera durado 100 años, y, sin importar todo lo que vino después, no hay un segundo en mi vida en que me arrepienta de haber estado a su lado.


  Es que aun con la desolación y el frío del presente, no puedo olvidar su calor, su cuerpo que aún late dentro del mío cada vez que pienso en él. Los recuerdos marcan mi vida presente y no puedo evitar volver a ellos, son tan vívidos, es como si el tiempo me hubiera detenido allí, en la vida que tuve con Yannick y en lo que pudo llegar a ser.


  El reloj marcó las 10 de la mañana, nuevamente nos habíamos quedado dormidos, era una mala costumbre adquirida durante el tiempo que pasábamos juntos. Si había algo que amaba más que el olor a café en las mañanas, era su perfume a azahares y menta fresca luego de salir de la ducha. Me parecía injusto a veces, había tomado varias veces ese perfume y sólo en aquel hombre era embriagador.


  El trabajo siguió como de costumbre, cerrábamos acuerdos y teníamos videoconferencias todo el día. Estuvimos así casi 2 semanas. En ese tiempo, Marcia salió del hospital y varias veces fue a almorzar con nosotros. Me gustaba ver a Yan compartir momentos gratos con su madre. Creo que ambos se lo merecían, después de todo lo que había ocurrido entre ellos.


  La apacible tranquilidad se interrumpió con una llamada a mi celular.


  —Querida Lara, ¿cómo estás? ¿qué tal la vida matrimonial con mi hermanito? ¿ya dejó de tener terrores nocturnos? —preguntó con voz burlona


  Miré a Yannick quien estaba hablando con su madre en la oficina.


  —David, no tienes idea lo mucho que disfruto de nuestras charlas, pero ¿por qué no me dices que mierda quieres?


  —Vamos, solo es una pequeña broma, ¿o qué?, ¿mi hermanito ya te contagió su buen humor?, solo llamaba para decirles que los avances del proyecto que expondremos están listos y cómo sabrás tengo intenciones de postularme como presidente


  —No necesitas llamar para esto, si el proyecto es alentador te apoyaremos, pero jamás estaremos contigo en la postulación y lo sabes.


  —Sí ya veo, lo conseguiré quieran o no, esta charla me aburre, los espero en la Junta…uy… perdón… mejor dicho… te espero a ti, no creo que mi hermano pequeño se vaya a presentar ¿verdad?


  No lo soporté más y corté la llamada, el tipo era insufrible, me exasperaba, en verdad volvería a golpearlo a él y a su mujer… pero esta vez tenía razón… estaría sola nuevamente en esa reunión y no había nada que pudiera hacer para cambiar la situación.


  En ese momento, Yan se acercó por detrás y me tomó de la cintura, afirmando mi espalda a su torso y apoyando su mentón en mi hombro.


  —Hey hermosa… ¿quién era?


  —¿Quién crees? —le dije mostrando la pantalla del celular


  —¿Es por lo de su postulación?


  —Así es...


  —No volverás a golpearlo, ¿o sí?


  —Depende… ¿tú quieres que lo golpee de nuevo?


  —Sí, pero esta vez golpéalo en las pelotas, y que no pueda caminar en un mes, o mejor aún, en su lengua así no molesta en mucho, mucho tiempo.


  —No es que me falten ganas, pero ese día actuaré como una dama... —Yan me abrazó fuertemente, su calor me reconfortaba, me daba fuerzas…


  —Vamos… ¿no es tan malo sabes? Solo espero que no nos hunda… ese es mi mayor temor, estos imbéciles nunca tuvieron mucho talento para los negocios. Siempre estuvieron a la sombra de los accionistas de la empresa, me encantaría que las cosas fueran diferentes, pero ya ves…a veces, el destino decide por nosotros…


  —Hay cosas que aún podemos decidir nosotros


  —¿Por ejemplo?


  —Estar mejor con nosotros mismos, perdonarnos, avanzar Yan


  Yannick me soltó con algo de fastidio, di media vuelta poniéndome de puntitas de pie, lo tomé del cuello impidiendo que se alejara


  —Ah no señor… no me dejarás hablando sola…


  —Lari, por favor, sé que te prometí retomar la terapia, pero…


  —¿Pero qué? ¿Cuánto tiempo más vas a dejar pasar? Una vez me dijiste que tu sueño es salir nuevamente de estas 4 paredes y tú no eres de aquellos que solo sueñan, Yan, debemos intentarlo


  —¿Te detesto sabes?


  —Ódiame todo lo que quieras, si esto que tenemos es detestarme, por favor no dejes de aborrecerme nunca


  —Bien, llámala mañana —dijo murmurando


  —Perdón, no entiendo que dices, es mala educación murmurar, ¿lo sabes verdad? —le pregunté con una sonrisa irónica


  —Sí Sra. Tolman puede llamar a la terapeuta, ¿podrá hacer eso?


  —¿Sra., Tolman? —sonaba tan maravilloso, una pequeña chispa invadió mi cuerpo


  —¿Qué?, ¿no te agrada?, anda, llama a la mujer, antes de que me arrepienta...


  —Ese es mi amor —le dije estampado un fuerte beso en sus labios


  Al día siguiente llamé a la Dra. Blake la cual estaba más que gustosa de retomar el tratamiento, pero, antes de ello, quería conocerme a mí.


  —¿A mí?


  —Sí querida, Marcia me comentó que eres la pareja de Yannick y necesito hablar contigo, tu eres fundamental en este acompañamiento


  Estúpida Marcia y su bocota, se va a enterar media comunidad —maldije a la vieja


  —Está bien, no mucha gente sabe que estoy con Yan ¿entiende?, y no me gustaría…


  —No te preocupes, las sesiones y entrevistas son de carácter confidencial, de hecho, no hablo de mis pacientes con nadie, vi a Marcia hace algunos días en el hospital y vi a una chica de piel morena. Ella me dijo que eras la novia de su hijo. En verdad estoy muy feliz por Yannick, era hora que se diera otra oportunidad para el amor.


  —Sí bueno, entonces mañana estaré en su oficina a las 10 si no le molesta.


  —Para nada, te espero mañana.


  —Nos vemos Dra. Blake


  


  Ese día pasó en calma, en demasiada ¿quizás?, en verdad me asustaba a veces, como si sintiera que algo malo fuera a suceder. Saludé a Yannick con un beso y me dirigí a mi departamento. Sólo esperaba que Tanya y Eric no estuvieran en la cama, ese día quería dormir temprano, al día siguiente debía ir a ver a la maldita Dr. Blake, y todo por culpa de mi “adorada” suegra.


  Caminé maldiciendo todo el trayecto hasta que llegué a la puerta de mi departamento, el deportivo de Eric estaba en la puerta.


  —¡Esto es genial!, ahora deberé sacar al imbécil desnudo a la calle, porque hoy voy a dormir temprano, ¡oh sí! No hay nada que pueda impedir eso.


  Me acerqué a la puerta del departamento y todo estaba en silencio. Ingresé y vi a ambos tomando un café.


  —¡Lari! Pensé que te quedarías con Yan hoy.


  —Pues ya ves, estoy aquí


  —Prima, vamos a salir un momento, iremos al bar que está a 3 calles de aquí, ¿quieres acompañarnos?


  —Gracias chicos, pero paso por hoy, mañana debo ir a la compañía y luego ver a Miranda Blake


  —¿A quién?, ¿a la loquera?, ¿tienes algún problema?


  —Que gracioso Eric —le dije con una sonrisa nada amistosa —no, quiere conocerme ya que Yan retomará las terapias con ella


  —Nooooooo —negó Eric con sus ojos saliendo de sus órbitas —no puedo creerlo, es verdad lo que dicen, los hombres hacemos lo que sea por un par de te… —Tanya le cubrió la boca


  —Vuelve a decir eso y voy a golpearte —amenacé con una olla en mi mano


  —Hey tranquila, era solo una acotación, solo digo que, sin ti, Yan nunca se hubiera replanteado esto, me alegra mucho, en verdad.


  —Sí, a mí también —le dije poniendo un poco de agua a hervir —prepararé una sopa antes de acostarme…


  —Ok Lari, nos vemos más tarde.


  —Cuídense


  —No te preocupes mami, estaremos bien —detestaba la ironía de Eric a veces, pero, sobre todo, odiaba que me hiciera reír con ella.


  ****


  El despertador sonó a las 7 de la mañana, no quería levantarme, pero bueno, el deber llamaba. Me levanté, tomé una ducha y me vestí lo más elegante que podía, me gustaba prepararme mentalmente para las ocasiones importantes y ese día, era una de ellas.


  —Estoy bien, informal pero chic —me miré al espejo y me gustó lo que vi. Me había puesto un jean con unas botas negras de taco alto, una camisa blanca y un sweater gris combinado todo con un pañuelo y un bolso de color rojo


  Llegué al consultorio media hora antes, me anuncié con la secretaría quien me pidió que esperara un momento. Miré el papel tapiz de las paredes, con delicadas flores color vino y un fondo de color blanco, los muebles de color negro, olía a manzanas. Estaba perdida en mis pensamientos y entonces el teléfono de la secretaria sonó, ella rápidamente respondió y dirigió su mirada a mí.


  —La Dra. Blake la recibirá ahora —asentí con una sonrisa, estaba nerviosa… de hecho, bastante nerviosa


  Ingresé y vi una mujer de unos 45 años, su cabello color blanco, muy corto, con cálidos ojos color miel y una sonrisa… increíble. Era la cara más dulce que había visto en mucho tiempo.


  —Lara, querida, es un placer, por favor toma asiento


  —Gracias. Dra.


  —Por favor llámame Miranda


  —Bien Miranda, estoy aquí, ¿qué necesitaba hablar conmigo? —esperaba no haber sonado muy directa, pero, realmente, la mujer me tenía muy intrigada


  —De hecho, quise conocerte en el momento en que te vi con Marcia


  —Bien, bueno, aquí me tiene, Yannick quiere iniciar nuevamente su tratamiento y, yo estoy dispuesta en colaborar en todo lo que el necesite.


  —Querida, el necesita un mando firme, ¿tienes lo que él requiere?


  —Mmmm… no lo creo, de hecho, soy bastante frágil, pero, suplo eso con franqueza y perseverancia, así es como conseguí que decida llamarla.


  —¿Así que no fue su iniciativa?


  —No, no lo fue, usted lo conoce mejor que yo, sabe que es un hombre… difícil, por así decirlo.


  —Sí que lo es, y muy cerrado a sus sentimientos, cuando llegó a mí, luego de todo lo que había pasado, simplemente, no pude hacer nada, él no quería ser ayudado.


  —No, aún se siente reticente a eso, es soberbio, orgulloso, exasperante, un niño malcriado —La mujer me miró y comenzó a reír.


  —¿Cómo lograste domesticarlo?


  —De hecho, no lo he logrado, pero la bestia al menos ahora me soporta, no creo que pueda domesticarlo, es salvaje


  Miranda era agradable, se reía con cada anécdota, toda nuestra historia le fascinaba, abría sorprendida sus ojos a veces, creo que hasta ella se asombraba de que pudiera estar con él.


  —Y tú, ¿no tienes miedo?


  —¿Miedo? —le pregunté algo desconcertada


  —Cuando el salga de ese lugar, volverá a su antigua vida, muchas mujeres estarán al acecho, no sientes temor de que...


  —¿De qué me abandone?, bueno, lo he pensado varias veces, pero, eso no me detiene, yo quiero verlo feliz, pleno y, si debo dar un paso al costado en su vida para ver eso, lo haría con gusto.


  —Solo una persona que ama incondicionalmente puede decir eso, ¿lo amas tanto? —me miró con rostro enternecido


  —Más que a mi propia vida


  —Lara, la agorafobia es difícil de vencer, Yan lo intentó mucho tiempo y no ha podido superarlo, el trabajo será intenso y voy a necesitar todo de ti.


  —Usted sólo dígame y haré lo que sea


  —Como toda fobia está enraizada en hechos traumáticos no superados, aquellos hechos que han sido facilitadores de la enfermedad. La muerte de su padre dejo un miedo latente, luego el engaño de su esposa y finalmente la muerte de su hija de la cual se cree absolutamente responsable. Como verás el panorama es difícil, pero creo que esta vez, Yan está mejor preparado y podremos sacarlo, o al menos —agregó frunciendo el ceño —tiene una mejor contención emocional, si el supera esto, ten presente que será gracias a todo tu amor


  —¿Usted cree que eso baste?


  —¿El amor?, bueno, hay diferentes perspectivas, pero, sin ese gran motor que nos mueve, ¿qué sería de nosotros? Él te quiere en su vida, de eso estoy segura, y esto, es un tratamiento, debemos tener paciencia y confiar


  —Yo también lo espero —le dije con una sonrisa


  Conversé unos momentos más con la Dra. y me despedí de ella. Comenzaría a visitar a Yan 2 veces por semana, estaba más confiada ahora y eso, me llenaba de emoción…


  


  


  


  


  XV


  Equivocaciones


  


  Las semanas siguientes no fueron fáciles para nosotros, la vuelta a terapia, rememorar ciertos hechos habían vuelto a Yan aún más irascible, me recordó mucho al que conocí, en ese momento tuve miedo, sentí que, en vez de avanzar, involucionábamos. Estaba aterrada, no quería perderlo.


  Como para completar la situación, la Junta se aproximaba, así que el trabajo se había intensificado, eran demasiados los problemas.


  —Oye, pensé que te quedarías con Yannick, llevas 2 semanas sin quedarte a dormir con él. ¿Qué pasa, problemas en el paraíso? —preguntó Eric mientras tomaba el control remoto para cambiar de canal


  —Vaya que llevas la cuenta —ironicé —la verdad no lo sé, simplemente no me ha pedido que me quede


  —¡Ay sí!, y tu tan buena… me puedes decir ¿por qué carajo no tomas la iniciativa?


  —Eric basta… sabes que yo no soy así


  —No, claro que no, tu eres un ratoncito tierno que espera que el gato le dé un poco de queso


  —¿Puedes cerrar tu puta boca? —le dije visiblemente molesta cruzando mis brazos


  —Oye, no te enfades con nosotros Lari, solo tratamos de poner algo de humor —agregó Tanya, sacando la mirada de su celular


  —Sí, solo es una broma ¿ok?, me voy, se ha hecho tarde, nos vemos mañana en la Junta, duerme un poco, luces cansada.


  —Lo estoy, no sabes cuánto...


  Me levanté de la silla y me dirigi al baño, me veía terrible. Debía dormir, el día siguiente era importante y debía estar con mis 5 sentidos alerta. Tuve pesadillas todo el tiempo que estuve recostada en mi cama. La noche se me hizo eterna y el sol fue más que nunca una bendición.


  Me vestí con una camisa roja muy entallada y una falda que hacía juego con una chaqueta gris oscura, junto con unos stilettos de color rojo. Maquillé un poco mi cara para borrar las ojeras. Estaba lista...


  


  ****


  Llegué temprano a la compañía, sin embargo, todos ya estaban ahí, saludé a todos los accionistas y, esa vez, me tomé el tiempo para conversar con cada uno de ellos y, estudiarlos un poco más.


  Llegada la hora, conecté con Yannick a través de Skype. Apenas apareció en pantalla lo saludé, me miró como hacía tiempo no me miraba.


  —Lara, estás …


  —Sr. Tolman, estamos comenzando —interrumpí antes de que dijera algo fuera de lugar, el solo sonrió, conocía ese rostro, le había encantado


  La junta comenzó y David expuso su proyecto, el resultado fue el esperado, el proyecto era un desastre, quería invertir en un país que ni siquiera sabíamos que existía, y aún peor, su nombre era casi impronunciable, con el pequeño detalle que estaba sufriendo una de las peores crisis económicas de su historia. Yannick estaba atónito, podía verlo en la pantalla, creo que yo estaba de la misma forma. Este par de estúpidos no sólo eran imbéciles sino también ilusos, había algo que no me cerraba de esto, ¿en verdad podían ser tan ignorantes? La situación se ponía peor cuando veíamos la cifra de la inversión: 1700 millones de dólares. No lo entendía, habían puesto el grito en el cielo por el proyecto de Yan que era mil veces más factible que esto, sin embargo, aquí todos estaban atentos y sin objeción. Si la inversión no se recuperaba significaría una gran pérdida para la empresa, sobre todo en puestos de trabajo, ni hablar de la pérdida de la formidable posición estratégica que tenía. Había algo que no cuadraba en todo esto, era como si ellos quisieran hundir la empresa… ¿a propósito?


  Había puntos que, gracias a Dios, a algunos accionistas no les parecían, fue el caso de Alejandría Paz, Eric, Janet, o de Paul Hurst, el resto estaban encantados. Se pidió un receso al mediodía.


  —Voy a ir a ver a Yan —Eric solo asintió, cuando llegué al departamento la reacción de mi jefe era la esperada, estaba en shock.


  —¿Sabes? —aquellas esmeraldas se enfocaron en los ventanales, buscando algún punto en la lejanía —mi padre siempre vivió por esta empresa, lo mismo hizo el padre de Eric, a veces sentíamos que sólo les importaba esto


  —Me acerqué a él y me puse de cuclillas a su lado mientras estaba sentado.


  —Yan, tenemos que pensar algo.


  —Sí, lo sé… la pregunta es ¿qué hacemos Lara? ¿cómo arreglamos esto? —indagó con una mirada entristecida tocando mi cabello —sin mencionar que, innegablemente, se quedará con la presidencia.


  Enmudecí y cerré mis ojos agachando mi cabeza, la verdad no sabía que pensar y mucho menos que decir.


  —Esto es la ruina Lara y lo sabes tan bien como yo… solo nos queda una cosa votar e intentar salvar lo que se pueda.


  —No digas eso… qué hay de la gente Yan, perderán sus empleos, sus familias quedarán arruinadas


  —No podemos hacer algo y lo sabes, tú misma me lo dijiste, trataré de exponer los argumentos en contra, pero … creo que esto ya está decidido


  La reunión se reanudó, Yannick intentó por todos los medios demostrar los puntos débiles de esta locura, pero al parecer, nadie quería escuchar. Esa tarde me pareció interminable, pero al final, el destino de la empresa quedó sellado. El proyecto de David y Clarissa se aprobó y la presidencia quedó en manos de David. Obtuvieron lo que querían. Eric y Janet se retiraron inmediatamente, yo, por mi parte, no aguanté más ese lugar, me dirigí a buscar mis cosas. Solo quería irme de allí.


  David me siguió, obviamente quería restregarme el triunfo en la cara.


  —Querida Lara, ¿te vas a ir sin despedirte?, pensábamos invitarte a cenar con nosotros, pero bueno, veo que estás algo apurada…


  —¿Te das cuenta de lo que has hecho? —espeté dando media vuelta para enfrentarlo —¡has destruido el trabajo de todos aquí!


  —No, querida Lara, el trabajo de todos no, solo el de estos tarados y de tu noviecito


  —¿De qué estás hablando?, tú también vas a perder millones, parte de tu patrimonio, ¿acaso eres imbécil?


  —¿En verdad crees que no he pensado en eso? —tomó fuertemente mi brazo y arrojándome contra la pared, se apoyó en mi cuerpo quedando a un centímetro de mi rostro, no quería mirarlo, me provocaba asco —les voy a hacer pagar todo el daño que me han hecho. Tu querido amor por fin recibirá el castigo que se merece por destruir mi vida, tengo muchas empresas, perder esta, en verdad, no me quita el sueño con tal de ver a Yannick en un profundo abismo


  —¡Ay David por favor!, tú le has hecho la vida imposible y te crees con autoridad moral para cuestionar a Yan…


  —El me robó lo más preciado que tenía. Me robó mi alegría, mis ganas de vivir, todo en lo que creía… me quitó a mi hija —Un silencio espantoso descendió sobre nosotros, lo miré con un sentimiento que jamás había tenido en mí, no era resentimiento, era desprecio… era el más absoluto aborrecimiento.


  —¿Que acabas de decir?, querrás decir la hija de Yannick ¿verdad?, porque era su hija… tu no eras nada, tu no la cuidaste, no la arropaste, tu solo te follabas a Clarissa mientras dejaban a la pequeña con la niñera


  Apreté sus brazos fuertemente. David se soltó y me dio un empujón con el que caí al suelo. Agarraba su cabeza, había cometido un grave error con esa confesión y lo sabía…


  —Estás ciego de dolor, de venganza, estás más enfermo que Yan, ella murió por tu culpa, por Clarissa, todos son responsables de su muerte. Si alguien aquí debiese recibir un castigo… ese eres tú. —me reincorporé acercándome y lo tomé de la barbilla, quería que recordara mis ojos en ese momento como yo recordaría los suyos —nunca encontrarás paz y espero con todo mi corazón que así sea.


  Tomé mi bolso, mi computadora y salí de aquel lugar, en verdad no podía respirar, el dolor era demasiado, necesitaba aire para procesar todo lo que había vivido ese día y simplemente no podía. ¿Cómo sobrellevaría eso? ¿Cómo le diría a Yan que su pequeñita, no era su hija realmente? ¿Qué haría si volvía a caer? ¿Como se levantaría esta vez?


  Los zapatos me molestaban, eran demasiado altos, decidí quitármelos y caminar hasta mi departamento, caminé muy rápido hasta que empecé a correr, como si pudiera huir de la realidad, como si me alejara de lo que estaba viviendo. De repente, el celular sonó, era Yan, no podía hablar con él, no ese día. Le escribí un mensaje, le dije que estaba muy cansada, que no iría a verlo.


  —Lari por favor, necesito verte hoy, debemos hablar, necesito estar contigo, vamos…


  —Perdóname Yan, esta noche no, lo lamento amor, hoy en verdad no puedo —mi voz era cortante, intenté no llorar, pero era imposible


  Esa noche apenas pude dormir, me levanté muy temprano, tomé fuerzas y me dirigí al trabajo. Obviamente Yannick estaba molesto conmigo, ni siquiera me habló cuando llegué. Lo entendía perfectamente, yo estaría de la misma manera, pero honestamente no había tenido fuerzas para enfrentarlo esa noche


  Le preparé un café y lo llevé a su escritorio.


  —Vaya, hasta que decidiste aparecer…


  —Lo lamento Yannick, en serio, no me sentía bien, la Junta... todo… todo estaba muy confuso, perdóname, no volverá a suceder —su rostro se ablandó, se acercó a mí y me abrazó fuertemente


  —Me preocupaste ¿sabes?, te llamé varias veces y no respondiste


  —Estaba cansada, me quedé dormida


  —Ok, ok, vamos a dejarla aquí, además no creas que esta noche te escapas, así tenga que secuestrarte, te quiero para mí, sin excusas, ¿ok?


  —No te preocupes, me… me quedaré contigo...


  Una gran y seductora sonrisa se formó en su rostro, para luego darme un beso profundo como hacía semanas no sucedía.


  —Miranda vendrá mañana, dice que estoy avanzando, estoy algo… nervioso, pero… creo que es momento de recuperarme ¿no crees?


  Esa declaración me heló el alma, no podía decirle lo de su hija, no todavía, no cuando por primera vez, daba claras señales de querer salir de ese abismo en el que había estado los últimos 5 años. Era incapaz de destruir su vida, pero, por otro lado, me sentía aún más incapaz de faltar a la verdad, le habían mentido toda su vida, yo no podía ser uno más


  Solo atiné a decirle que lo amaba y a mirarlo con ternura, que a pesar de las dificultades había sido lo mejor que me había pasado en la vida, que no lamentaba ni un segundo con él, que la vida no podía ser más maravillosa, que daría lo que fuera por verlo siempre feliz, que todo lo que hacía solo cobraba sentido si estaba a su lado.


  El solo me observaba atónito, sabía que lo amaba, pero no era consciente de todo lo que significaba para mí. Me tomó entre sus brazos y nos unimos en un beso único… como él.


  Esa noche a su lado fue aún más intensa que las anteriores, había pasado demasiados días sin tocar su piel. Mi lengua recorrió cada parte de su cuerpo, deseaba saborearlo y así grabarlo en mi mente y en mi piel a fuego.


  El me levantó entre sus brazos, y me colocó sobre él, hundiéndose en mí profundamente, tomando firmemente mis caderas, mientras me dejaba moverme sobre él a mi antojo, sin reparos , el sonido del choque de su cuerpo contra el mío, mis gemidos más sonoros que nunca sólo acallados por sus besos , no quería privarme de él, tomé su espalda y dejé su piel marcada con mis uñas, el por su parte, dejaba pequeños mordiscos en todo mi cuerpo. Llegué al éxtasis dos veces antes de que él acabara, extenuado, me quedé sobre él, sobre aquel brillo perlado y embriagador, delineé sus pezones mientras aún lo tenía adentro. Lentamente comencé a salir, lo que hizo que provocara un quejido en él, le había disgustado aquello, eso me hizo reír. Ambos cubrimos con una sábana nuestros cuerpos húmedos. Me quedé observándolo, la luz de la luna iluminaba su rostro, tan perfecto, aquellas pestañas que daban sombra a sus mejillas. Los pensamientos me invadieron, ¿qué haría si lo perdía? ¿podría perdonarme si no le dijera la verdad?


  Las mujeres tendemos a imaginarnos una montaña de situaciones a partir de un simple hecho, y a veces, son tan vívidas que las creemos realidad. Mi mente volaba demasiado rápido y no sabía qué hacer para evitar aquello. La mañana llegó y había tomado una decisión, no sé si sería la mejor para mí, pero sin duda, sería la correcta.


  Esa mañana fue quizás una de las más tristes de toda mi vida. Ambos estábamos sentados bebiendo una taza de café, el aún con su bata de color negra, se veía espléndido. En verdad, el sexo tenía mejor efecto en el que en mí, yo apenas podía moverme y mis ojeras llegaban a mis pies.


  Decidí dar el siguiente paso y contarle la verdad. Hablé con honestidad, le conté todo, Yan solo escuchaba, sin esbozar palabra, se levantó de la mesa y se dirigió a darse una ducha, luego se cambió, poniéndose uno de sus trajes y comenzó la jornada laboral como si fuera un día cualquiera, como si nada hubiera alterado nuestro rumbo, tal como si esas palabras no hubieran salido de mi boca.


  —¿Hace cuánto lo sabías? —preguntó mientras encendía su computadora


  —David… me lo dijo ayer.


  —Por eso no querías venir —agregó visiblemente enojado


  —Sí, es por eso.


  —No me gusta que me mientan, estoy harto de las mentiras


  —Perdóname, en verdad no sabía cómo decírtelo —murmuré tratando de disculparme, me acerqué y tomé su mano, el rápidamente soltó mi agarre


  —Como lo dijiste hoy —su tono de voz era seco —llama a Miranda Blake, dile que postergamos la terapia por ahora


  —Ok, la llamaré —asentí con visible tristeza


  Pasaron 3 semanas después de ello, no había vuelto a dirigirme la palabra, excepto por cuestiones laborales, se había vuelto distante y frío.


  Esa tarde de viernes salí antes del trabajo, no había nadie que me pidiera explicaciones y Yannick prácticamente se había olvidado de que estaba a su lado.


  Llamé a mi madre y le conté lo que me está sucediendo, se preocupó, por qué no sabía cómo aconsejarme, qué decirme y la verdad es que yo, tampoco sabía qué hacer.


  Tenía un terrible dolor de cabeza, aun así, no le comenté nada a Yan, decidí llamar a Isaac, quien gustosamente me acercó a mi departamento.


  —Srta. Ramos, ¿puedo decirle algo?


  —Dime Isaac —añadí apretando mi cabeza y haciendo una mueca de dolor


  —No se ve muy bien hoy.


  —No, en verdad no estoy bien.


  Llegué al departamento, solo pensaba en tomar una ducha y dormir durante todo el fin de semana.


  —Nos vemos Isaac


  —Adiós Srta. Ramos, cuídese.


  Bajé del auto y de repente, la oscuridad me invadió, di dos pasos más y me desplomé en el suelo…


  
    
      
        
      

    

  


  


  


  
    
      
        
      

    

  


  XVI


  Una nueva vida


  
    
      
        
      

    

  


  Abrí mis ojos lentamente, todo se veía borroso, intenté recuperarme, pero un fuerte dolor en mi cabeza me lo impedía. No reconocía el lugar, ¿dónde estaba?


  Poco a poco fui tomando conciencia de lo que había sucedido y, lo último que recordaba, fue bajarme del auto y de pronto… una caída.


  El olor tan característico, lo reconocía, estaba en un hospital. Miré a mi alrededor y vi a Tanya, Marcia y Janet a mi lado.


  Janet estaba al teléfono, escuché que le comentaba a alguien que desperté.


  —Lara, cariño ¿estás bien? —mi prima tocó mi rostro y acarició mis cabellos


  —Creo que sí, no entiendo… no entiendo que sucedió


  —El médico dice que fue un pico de stress


  —Estarás bien… solo necesitas descansar un poco… pero… antes que vuelvas a dormir necesito que hables con alguien que está muy preocupado por ti —pronunció Janet haciendo que tome su celular.


  Aún aturdida tomé el teléfono, Yannick no paraba de llorar, me preguntó cómo estaba, me pidió perdón por esas últimas semanas, me rogó que no lo abandonara…


  —Hey, cálmate, estoy bien, tranquilízate...


  —No quiere perderte Lara…


  —Nunca me perderás, a menos que tu desees eso, te lo he dicho un millón de veces, te amo Yannick, descansa…


  —No voy a poder dormir


  —Tienes que hacerlo, estaré bien, todo estará bien, confía en mí...


  Esa noche los médicos decidieron dejarme en observación, el golpe había sido fuerte y tenían miedo de que quedara alguna secuela. Salí del hospital 2 días después. Lo primero que hizo Marcia fue llevarme a ver a Yan.


  Ese hombre me abrazó tan fuerte que casi quedé sin aire, no quería soltarme, y por un momento fue como si nadie más estuviese ahí. Marcia, Janet y Tanya se quedaron hasta tarde esa noche. Una vez que se marcharon, nos quedamos en aquel sillón junto a los ventanales, observando la hermosa noche que caía sobre Londres


  —Pensé lo peor ... lo estúpido que había sido, ignorándote las últimas semanas…


  —Lo lamento Yan, tal vez no debí decírtelo…


  —No espera, espera —me interrumpió abruptamente —no es tu culpa, nunca lo fue, hiciste lo que creías correcto, dijiste la verdad, y la verdad a veces es incómoda, duele, pero no por eso deja de ser lo que es. Es por lo que te amo Lari, por tu transparencia… porque eres todo aquello que jamás tuve, siempre viví rodeado de mentiras… de mi madre, de mi hermano, de mi esposa, pero no de ti. Aprecio eso Lara, aunque no lo parezca.


  En ese momento acaricié su rostro, besé esos labios, que siempre estaba extrañando. Me abrazó fuertemente, acarició mi cuerpo, sentí su calor, ese que me había negado esas últimas semanas. Me sentí feliz, el volvió a ser mío y yo suya…


  —Esa pequeña era mía, no me importa lo que David diga, era mi hija, nadie va a cambiar eso —agregó recostado a mi lado


  —Es verdad, nadie puede cambiar eso, ahora sabes las intenciones de David, él no se detendrá hasta hundirnos…


  —Lo dejaremos ganar esta vez...


  —¿De qué carajo estás hablando? —rápidamente me senté en la cama


  —Se acabó Lara, ya no quiero seguir con esto, estoy cansado de esta vida, de pelear con ellos, ya no quiero esto, no quiero que mi vida solo cobre sentido cuando confronto con ellos, quiero dejar todo atrás, y si la empresa se hunde comenzaremos de nuevo, todos nosotros —lo miré y enmudecí, no podía creer lo que estaba escuchando.


  —Yan, por favor, no les permitas ganar. ¿Estás seguro de esto?


  —No lo entiendes ¿verdad? Él no ha ganado , ninguno de los dos. Perdimos al amor de nuestra vida, incluso, siento que David ha perdido más, yo te tengo a ti, él lo único que tiene es, una perra sin escrúpulos. Solo tiene dolor Lari, vamos a dejar que todo siga su rumbo, mañana venderé mis acciones, se terminó.


  Y con respecto a tu pregunta, la respuesta es sí, estoy cada vez más seguro de lo que hago y estoy feliz… jamás pensé que podría sentirme así…


  Yan me miraba y sonreía mientras me atraía a su cuerpo tibio, para amarme nuevamente.


  Tocó entre mis piernas la humedad, era lógica, me había venido dos veces hacía quince minutos, esto no podía estar pasando, la líbido de Yannick era tan desbordante a veces que me asustaba. Se posicionó sobre mí nuevamente.


  —Espera, no... —agregué mordiendo mi labio, tratando de que mis gemidos no le mostraran todo lo contrario, estaba cansada, maldición, pero ¿cómo podía controlarme?


  —Adoro cuando finges negarte... —susurró mientras su lengua descendía por mi cuerpo —quiero escucharte, que me muestres cómo te gusta esto...


  —Yannick...


  Y eso fue todo, mi mente se apagó en ese instante, dejando sólo mi instinto despierto.


  —Me encanta tu sabor...


  —Ya deja de decir esas cosas


  —Dilo tú también


  —¿Qué? —mi rostro debe haber mostrado demasiada confusión ya que lo hice reírse fuertemente


  —Di que te gusta mi pene


  —Eres un idiota


  —Dilo, anda, dilo, déjame escucharte muñequita —saqué valentía de donde no tenía para seguirle el juego


  —Sí


  —Sí ¿qué?


  —Me gusta... me encanta tu sabor, amo tu pene...


  —¿Qué más te agrada, muñequita?


  —Dios, vuelve a llamarme así y voy a golpearte... —embistió fuertemente, arrancándome un gemido profundo.


  —Sí, sé que amas esto... —abrí mis ojos, los cuales chocaron con sus pupilas provocándome un incendio en mi interior, atrapé una de sus piernas con mi muslo y lo hice girar posicionándome sobre él.


  —Ahora es mi turno —hice pequeños círculos alrededor de su erección, contrayéndome por momentos, haciendo que pequeñas descargas de placer descendieran a él, haciendo que un gemido se le escapara —dime cuánto quieres esto —me moví tortuosamente lento, llevándole al límite


  —Sí...


  —Sí ¿qué?


  —Diablos, muévete muñequita, quiero que lo hagas, amo esto, tu cuerpo —se sentó en la cama conmigo sobre él, atrapándome de la cintura —eres una pervertida


  —No lo soy —arrojé mi cabeza hacia atrás disfrutando del delicioso vaivén de sus caderas


  —Lo eres Lara Ramos, y me has sorprendido de un modo que ni siquiera te imaginas


  Volví mi vista a su rostro y me uní en un beso picante, dejando que cumpliera cada una de sus fantasías en mí...


  


  ****


  Yan cumplió su palabra, presentó su renuncia y decidió vender sus acciones a Paul Hurst. Nadie podía creerlo, todos asociaban este hecho a la depresión, sentían que estaba peor que antes, que estaba al borde del suicidio, sin embargo, esta vez, todos se equivocaban, por primera vez, en mucho tiempo, se sentía verdaderamente vivo.


  David y Clarissa no podían creerlo, estaban en shock, no era un movimiento que se esperaran. Lleno de furia David decidió ir a mi oficina y enfrentarme. Entró sin anunciarse como siempre y dio un portazo.


  —¿Qué mierda es lo que están haciendo?


  —Es una decisión de Yannick y no me corresponde juzgarla —respondí mirándolo calmada


  —Eres una perra maldita, igual que el —me gritó arrojando mi computadora al suelo


  —¿Qué haces? ¡Imbécil! —lo empujé fuertemente


  —Esta vez no se va a quedar así, es la última vez que me cagas… te lo juro… —su amenaza me provocó escalofríos, estaba segura de que esto no se quedaría así...


  


  ****


  Ese día salí tarde de la compañía, le había prometido descansar a los médicos, pero me había sido imposible. Poca gente circulaba en la calle, el frío castigaba con más fuerza, prendí los botones de mi saco y coloqué las manos en mis bolsillos, mis dientes castañeaban, caminé rápidamente a mi departamento. Iba con mis auriculares puestos, si bien intentaba escuchar la música, tratando de no pensar en el maldito frío que congelaba mis entrañas, noté que algo no estaba bien. Miré hacia atrás y vi a dos hombres que me seguían, ambos eran enormes, de aspecto rudo , tragué saliva y traté de acelerar el paso. A medida que caminaba a mayor velocidad, ellos replicaban mi accionar, la desesperación se apoderó de mí e intenté correr, pero fue demasiado tarde, sentí que uno de ellos me agarraba del cabello y me arrojaba contra la pared de un edificio. Cerré mis ojos, imaginé lo peor.


  —Maldito David, ¿por qué haces esto?


  Estaba mareada, mi visión era borrosa, el tipo que me había golpeado tomó mis pertenencias, mientras que el otro desató toda su furia sobre mí, en todas partes del cuerpo, cada uno de sus golpes era tan fuerte que sentía que me rompían el alma, y m envolvían en un dolor indescriptible. De repente, sentí dos de mis costillas quebrarse, nunca borras de tu mente aquel sonido, es inolvidable, tus entrañas tampoco lo hacen, no sabía cuánto más podría soportar, el tipo que tenía mis cosas me dio un último golpe en mi rostro. Es el último recuerdo antes de desmayarme por el dolor.


  Después de esto, estuve 10 días en cuidados intensivos, apenas recuerdo los momentos en que despertaba, Nunca encontraron a los ladrones, a pesar de los esfuerzos de Yannick porque la investigación continuara.


  Al décimo día abrí mis ojos y vi su mano tomando la mía, era como un sueño, no podía creer que fuera realidad. Ahí estaba junto a mí, en aquella gélida habitación de hospital. Había salido de su departamento, había logrado vencer el más grande de sus temores y se había lanzado a la vida, lo había hecho por mí.


  —Amor… es... ¿estás bien? —su voz se entrecortaba, un nudo aprisionando la garganta, lo entendía, en ese momento estaba sintiendo lo mismo.


  —Lo estoy… más que nunca…


  —Me asustaste, mamá me llamó, ella fue la primera en enterarse, se comunicaron a la empresa después de ver tu credencial, sentí que el mundo se derrumbaba, no sabía qué hacer, pero no soportaba estar detrás de un teléfono sin poder verte, llamé a Miranda para que me ayudara, los primeros pasos sentí que me ahogaba, pero ella me dio fuerzas para seguir, el miedo me invadió profundamente pero… el amor que siento por ti es demasiado grande. Era como si mis piernas se movieran solas, entré corriendo aquí ¿puedes creerlo?, dejé a todos absortos ¡Ja! —una sonrisa divertida apareció en su rostro.


  —Gracias por estar conmigo hoy, mi despertar no hubiera sido el mismo sin ti —el me miró con ternura y puso un dulce beso en mi frente.


  Los días pasaron y, conforme a mi recuperación se da también la de Yan, nos acompañábamos, nos queríamos, nos pertenecíamos, eso era todo que sabía…


  Jamás nos preguntamos otra vez acerca de los tipos que hicieron esto y tampoco indagamos si David fue el autor intelectual del cobarde acto, creo que todos en el fondo lo sabíamos, las coincidencias eran demasiadas.


  Decidimos empezar una nueva vida, ya no haríamos lo que los demás imponían sino lo que nos dictaba nuestro corazón y nuestro criterio.


  Janet, Ale y Eric hicieron lo mismo y dejaron la compañía. Las consecuencias de las malas decisiones aprobadas no se hicieron esperar, la empresa comenzó a perder terreno en todos los lugares donde estaba, y jamás recuperaría sus posiciones.


  Junto a Yannick y el resto de sus amigos decidimos formar una empresa, pero, ahondando en una temática de la cual conocían poco pero que estaba creciendo rápido a nivel mundial: Energías renovables. ¿Qué tenía que ver con las telecomunicaciones? Bueno, casi nada, y ahí es donde estribaba su belleza.


  El cambio fue drástico, extenuante, pero a medida que avanzábamos aprendimos a amar lo que hacíamos. Tanya comenzó a trabajar con Eric ayudándolo en todo lo que podía, retomó sus estudios para tener una mejor preparación. En verdad parecían una pareja muy feliz. Jamás lo hubiera pensado cuando comenzó la relación, pero, me sorprendieron gratamente. El nuevo trabajo nos llevó a viajar por todo el mundo en búsqueda de lugares propicios para la instalación de las plantas, asistíamos a conferencias y capacitaciones en donde obteníamos cientos de respuestas y, a la vez miles de interrogantes más.


  Fueron 2 años maravillosos, Yan no solo recuperó su inversión, sino que por fin logramos algo que el anhelaba en todo el mundo, ver su marca en todos los sitios a dónde íbamos. Con él completamente recuperado, pude volver a mi país y llevarlo a conocer a mi familia, me dijo más de una vez que el lugar le encantaba, que le transmitía calidez, pero, por sobre todo calma, la misma paz que le transmitía yo.


  Hacía ya un año que vivíamos juntos en Londres cuando, por cuestiones de negocios, optamos por mudarnos a Australia debido a que gran parte de nuestras actividades, estaban concentradas ahí, logramos alianzas estratégicas en el sector y ambos creímos que era momento de trasladarnos allí.


  Tanya y Eric se quedaron en Londres, pero nos veíamos constantemente siendo parte de la misma empresa. Janet por su parte, nos consiguió innumerables contratos en América, lo que la llevo a mudarse a Houston, Texas en donde colocamos una de nuestras plantas. Todo estaba saliendo bien, y me sentía plena, no podía negar eso.


  Siempre consideré el cambio como algo positivo, además, lo tenía Yannick y más allá de lo que sucediera, si estábamos juntos, todo se resolvería de la mejor forma.


  Ese mes de junio pasó, se firmaron varios acuerdos y la empresa funcionaba como nunca. Eric e Tanya nos visitaron ya que un grupo estadounidense había venido a conocer nuestras instalaciones.


  —Bueno, al fin nos reunimos después de mucho tiempo, créanme debo decir… dijo Eric con una mano en el corazón y con carita dulce, los he extrañado demasiado —todos comenzamos a reír


  —¡Oigan! Les estoy abriendo mi corazón, porque simplemente no pueden decir “aahhhh, que tierno”.


  —Vamos Eric, lo tierno no es lo tuyo —respondí negando con la cabeza y sonriendo irónicamente


  —Ok, ahora hablando en serio, hey amigo… ¿han hablado con los inversores?


  —No aún no —respondió Yan, mientras Tanya y yo hablábamos animadamente —nos reuniremos con ellos mañana


  Miré a Yannick en ese momento, sabía que algo no estaba bien, podía verlo en sus ojos, no alcanzaba a dilucidar que era. Me acerqué y lo abracé por detrás mientras estaba sentado, le di un suave beso en su cuello


  —Hey hermoso, ¿todo bien?


  —Sí, todo bien


  —¿Estás seguro?


  —No te preocupes, estoy algo… olvídalo…


  La conversación quedó en la nebulosa, Tanya y Eric continuaron haciendo bromas y dejé aquella inquietud. Todo estaba por cambiar nuevamente, ambos lo sabíamos, pero no podíamos explicar esa sensación…


  


  


  


  


  XVII


  Ella


  


  Recuerdo ese 21 de junio en Sidney como si fuera hoy, el día que nuestras vidas volverían a dar un vuelco, ese recuerdo es tan vívido, lo siento aún mis huesos, después de varios años, lo percibo, mientras estoy aquí frente a este maravilloso paisaje lleno de vida y frescura. Cierro mis ojos, vuelvo a ese día, estoy ahí nuevamente, y mi imaginación, simplemente, no puede deternerse...


  Como consecuencia de nuestro acuerdo con los inversores estadounidenses conocimos a un grupo bastante heterogéneo de personas, entre ellas a Mariane Thomas, una estadounidense de 25 años que era una de las principales interesadas en desarrollar inversiones junto a nosotros.


  En el momento en que la vi, creo que mi corazón frenó sus latidos, era la mujer más hermosa que había visto. Por el rostro de Yannick, estaba segura de que pensó lo mismo. No lo culpaba, en verdad, yo también hubiera caído rendida por ella si fuera hombre o si las mujeres fueran mi tipo. Él estaba en contacto con muchas chicas hermosas, todo el tiempo, pero ninguna lo impactó como ella y ninguna, me causó a mí, la incomodidad que ella me había generado. No era solo hermosa, ni tampoco la típica “niña rica” que tenía todo servido, era amable, inteligente, acertada en cada opinión que daba, ¡por Dios creo que hasta yo me estaba enamorando de ella! En el instante que la conocí, supe que entraría en nuestra vida, había llegado para quedarse...


  El idilio en el que habíamos permanecido en esos últimos 3 años estaba a punto de finalizar. Yannick comenzó a cambiar desde el momento en que conoció a esa mujer, lo fui notando al transcurrir los días, era un cambio casi imperceptible al principio, que se fue acrecentando a medida que el tiempo trasncurría


  Eric, se daba cuenta de esto y decidió acercarse a hablar conmigo.


  —Lari… —creo que estaba avergonzado por preguntar


  —Lo se Eric, no quiero hablar de ello —respondí mirándolo fijamente


  —¿Qué está sucediendo?


  —Honestamente… podría decirte que nada, cualquiera que mira a Yan diría que sigue de la misma forma, pero nosotros que lo conocemos tan profundamente, sabemos que no es así.


  —Es por la diosa yankee, ¿verdad? ¿te lo quiere robar? —preguntó seriamente cruzando los brazos


  —Eric por Dios, Yan no es una cosa, nadie roba nada, si el decide dejarme será por su propia decisión…


  —¡Y lo vas a dejar así! ¿le vas a dejar el camino libre? —me regañaba como si hablara con una niña de 5 años


  —Hey, si ha tomado una decisión, no hay nada que pueda hacer, ¿no lo entiendes? Has visto como habla con ella, cada vez que roza su piel, se tensa, lo he visto hasta sonrojarse, no he preguntado nada, tampoco creo que me esté engañando, pero, estoy segura de que no siente lo mismo por mí. Es solo cuestión de tiempo Eric…


  —¿Tiempo? ¿Para qué?


  —Tú sabes para qué


  —Voy a hablar con él, es demasiado estúpido ...


  —Eric, basta, por favor


  —Tu no quieres pelear por el


  —No se trata de pelear por algo, genio, dime, ¿alguna vez leíste algo de Cicerón?


  —¿Cicerón? El filo…


  —Sí, el filósofo romano ¿alguna vez lo leíste?


  —Mmmmm, nop, nunca, la filosofía no es lo mío —agregó curioso —¿qué dice el tal Cicerón y qué tiene que ver el idiota de Yannick?


  —Bueno… él decía que... nada es difícil para aquellos que aman, yo creo… más bien estoy segura, de que no estaba en lo correcto, lo difícil para aquellos que aman es decir adiós, darte cuenta de que amar significa soltar a veces, y volver a mirarte a ti mismo y percatarte, que el camino de ahí en adelante será como al principio, solo. La vida puede llenarnos de tanto amor y dolor en un instante, después de todo, esa es su magia. No hay nada que no hubiera hecho por este hombre, y no hay nada que no haría incluso ahora.


  Eric se limpió sus ojos, algunas lágrimas se le habían escapado, lo abracé fuertemente y le agradecí todo lo que había hecho por mí y por Tanya.


  —Lara yo...


  —Vamos, no te portes como una princesa ¿dónde está tu impronta de macho alfa?, estaremos bien, te lo prometo...


  


  ****


  A medida que las semanas fueron transcurriendo la distancia se hizo más evidente, nuestra vida no estaba llena de peleas o de rencores, simplemente de gestos, que ya no eran de amor y pasión sino más bien, de dolor y culpa.


  Al cabo de 6 meses en Australia, regresamos a Londres a visitar a la madre de Yan y a Janet, quien iba a casarse con su amor de la Universidad, era increíble, se habían reencontrado en EE. UU. y habían retomado la relación, fue simple, nunca dejaron de amarse a pesar de la distancia, diez años y ese amor intacto a través del tiempo. La familia del chico nunca quiso a Janet, pero ahora, no les habían dado parte en el asunto. Después de todo, el amor de pareja es sólo cosa de dos. Estábamos emocionados por Janet, si alguien se merecía la felicidad era esa mujer.


  Fue maravilloso regresar ahí, a aquel departamento inundado de recuerdos y momentos de alegría, aquel lugar donde le entregué mi vida, mi cuerpo y mi alma a un hombre que estaba casi muerto, que logró ver la luz y salir adelante.


  Todos estaban convulsionados por los preparativos de la boda. Nadie se fijaba en nosotros, nadie preguntaba cómo estábamos, creo que eso estuvo bien, ya que no tenía ganas de dibujar una sonrisa falsa diciendo que estaba de maravilla, la mentira no era algo que se me daba fácilmente.


  La boda fue en una residencia campestre, el lugar era hermoso, tan romántico, tan bellamente decorado, con flores blancas que contrastaban con el verde del césped, en cada espacio se veía el toque de Janet, delicado y elegante, en ese momento, envidié a Janet y su felicidad…


  El día de la boda llegó y me puse un vestido color púrpura entallado, solté mi cabello y maquillé mis ojos de tal forma que nada distinguiera mis ojeras, las cuales, siempre luchaban por tomar presencia en mi cara. Me miré en el espejo, me sentía hermosa, sé que lo estaba. Me di cuenta por la mirada de Yan. No esbozó palabras, pero lo conocía demasiado, no necesitaba un vocablo para saber lo que estaba pensando, llegamos al lugar, lo tomé de la mano e ingresamos al lugar, como si nada pasara.


  Los novios habían decidido escribir ellos mismos sus votos, así se asemejaba aún más al cuento de hadas que ellos habían vivido, amarse eternamente, sin un mensaje, sin una imagen, sin una llamada, solo con un recuerdo, pensé en aquella pasión que había habitado en sus cuerpos durante los años que habían estado separados, me di cuenta de que nada se asemejaba a la fuerza del amor, y nadie, podía vencerlo, cuando este era verdadero.


  —Juro siempre estar a tu lado, cuidarte y, sobre todo, no tener miedo de amarte, como la primera vez que te ví, con ese vestidito verde y tus gafas combinando, llena de libros y agachando la mirada por timidez —le dijo Mark a Janet quien estaba visiblemente emocionada, tratando de contener su llanto.


  —Te prometo mostrarte siempre mi opinión, ser transparente y honesta contigo, para bien y para mal, porque sé que todo podremos sobrellevarlo si estamos juntos, juro amarte sin medidas, como una loca, como lo he hecho toda mi vida, a pesar de la distancia, a pesar de los años, soy tuya, siempre fui tuya


  Ambos lloraron emocionados, al igual que cada uno de nosotros, Yan apretó fuerte mi mano, sabía que era el final, podía sentirlo…, ambos sabíamos que alguna vez soñamos con ese momento que protagonizaban Janet y Mark, pero, una vez más, la vida nos demostraba que nada estaba escrito y que lo único seguro era el cambio…


  La fiesta se extendió hasta el amanecer, me encantaba observar a los novios, la forma que bailaban y se miraban, como si nadie más existiera.


  Eric y Tanya se acercaron a mí preocupados, no había mucho qué decir


  —Oigan, ¿qué les pasa? Es una fiesta, ¡vamos a divertirnos! —los arrastré a ambos a la pista a bailar


  Miré a Yannick que estaba sentado con una copa de champagne en la mano y no había dejado su teléfono, estaba hablando con alguien, y estaba casi segura de quién era…los celos me carcomían, aun así, hice mi mejor esfuerzo por disimularlo con una actuación digna de Julia Roberts. Estaba sonando “Work” de Rihanna, Eric gritó como una fanática loca, lo que nos causó carcajadas hasta las lágrimas.


  Luego de la fiesta regresamos a nuestro departamento, Yan estaba en silencio, no había esbozado palabra desde que llegamos de la fiesta, me acosté a su lado, quería tocarlo, besarlo, hacerle el amor por última vez, pero no me atrevía, me maldije a mí misma por ser tan cobarde a veces, tal vez, Eric había tenido razón, sólo era un pobre ratón esperando que el gato le regalara un poco de queso. Pensando en ello, mirando su espalda, cerré mis ojos y dormí profundamente, compartiendo su aroma, llenando mis sentidos con él, por última vez…


  


  


  


  


  XVIII


  Adiós


  


  Dos días después de la boda, antes de regresar a Australia le pedí a Yannick que fuéramos a Gales, había estado ahí con Tanya en una oportunidad, cuando apenas llegué a Inglaterra, pero esta vez quería compartir esto con él, sí, este sería nuestro último recuerdo juntos.


  El verde infinito de sus campos que se unía al celeste del cielo en el horizonte, mirar hacia el sol y querer simplemente tocar el infinito, esa tarde había una brisa fresca y agradable que tocaba mi rostro y traía hacia mí olores de hierba fresca y húmeda, la lluvia era constante, pero, en esos momentos había cesado, permitiéndome atesorar ese instante, esa imagen...


  Yan había detenido la camioneta a un costado del camino, descendimos y me apoyé en una de las puertas del vehículo, él se paró junto a mí en silencio.


  —Hacía años que no venía aquí —murmuró, intentando hilvanar una conversación


  —Sí lo sé… amo este lugar, vine aquí con Tanya una vez, antes de conocerte, sé que volveré algún día, la verdad, no sé cuándo, lo que sí estoy segura es que... la próxima vez... será sin ti… —añadí con un hilo de voz.


  —Lara… yo...


  —Te amé desde el principio ¿sabes? —espeté interrumpiéndolo —tus ojos, tu boca, tu cuerpo, tu personalidad fría y distante, le agradezco a Dios cada segundo que me dio contigo, el permitirme compartir tus dolores, tu vida, tu visión del mundo, en verdad despertaste cosas en mí que ya no pueden volver atrás. Se lo que está pasando… nunca fui egoísta Yan, sé lo que sientes por mí ahora y lo que sientes por Marianne, lo noté desde el momento en que la conocimos.


  —En verdad, no quería que esto pasara, pero no lo sé, simplemente sucedió, yo… creo que la amo Lara, me siento bien con ella, me ayuda a creer en mí mismo, como tú lo hiciste alguna vez, te juro que aún no estoy con ella, no te he engañado, siempre te respeté…


  —No me engañaste físicamente Yannick, pero lo hiciste con tu mente, con tu espíritu, es lo mismo, aun así, no tengo ningún reproche que hacerte, recuerdo que tu terapeuta una vez me preguntó qué haría cuándo salieras al mundo, cuándo las mujeres revolotearan cerca de ti, le respondí que, cuando a aquel día llegara te dejaría ir, porque te mereces el amor Yan, te mereces ser feliz, no me importa si no es conmigo. Sin embargo, pienso que yo también tengo derecho a la felicidad y nunca podrá ser si sólo estás conmigo por obligación, ligado sólo por un absurdo agradecimiento...


  Mi corazón se rompió en mil pedazos, contuve mis lágrimas al máximo, la brisa adquirió fuerza, transformándose en un viento húmedo. Lo miré a los ojos, esos orbes verdes de los que me enamoré perdidamente, que me hechizaban cada noche. Tomé su rostro, sus mejillas estaban frías.


  —El destino nos unió de manera inesperada y ahora nos separa de la misma forma, en el fondo no es culpa de nadie solo es…la vida…


  —Lara, quiero pedirte que no dejes de trabajar a mi lado, te necesito como mi amiga y mi compañera. Se que no tengo derecho…


  —Esto no tiene que ver con derechos —respondí tapando su boca con mi dedo índice —es más bien sentido común, no puedo seguir a tu lado de ninguna forma, no es bueno para ninguno de nosotros, y es, además, una cuestión de dignidad, no acepto tener una relación distinta contigo que no sea a la de marido y mujer. Sin mencionar que le estaríamos faltando el respeto a Marianne también. No te odio, jamás podría hacerlo, lo que no significa que no duela, que no me desmorone, que sienta que la vida pierde su sentido, te amo Yannick Tolman, nunca dejaré de hacerlo y parte de mí siempre permanecerá contigo.


  Ambos nos quedamos en silencio por unos instantes, no quedaba nada por decir…


  —En verdad me encanta este lugar —afirmé mientras miraba el horizonte —es un buen lugar para decir adiós.


  —Lara yo… —agregó con un hilo de voz, no lo dejé hablar, lo tomé entre mis brazos y lo besé por última vez, recorrí su espalda y su torso con mis manos, quería impregnarme de él, no deseaba que ese beso terminara, quería que fuera eterno, no quería dejarlo ir, me sentía pequeña, débil, insignificante.


  Acaricié su cabello y lo olí, al igual que su cuello, esa piel maravillosa, ese aroma a azahares con el que me gustaba comenzar mis mañanas, inconfundible, sublime, tan único, tan suyo.


  —Mañana regresaré a Australia, sacaré mis pertenencias de la casa, quédate el tiempo que desees aquí en Londres, yo ya no tengo nada más que hacer en este lugar.


  El limpió sus lágrimas y solo asintió con la cabeza. La vuelta a Londres fue en silencio, había comenzado a llover y la niebla poco a poco empezaba a cubrir todo, era algo curioso, había extrañado tanto la lluvia, y ese tono grisáceo casi permanente en el cielo.


  Mientras guardaba mis cosas en la maleta observaba el departamento, tantos recuerdos imborrables, irrepetibles, que me hacían estremecer y querer morir en aquel momento. Se que en parte la culpa había sido mía, por creer que nuestro lazo sería eterno, que él me pertenecía, que hacía girar su vida como Yan lo hacía conmigo incluso en ese instante.


  Pensé en Clarissa, en lo que me había dicho la última vez que nos vimos, al parecer, había tenido razón, éramos demasiado diferentes...


  Fue Marianne, pero podría haber sido cualquiera, aun así, solo le deseaba felicidad y buena fortuna, aquella que miles de veces le faltó a lo largo de su vida...


  


  ****


  Mi regreso a Australia es fugaz y sólo estoy una semana allí, no solo me dolía perderlo a él sino también, dejar mi lugar de trabajo al cual me había acostumbrado y abandonar a mucha gente con la que había trazado lazos de amistad, y con la que había compartido momentos llenos de alegría, de trabajo y de sacrificio.


  Renuncié a la empresa el mismo día que llegué. Di un discurso de despedida para mi equipo, sus miradas tristes mostraron lo bien que había hecho mi tarea, y en parte, reconfortó mi alma. Marianne estaba ahí, observándome. Me acerqué a ella y puse una mano en su hombro.


  —Cuídalo ¿sí? —ella abrió los ojos con sorpresa, creo que jamás esperó que le dijera eso.


  —¡Espera! —me detuve en seco —quiero que sepas que jamás…


  —Lo se Marianne, no te culpo, pero, honestamente, no creo que seas de las mujeres que se queda a llorar en un rincón con cargo de conciencia, vive la vida, y hazlo vivirla intensamente junto a ti, y cuando esto no funcione, espero que tengas la grandeza y el afecto como para dejarlo ir tú también


  Salí de ahí con un nudo en la garganta. Apenas podía caminar, mis piernas temblaban. Quería correr, gritar… había comenzado a caminar, no sabía a dónde ir, no tenía nada…


  Me encontré en un limbo, no sabía qué hacer con mi vida, no sabía si me sentía capaz de volver a mi país, agarré mi cabeza, un torbellino de emociones me invadió, aun así, decidí volver a mi origen, a Ecuador.


  —Lara, ven con nosotros quédate en Londres, no te vayas, prima


  —Tanya no te preocupes, en verdad tengo que alejarme y pensar en mí.


  —Te juro Lari voy a matar a Yannick. No, primero voy a torturarlo y luego lo mataré…


  —No seas tonta, se enamoró. No es su culpa. ¿Qué puedo hacer además de liberarlo?


  —No te merece Lari… el… está… está equivocado… él está…


  —Escucha… no he dejado de llorar desde la última vez que nos vimos, en vez de agradecer todo lo que tengo y en parte lo que él me dio. Me dio felicidad, amor, deseo, estabilidad económica, recuerda quien era antes y mira quien soy ahora, voy a cobijarlo en mi memoria… como si fuera el recuerdo más bello de toda mi puta vida, soy fuerte, sé que puedo salir adelante, y, si esa mujer lo quiere tan sólo el 1 por ciento de lo que yo lo amo, el también estará bien. Y eso simplemente… me da tranquilidad


  Nos quedamos en silencio unos minutos, mi prima se había quedado sin palabras


  —Te amo Tanya. Dale mis saludos a Eric. Nos veremos pronto. Lo prometo.


  —Yo también te amo Lari, al igual que Eric, sabes que cuentas con nosotros. Lo que necesites ahí estaremos para ti… siempre…


  —Sólo debo pedirles una cosa, es más quiero que me prometan que lo harán…


  —Lo que sea Lari, solo dímelo


  —Nunca vuelvan a hablarle de mí a Yannick, yo tampoco volveré a preguntarles por él, jamás le digan que fue de mí, mi número de teléfono, ni siquiera mi casilla de correo la cual voy a cambiar hoy. Es una nueva etapa y en verdad, necesito borrarlo de mi mente porque se, que jamás podré borrar la marca que dejó en mi corazón


  —Entiendo cariño, no te preocupes, haré que Eric y Janet también lo prometan. ¿A dónde irás ahora?


  —Aún no estoy muy convencida, pero creo que volveré a casa.


  —Estarás bien, no dudo de tu fuerza.


  Era hora de preparar todo para mi regreso, de encontrarme conmigo misma, todo este tiempo solo había estado pendiente de una persona, no sería tarea fácil.


  El regreso fue con alegría, mis padres fueron a buscarme al aeropuerto, me fundí en un abrazo eterno con ellos y con mi hermanita Selene, sin embargo, la realidad de mi pueblo una vez más me espantaba, la desocupación y el hambre eran las cualidades dominantes. Sabía que debía hacer algo… ahora tenía el dinero para hacerlo y una firme voluntad. Decidí implementar el proyecto de energías renovables el cual estuve trabajando en la empresa que compartía con Yan. Había trabajado con el mejor, y había aprendido todo de él...


  ****


  Seis meses después, me reuní con la firma contable que llevaba las actividades de las diferentes empresas, con las que ahora contaba. Señalaron que era de carácter urgente. Honestamente estaba algo nerviosa, ya que, sentía algo de preocupación en la voz de Marcos Aguirre, dueño de la firma de contadores


  Llegué media hora antes como era mi costumbre, para prepararme mentalmente.


  Marcos era un hombre de unos 30 años, esbelto, muy guapo debo decir, de cabello castaño y ojos color miel, con facciones delicadas, muy agradable y cordial.


  —Lara, un gusto en saludarte como siempre —me recibió estrechando su mano


  —El gusto es mío Marcos, sé que querías verme


  —Sí, debemos analizar algunos números


  —Bien, dime ¿cómo ves las cosas? —sabía que las cosas no estaban bien, había analizado las proyecciones con los empleados


  —Bueno, prácticamente no tenemos margen de ganancias, Lara, vienen meses difíciles, has invertido todo lo que tienes, las empresas no van mal, el problema es que, para costear toda la inversión necesitaremos más dinero, sin mencionar que no verás un solo centavo en varios meses…


  Apoyé mis codos en el escritorio y junté mis manos


  —Bien, entonces, ¿hay que pedir un préstamo al banco?


  —Ese es el problema, cuando el banco vea el flujo de fondos para los próximos meses verá que no habrá réditos en mucho tiempo, debemos alterar los balances si no queremos que esto suceda, pero para ello necesito tu autorización.


  —Marcos, haz lo que tengas que hacer, siempre y cuando no tengamos problemas legales, la verdad no tengo muchas ganas de caer en la cárcel. Fácilmente abusarían de mí. —Marcos contuvo una risita.


  —¿Qué? ¿Te parece gracioso? —pregunté haciéndome la ofendida


  —No te preocupes, no haremos nada de eso, y no, no caerás a la cárcel, al menos no por esto. —agregó riendo y negando con la cabeza


  —Bien , dejo todo en tus manos entonces


  —¿No has contemplado cerrar alguno de los emprendimientos?


  —No, eso no, empecé todo esto para brindarle una mejor calidad de vida a mi gente, no podría mirarlos a la cara si hiciera algo así.


  —Bien, no se hable más entonces, ¿te quedarás mucho en Quito?


  —Solo hasta mañana, ¿por qué?


  —Quería saber si te gustaría cenar conmigo esta noche, se que no es muy profesional de mi parte, pero, sentí que debía arriesgarme


  La pregunta me había descolocado, no sabía que cara tendría en ese momento, pero hizo que rápidamente Marcos aclarara:


  —Mira, si no puedes no hay problema yo…


  —Está bien Marcos, acepto, ¿a las 8 te parece en el bar que está en la esquina?


  —Bueno, me parece perfecto, no es el lugar que te llevaría en la primera cita, pero, si a ti te gusta, está bien para mí.


  —¿Y a dónde me llevarías? —pregunté con un dejo de curiosidad


  —A un restaurant más…


  —¿Glamoroso? ¿refinado?, no Marcos, yo soy simple, sin importar cuánto dinero tenga, mi esencia siempre será la misma, no olvido de dónde vengo…


  El hombre me miró con ternura, tenía unos ojos hermosos, pestañas largas, pobladas, casi se parecían a las de…, un escalofrío recorrió mi cuerpo, no había vuelto a ver nada que me lo recordara… hasta ese instante. Tragué saliva, un silencio incómodo se produjo entre nosotros.


  —Nos … nos vemos más tarde Marcos —añadí con la voz entrecortada y sin mirarlo


  —Hasta luego Lara


  Salí del estudio contable, y de repente me sentí mareada, las náuseas apoderándose de mí, era una sensación horrible, no sabía que me pasaba, el malestar era tan grande que debí afirmarme en la pared un momento y respirar profundo antes de volver al auto.


  Llegué al vehículo y busqué mi botella de agua, la cual siempre llevaba conmigo, sabía que no era algo que había comido, entendí qué me sucedía. Cerré mis ojos, mi mente y sentidos viajaron hasta el…


  ¿Estaría bien? ¿Que habría sido de su vida? ¿Pensaría en mí alguna vez? ¿Por qué estando tan lejos aún me atormentaba? Las lágrimas salían de mis ojos, no las podía contener, rápidamente me recuperé, limpié mis mejillas y manejé hasta el hotel.


  Apenas llegué me recosté, decidí dormir un momento, después de todo tenía una cita esa noche…


  


  


  


  XIX


  Perdiste


  Yan se había levantado temprano como todos los días, estaba conviviendo desde hacía 6 meses con Marianne, se llevaba bien con ella, no podía negarlo, eran muy parecidos… tal vez… ¿demasiado?


  No lo entendía, al principio todo era idílico, funcionaba a la perfección. Sentía que había tomado la decisión correcta al iniciar una relación con ella, a pesar de tener el mundo en contra, él tenía plena convicción de su amor por ella, lo llenaba de nuevas emociones, lo había renovado. Había decepcionado a todos, aun así, se había sentido completo y pleno con aquella decisión. Pero ese sentimiento ahora parecía distante, las cosas ya no se veían tan claras, y, esa decisión, que había parecido tan “correcta” en aquel momento, ahora se veía como un craso error. No quería pensar en ello, después de todo, era lo que había elegido, y de ningún modo, les mostraría a todos que ellos habían tenido razón. Debía mantener el último peldaño de orgullo que le quedaba frente a todo un mundo que le había dicho más de una vez que era estúpido.


  Vivían en Perth, Marianne había decidido mudarse, fue una decisión unilateral, la cual el moreno sólo acató. La cuestión era bastante simple, no quería que los fantasmas persiguieran a su flamante pareja, era increíble cómo, a pesar de la distancia, sentía que ella estaba cerca, acechaba a la distancia en cada cosa que Yan hacía y que a Marianne le molestaba. Ni siquiera quería nombrarla, pero el sólo pensarla era una especie de invocación, como si de una entidad sobrenatural se tratara.


  La rubia no podía creer que hubiera sacado a Lara tan fácil de su camino. Nunca la quiso realmente —fue lo que pensó internamente —mientras se vestía con un sexy traje color turquesa que acentuaba su imponente figura de 1,80 metros y esos hermosos ojos que podían deshacer la voluntad de cualquier hombre. Sabía que era más bella físicamente, pero jamás creyó que la chica daría un paso al costado tan fácil y le dejara a Yan solo para ella.


  —Amor —dijo acercándose a Yan y abrazándose a su cuello le dio un profundo beso —hoy quiero ir de compras y necesito que me acompañes


  —¿Otra vez?, cariño, fuimos hace 2 días —Yannick odiaba ir de tienda en tienda, haciendo llorar a los pobres vendedores los cuales nunca terminaban de satisfacer los gustos de su novia. Le pasaba lo mismo con Clarissa, las discusiones por esto eran constantes, nada de eso sucedía con… Lara Ramos —murmuró su nombre sin querer


  —¿Qué dijiste? —preguntó Marianne mirándolo fijamente y apretando aún más su cuello, mientras su mandíbula se tensaba —Yannick evadió la pregunta magistralmente


  —Hoy no puedo ir, tengo reunión con Eric y Janet, debemos ver algunos temas de la planta de EE. UU. —respondió sin mirarla, soltándose de su agarre. Marianne había escuchado perfectamente lo que había dicho, pero temía preguntar.


  —¿Otra vez, con ese par de imbéciles?


  —Esos imbéciles son mis mejores amigos y estuvieron conmigo en los momentos más duros de mi vida, así que, te agradecería que te refieras a ellos con el respeto que se merecen —reprendió a la mujer con voz firme


  —Ok. ok... lo siento, tampoco es para que te pongas así…, perdóname, es que simplemente no los soporto ni a ellos, ni a tu madre, siempre conspirando para que regreses con…


  —Estoy contigo ¿sí?, no te preocupes —interrumpió Yan, visiblemente molesto


  —Es inútil, no te la has podido sacar de la cabeza ¿verdad?


  —Debo irme. Nos vemos más tarde —le dio un pequeño beso en la frente y se retiró de ahí antes de iniciar una discusión, que llevaría a un tema, el cual Yann sentía que no estaba para nada resuelto, aunque se negara a aceptarlo.


  Había comenzado a sudar… era un sudor frío, hacía mucho que no tenía esa sensación. Fue una necesidad... de abrazarla, sentirla, tenerla cerca, Lara, su pequeña Lari... ¿qué había sido de ella?, su mente era un tornado de ideas y recuerdos que causarían un desastre inminente. Apretó el acelerador de su vehículo, como si aquello trajera calma a su revolucionado corazón, el cual quería salir de su pecho, con la sola idea de saber dónde se encontraba su antiguo amor, aquella mujer que le había devuelto la vida, y que, en agradecimiento, él había devastado, desgarrando cada parte de su alma. No tenía derecho ni siquiera a traerla al pensamiento, no después de lo cruel que había sido con ella, sin embargo, no podía evitarlo. Aquel deseo dormido estaba despertando, después de una larga hibernación, no podría calmarlo, aquella morena de mirada azabache lo generaba.


  Llegó a la compañía y ahí estaban sus amigos esperándolo.


  —Oye, no me digas que te habías olvidado de nuestra reunión


  —Lo siento chicos, problemas de pareja…


  —¿Por qué no me sorprende? —agregó Janet venenosamente


  —Ok, dejémoslo así —señaló Eric previendo una discusión como varias que habían transcurrido en esos últimos meses desde que Yan se hubo mudado junto a Marianne.


  —Está bien, pero antes debo preguntarles algo —espetó, visiblemente nervioso


  —Bien —contestó Eric —pregunta, mientras no sea acerca de Lara Ramos, adelante


  Yannick abrió los ojos con sorpresa, ¿cómo carajo sabía lo que iba preguntar?


  —No no no… no es acerca de…


  —Por Dios Yan, mientes como la mierda —respondió Janet con cara de fastidio —¿qué ha hecho que vuelvas pensar en ella después de un año


  —De hecho...Marianne, con sus actitudes, con su forma de ser, a veces es tan berrinchuda como una niña, no acepta un no por respuesta, gasta descontroladamente, y no he tenido una conversación con ella de otra cosa que no sea ir de compras o negocios... No lo sé ¿entienden?, no sé qué me pasa… ella es como…


  —Ella es igual a ti, ese es el problema, ahora entiendes lo que tuvo que pasar Lara para cuidarte, incluso con tu enfermedad y siempre estuvo allí para ti —le dijo Eric con cara de reproche —acostúmbrate Yan, es la mujer que elegiste


  —Oigan, son mis amigos, se supone que deberían apoyarme


  —Somos tus amigos, de hecho, los únicos verdaderos y no solo podemos estar para apoyarte, sino también debemos resaltarte tus equivocaciones. Y en este caso, hablando de la imbécil de Marianne, lo único que puedo decir es que la cagaste —el rostro de Janet se había endurecido


  —Ok Yan, dime al menos que el sexo es grandioso y te deja hacerle todas tus fantasías —agregó Eric burlonamente


  —¡Eric! —gritó Janet sonrojada


  —De hecho, el sexo es bastante bueno, pero… con Lara era…, no sé cómo explicarlo… ella… se entregaba completamente, siempre estaba dispuesta, a veces decía no, pero nunca lo decía en serio, me dejaba ser, era tan pervertida como yo...


  Janet y Eric estaban sonrojados, era demasiada información para procesar. De pronto la chica sonrió


  —Lo lamento Yan, perdiste, ahora cambiemos de tema…


  —Espera, no me han dicho nada de ella, ustedes siguen hablando con Lari...


  —No te diremos nada, en verdad lo siento, Janet tiene razón… perdiste


  —¿Por qué mierda van a hacer eso? La he llamado, le he escrito, no tengo respuesta, ni siquiera sé dónde puede estar.


  —Eso es justamente lo que Lara quería —agregó el hombre riendo


  —¿Cómo?


  —Lo que escuchaste, nos pidió que jamás diéramos información de ella para ti, necesitaba olvidarte, ella jamás volvió a preguntar por ti de todos modos así que, después de un año, lo más probable es que ya esté saliendo con alguien —había un dejo de amargura y confusión en la mirada de Yannick, ni siquiera quería pensar que otro hombre pudiera poner sus manos en ella.


  —No digas eso...


  —¿Qué? ¿crees que se mantendrá inmaculada sólo para ti por la eternidad?, es joven, inteligente, hermosa, Yann, en verdad lo siento, pero, debe tener una fila de hombres para salir en este momento.


  —Muchachos, ¡vamos!, no me pueden hacer esto… yo soy su amigo.


  —Lo siento, Lari también es nuestra amiga, vuelvo a repetírtelo porque al parecer no te ha quedado claro o, no entra en tu cabezota. Per —dis —te. Destruiste a una mujer que te consideraba un Dios y te quedaste con otra que te cree el más estúpido de los mortales.


  —Janet, no entiendes, yo sentí que había dejado de amar a Lara, no lo sé, y Marianne era tan dulce e inteligente. Estaba seguro de ello. Escuchen, yo sé que ustedes son fieles a sus promesas, yo también lo soy, pero en verdad, por lo que más quieran, díganme dónde está


  —En verdad no puedo amigo, Tanya me castraría si se entera de mi bocota.


  —A mí no me mires… —agregó Janet, abriendo una de las carpetas que llevaba y encendiendo la computadora —vamos, saca tus cosas, necesito que analicemos algunos informes


  Yannick pasó sus manos por las sienes, no había vuelta atrás, sólo le quedaba hablar con una persona y le rogaría… le suplicaría que lo ayude, aunque tuviera que ponerse de rodillas y exponer su cuello para que lo desangrara…


  Era tarde, salieron pasadas las 20 horas de la oficina, Yan miró su celular, 20 llamadas perdidas, todas de la misma mujer, que, a estas alturas, al hombre le parecía psicópata, un mensaje le indicaba que estaba en problemas:


  “Debemos hablar, te quiero en casa en quince minutos” —ahí estaba de nuevo ese tono autoritario de General de ejército que Yannick había empezado a aborrecer.


  Tal y como le ordenó la mujer, estuvo en casa en quince precisos minutos, la mujer lo esperaba sentada en el sillón de terciopelo negro de la sala, estaba cruzada de brazos y su mirada era aterradora.


  —Vaya, veo que no has tenido el mejor de los días, pues yo tampoco —añadió Yan pesadamente


  —Debemos aclarar algunas cosas, esto no puede seguir así, y menos si queremos que esto funcione


  —Ok, te escucho —respondió el hombre dejando su laptop sobre la mesa de vidrio de la sala, luego tomó una silla y se sentó enfrente de su pareja


  —Hoy mientras te abrazaba dijiste su nombre, ¿qué pasa? ¿esos idiotas te están llenando la cabeza para que vuelvas con ella? —Yannick sonrió y negó con la cabeza


  —No, ellos no me han dicho nada acerca de Lara y, de hecho, nunca lo harán...


  —¿Cómo es eso? —preguntó Marianne frunciendo el ceño


  —Lo que escuchaste, ellos le juraron a Lara que nunca me dirían su paradero, así que, no te preocupes, no hay forma en que pueda hallarla tan fácilmente


  En un arranque de furia la mujer se levantó y estrelló contra el piso la lámpara que se encontraba al lado del sofá, Yan se quedó estoico, ella se acomodó el cabello y volvió su vista a él, nuevamente


  —Estoy harta Yan, me voy, no puedo competir con ella, no importa si la ves o no, sigues siendo de ella, la maldita lo sabía, por eso se fue como si nada, te dejo, no voy a permitir que tú me abandones a mí, como le hiciste a ella. Los negocios seguirán su curso, pero fuera de ello, no quiero saber nada contigo. Hoy dormiré en un hotel, mañana pasaré a buscar mis cosas mientras no estás.


  Yannick tragó saliva y solo pudo asentir a todo aquello, la mujer se retiró dando un portazo. Otra vez estaba solo, la incertidumbre recorrió cada fibra de su cuerpo, temía volver a caer en sus fobias, de ser rehén de sus miedos nuevamente. Pero sabía que esta vez no podía darse ese lujo, tenía que hacer algo, su felicidad dependía de ello.


  Le quedaba una sola cosa que hacer en ese contexto, hablar con Tanya Ramos y sabía que esa no era una tarea fácil…


  Miró su reloj, eran casi las 11 de la noche, seguro ella dormía, Eric le había contado que se había sentido mal estas últimas semanas, aun así, se aventuró a ir a su casa.


  Eric abrió la puerta y miró sorprendido a su amigo, quien estaba absolutamente demacrado


  —Yan, hermano, ¿qué haces aquí? Es muy tarde…


  —Por favor Eric, necesito hablar con tu mujer, es muy importante


  —Ok, pasa, siéntate, no te ves muy bien…


  —No, de hecho, no lo estoy —añadió mientras se sentaba y juntaba sus temblorosas manos, para luego rápidamente frotarlas por su pantalón secando el sudor


  —Hermano, lo lamento, no creo que ella quiera…


  —Cariño no te preocupes, aquí estoy —interrumpió la mujer acercándose a ambos hombres —déjame sola con el


  —Está bien, pero si vas a asesinarlo, trata de no derramar mucha sangre en la alfombra ¿sí? —dijo Eric con burla, a lo que Tanya respondió con una sonrisita


  —Bien Tolman, estamos solos, ¿qué quieres? —preguntó la mujer sin rodeos


  —Tu prima Lara, debo encontrarla


  —Yannick pierdes tu tiempo, ella no quiere verte


  —Tanya por Dios, necesito saber de ella...


  —No puedo darte información de ella, lo lamento, en verdad


  —Una pista, por lo que más quieras —suplicó Yan poniéndose de cuclillas a su lado y mirándola con lágrimas en los ojos


  —Yannick yo…


  —La amo, Tanya, sé que me equivoqué, sé que mancillé todo lo bello que había entre nosotros, dejé ir a un ángel, que me dio refugio, que se preocupó por mí, que me dio luz mientras toda mi vida era sólo tinieblas, y me porté como la peor mierda de este mundo. Se que abandoné a la única mujer que valió la pena en mi vida junto con mi hija, a ambas las perdí por cobarde, sé que a una no puedo recuperarla, pero la otra aún está en este mundo y lucharé, lucharé por ella. Por lo que más quieras, dime dónde está


  Yannick lloraba amargamente y Tanya, se sentía incapaz de cumplir la promesa que le había hecho a su prima.


  —Solo una pista, es lo único que puedo darte —dijo resignada Tanya —sigue trabajando en energías renovables, ha fundado su propia empresa hace un año. Busca información acerca de ella en la web.


  —La empresa… ¿cómo se llama?


  —Lo siento amigo, el resto depende de ti…, pero si tu amor es sincero como dices, y tu arrepentimiento genuino, la encontrarás, no te preocupes, no le diré a Lara casi nada de tu visita. Buena suerte… la necesitarás…


  Yannick salió de aquel lugar con el alma en la mano, ¿cómo haría para encontrar a la mujer de su vida?


  


  


  


  XX


  Por los viejos amores


  


  Lara despertó luego de dormir toda la tarde, sentía su cuerpo adolorido y su corazón le pesaba. Se levantó, tomó una ducha y se preparó para ir a cenar con Marcos.


  Se vistió con un vestido negro, el cual tenía delicados dibujos bordados en dorado en la parte de la falda, fue un regalo de Tanya, poco antes de que terminara con Yannick. “Úsalo solo cuando te sientas feliz, para que siempre recuerdes que es así como yo quiero verte”. Sonrío de lado y más que una sonrisa, parecía una mueca de dolor, ese no era para nada el caso, pero parecía apropiado usarlo, el vestido era muy hermoso...


  ***


  Miré por la ventana, tenía una hermosa vista de Quito. Pensé en todo lo que había logrado en esos últimos meses. Como había transformado la vida de muchas personas, y como ellos me habían devuelto la vida a mí.


  Llegué temprano al restaurant, Marcos estuvo 5 minutos después


  —Lara, estás… deslumbrante…


  —Gracias, tú también te ves muy bien.


  Hablamos de diferentes temas durante la cena, sin duda, era un hombre muy inteligente, y hubiera estado encantada de estar con alguien así en mi vida, en algún momento, cuando la niebla del desamor se hubiera disipado


  —¿Trabajaste en Inglaterra y Australia?


  —Así es, me inicié en TNAT, la empresa de comunicaciones europea y, luego, junto con algunos de los accionistas, comenzamos con diferentes proyectos de energías renovables.


  —¡Eso es genial! ¿Qué puesto tuviste en la compañía?


  —Era… asistente del presidente, Yannick Tolman


  —¿En serio trabajaste con Yannick Tolman? Ese hombre es brillante.


  —Sí… si lo es, fue… un gran maestro


  —Y sin duda, tú has sido una buena alumna, transformándote en dueña de varias firmas, el crecimiento de tus proyectos ha sido increíble, pasaste de ser la cenicienta a ser una reina, el seguramente estaría orgulloso de ti. ¿Sigues teniendo contacto con él? —Negué con la cabeza y le di una pequeña sonrisa, tragué saliva, quería cambiar de tema, pero no sabía cómo hacerlo.


  —Bueno, ¿y qué hay de ti?


  —¿Qué podría decirte? Mi historia no es tan entretenida como la tuya, pero bueno a ver… estuve casado 3 años, me separé hace 2 meses, de mutuo acuerdo afortunadamente, y tengo una hija de dos años, Lucía, el gran amor de mi vida. ¿Tú tienes hijos?


  —No, no tengo.


  —Son maravillosos, los pequeños diablillos ponen de cabeza tu vida, pero, te dan todo su amor y es simplemente, hermoso. No podría vivir sin mi pequeña. Vengo de una familia de contadores, por lo que elegir una carrera no era una opción, sin embargo, disfruto mi trabajo. Mi padre se retiró luego de que me casé, me dejó a cargo del estudio y de los socios. No puedo quejarme, no nos ha ido mal… Qué hay de ti Lara, nunca te lo he preguntado, pero ¿estás casada o tienes novio?


  ¿Cómo explicarle que estaba atada a un hombre con un lazo invisible?, qué no podía deshacerme de él, como un nudo atado a mi garganta que no me asfixiaba, pero tampoco me dejaba respirar libremente. Mi mente estaba en hibernación, solo lo veía mover su boca, pero no podía escuchar nada de lo que esbozaba. Mi mente estaba en otro mundo, mejor dicho, en otra persona.


  —Lara, Lara, Tierra llamando a Lara —vi como movía su mano delante de mí


  —¿Qué? Lo siento… en verdad… disculpa me distraje… ¿qué decías?


  —Te preguntaba si tienes pareja…


  —¿Eh? No, no tengo.


  —Pero ¿estuviste en una relación formal?


  —Sí, estuve con alguien, hasta hace un año —Marcos se acerca a mí, como si fuera a decirme un secreto.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?, por favor, siéntete libre de responderla o de mandarme a la mierda, si lo crees necesario


  —¿Mandarte a la mierda? Vamos, ¿qué puede ser tan serio? —reí nerviosa


  —Yannick Tolman… dijiste que fue tu maestro… ¿es así?


  No había forma de evadir la pregunta, entendía perfectamente de lo que hablaba y no se estaba refiriendo al plano laboral en absoluto. Marcos había sido sincero conmigo y sentí que yo debía serlo del mismo modo.


  —Yan… fue todo para mí… mi jefe, mi mentor, mi sueño, mi pesadilla, mi enemigo, mi mejor amigo, mi más grande anhelo, mi amante, mi gran amor, todo… Yannick fue mi maestro en todos los sentidos, me hizo aferrarme a la vida y a veces odiarla. El me convirtió en quien soy… me gustaría pensar que soy una mejor versión después de él.


  Marcos no emitió opinión alguna, solo me miró, analizando cada palabra


  —Escucha Lara, no voy a mentirte, me gustas, creo que eres una mujer maravillosa, pero no puedo competir contra alguien así. ¿Hace cuánto no lo ves?


  —Hace más de 1 año


  —¡Mierda! Y Sigues igual de enamorada que el primer día.


  —No, yo no creo que…


  —Por Dios Lara… no puedes negar lo obvio, no después de semejante declaración, sabes una cosa… si mi exmujer hubiera tenido la cuarta parte de los sentimientos que tienes por ese hombre, aún estaría con ella. Dime… ¿por qué terminaron?


  —Se enamoró de otra —lancé sin rodeos, agarrando la copa de vino y tomando todo su contenido


  —Oye, eso es… el tipo es un imbécil.


  —Supongo —me encogí de hombros


  —Te propongo un brindis —llenaba mi copa de vino una vez más— por nosotros, y por los viejos amores— sonreí sin ganas, pero levanté la copa y brindé con el


  —Por nosotros y por nuestros viejos amores… estén donde estén


  —¿Te puedo dar un consejo?, date tiempo, sé que en este momento te duele tanto que hasta cuesta respirar, lo sé, lo viví con mi primer amor, pero después de un tiempo decides rehacer tu vida...


  —Tal vez tengas razón —respondí mirando sus hermosos ojos


  Regresé al hotel y una vez que ingresé fui directo al balcón, donde tomé asiento luego de quitarme los zapatos, no dormiría esa noche. Marcos era una buena persona, tal vez, en algún momento, podría darme una oportunidad con él.


  Por la mañana decidí ir a visitar a mis padres y a mi hermana, salí a dar una vuelta con ella. Me gustaba sentarme en la cafetería cerca de mi antiguo hogar, y, en silencio, ver a los niños jugar. En esos momentos, él se colaba en mis pensamientos y hacía que toda mi piel se erizara, Marcos tenía razón, mis sentimientos por el no habían cambiado. Aún lo seguía viendo en mis sueños, tocándolo, me hacía sentir viva nuevamente. Había viajado a Europa varias veces desde nuestra despedida, pero nunca pude regresar a Inglaterra. Supongo que no estaba preparada mentalmente para volver allí.


  Mientras me perdía en mis pensamientos, Selene tomaba chocolate caliente, junto con una porción de tarta de frutilla.


  —Está bueno ¿no? —pregunté guiñando un ojo


  —Sí Lari, me encanta —agregó mostrando su más hermosa sonrisa


  El celular sonó en aquel instante, era Tanya.


  —¡Tanya!


  —Lari, có… ¿cómo estás? —su voz entrecortada me confundía


  —Bien y tú, ¿estás bien??


  —¿Yo? Sí, sí claro estoy bien


  —Te escucho rara, ¿pasa algo?


  —Perdóname Lari, tuve que hacerlo, él estaba muy mal, sé que es un imbécil, pero…


  —No tengo la menor idea de qué estás hablando


  —Hablé con Yannick Tolman —mi corazón dejó de latir por un momento.


  —Tanya, ¿qué pasa? ¿qué quería?


  —Tu celular, quería saber dónde estabas, que hacías


  —Le diste mi celular, ¡voy a matarte! —traté de contenerme para no gritar


  —No… no eso no, no le di tu celular, ni le dije donde vivías


  —¿Entonces?, no entiendo —me rasqué la cabeza tratando de comprender a mi prima


  —El me hizo preguntas de ti, cómo estabas, si tenías pareja, a qué te dedicabas…


  —Tanya, oficialmente has dejado de ser mi prima —añadí seriamente


  —Espera mujer, sólo le dije que te estabas dedicando a energías renovables, que seguías trabajando en esa actividad.


  —Está bien, olvídalo, si solo le dijiste eso, está todo bien, ¿por qué quería saber de mí?


  —No lo sé, pero se veía muy mal, tal vez tenga crisis de conciencia —quería preguntarle tantas cosas sobre él, cómo se veía, si era feliz, me contuve, sabía que nada de eso era bueno, fingí ignorar aquello


  —No te preocupes Tanya, dime, ¿cómo estás tú y Eric?


  —Estamos bien, tengo que darte una primicia… ¡vas a ser tía!


  —¡Ahhhhhhhhh! —comencé a gritar como loca, Selene temblaba, pobre niña, casi le había dado un infarto


  —¿Es en serio? ¿Qué dice Eric?


  —Aún no lo sabe, se lo voy a decir esta tarde, después de la Junta.


  —Me alegro tanto, en verdad te mereces esto y más


  —Gracias Lari, no sólo por esto, sino por todo, por haber cambiado mi vida, después de todo, tú me presentaste al idiota que amo tanto


  —¡Jajajajaja! Tanya, no lo trates mal, es un idiota inofensivo...


  —Sí ya lo sé


  Ambas reímos, la noticia hizo que me olvidara completamente del interés de Yannick en mí. Mi mente se quedó con mi prima y Eric, era su momento, y había querido compartir un pedacito de su alegría conmigo...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  XXI


  Reencuentro


  Pasaron 6 meses más de la conversación con Tanya acerca de Yannick, todo había seguido su curso normal, pude conseguir los 2 préstamos que necesitaba para continuar financiando mis proyectos, Marcos había sido gran partícipe de esto. Nos habíamos vuelto grandes amigos. Me confesó que estaba conociendo a una chica, una de las pasantes del estudio, en verdad me sentía feliz por él.


  Esa tarde debía viajar a Brasil para participar como expositora en la Convención Mundial de Energías Renovables., estaba bastante nerviosa, jamás me acostumbré a hablar en público. Llegué por la mañana a Rio de Janeiro y me dirigí al hotel, no había conseguido vuelo el día anterior, por lo que llegué casi sobre la hora a la Convención. Era la primera Oradora, llegué con un vestido color esmeralda para ir a tono con la Exposición. Llevaba el cabello medio recogido y una flor de color blanco con zapatos del mismo color.


  La exposición fue todo un éxito, muchas personas en el auditorio esperando por mí, verdaderamente interesadas en lo que hablaba, en mis propuestas. En uno de los recesos, salí del lugar y me senté en un pequeño banquillo frente a un hermoso parquizado. Tan verde, tan húmedo, como aquel paisaje maravilloso grabado en la memoria de uno de los momentos más tristes de mi vida. Era irónico, a medida que pasaba el tiempo, me aferraba más a él, a su recuerdo, a sus caricias, jamás podría ser libre, me había resignado a ello. Me observaba alejándome nuevamente de él, el largo recorrido en camioneta luego de que terminamos, el tomar mis cosas y dejarlo allí, sentado en aquel sofá de color blanco mirando a la lejanía...


  Respiré profundamente, llenando mis pulmones de energía, de aire puro, renovado, sentí los pájaros cantar, todo aquello era tan maravilloso. ¿Cómo podía evocar tristes memorias frente a aquella sublime creación? No era arrepentimiento, era dolor el que me movía, era un motor el cual me había guiado desde esa tarde en Gales.


  Bebía un café bien cargado, estaba muy cansada, cerré mis ojos un momento tratando de relajarme, de buscar algo de paz, cuando una voz familiar me hizo abrir los ojos estremeciéndome.


  —Estás más bella que la última vez que te vi...


  Reparé en el dueño de esa voz, estoy soñando nuevamente, como tantas veces, mis piernas empiezan a temblar, bajo la mirada y me enfoco en mi café, no pienso responderle a un espejismo


  —¿Ni siquiera vas a decirme hola? —está tan bello y radiante como la primera vez que lo vi, no es un espejismo, es real, Yannick está frente a mí, después de 3 largos años


  —Yan, eres tú —me puse de pie y lo abracé, fue un impulso enfermizo, ya no olía a azahares, pero, aun así, su aroma era agradable. Su mirada había cambiado, no podía percibir nada en ella, era como si estuviera…vacía. Fue como verlo por primera vez, y el tiempo se había detenido, de la misma maldita forma. Tuve un segundo de cordura, miré a nuestro alrededor y solté mi agarre. El no me pertenecía, no tenía derecho a abrazarlo.


  —¿Has venido solo?


  —Sí, estoy solo, Marianne está en California ahora… —había algo que quería decirme, pero no encontraba las palabras…


  —¿Y tú? Estás…


  —¿Yo? Estoy sola, estaba invitada como expositora


  —Lo sé, te vi, estuviste fantástica, no me lo hubiera perdido por nada, sigues sorprendiéndome —suavemente tomó mi mano, la cual alejé rápidamente


  —Bueno, me da gusto haberte visto, espero… espero que sigas bien —cuando intentaba irme, se decidió por fin a hablar


  —Te he buscado Lara… con la poca información que Tanya me dio hace 6 meses, más lo que pude averiguar de ti, deseaba poder verte, sé que cambiaste tu número, sé que cuidadosamente borraste todas las huellas que podía seguir...


  —Yannick, no entiendo ¿a qué viene todo esto? —las lágrimas iban a salir en cualquier momento, debía alejarme


  —Ya no estoy con Marianne desde hace 6 meses, no funcionó, ella me decía todo el tiempo que seguía enamorado de ti y que, por primera vez, no podía competir, que la habías dejado sin armas. Ella tenía razón Lara. Dejarte fue el peor error que cometí en mi vida. Nunca me di por vencido, sabía que te encontraría. Vine aquí, con la misma esperanza con la que asistí a cada exposición o conferencia que se realizaba, por las noches soñaba encontrarme contigo, que aún me amaras, que me dieras una oportunidad, aunque no la merezco.


  Me quedé atónita, tomé su rostro y besé su mejilla, fue un beso suave en esa hermosa piel, luego de ello me marché del lugar, sin decirle una palabra, mi actitud no tenía que ver con el orgullo, simplemente, había perdido mi capacidad de amar.


  Le entregué todo lo que tenía y, aun así, no fue suficiente, no volví a ser la misma después de él, pero me había acostumbrado a convivir con el dolor de su pérdida, hubiera hecho cualquier cosa por ese hombre, pero, por algún motivo, en ese momento no supe darle respuesta.


  —Lara, por favor, no te vayas sin darme, aunque sea tu número de teléfono, no quiero que me des una respuesta ahora, pero al menos dime que lo vas a pensar, que aún tengo una mínima oportunidad.


  El verlo nuevamente hacía tambalear mi mundo, pero, aun así, le respondí firmemente:


  —Dame tu número, yo te llamaré, si alguna vez estoy lista para volver contigo. No me busques por favor… es lo único que te pido… —pude ver en ese hermoso rostro la decepción, me partía el alma en mil pedazos.


  —Janet tenía razón, te he perdido ¿verdad?, nunca debí dejarte —me acerqué para tomar sus manos y luego besarlas


  —Jamás me perderás, te pertenezco de la misma forma que el día que te conocí, pero necesito tiempo para pensar Yannick, esto ha sido sorpresivo, no sé si estoy preparada para esto de nuevo… ¿entiendes? —Yannick solo asintió, después de eso, me dejó marcharme, con un torbellino de emociones invadiendo cada célula de mi cuerpo


  


  


  


  XXII


  Juntos


  Regreso al hotel, me siento en la cama, quitándome la flor del cabello, cubro con las manos mi rostro y lloro amargamente, como si aquello me liberara del peso de la tristeza.


  Es imposible cerrar los ojos, una noche más sin dormir, me estaba acostumbrando a aquello, a pasar mis noches en vela. La sangre de mi cuerpo fluye con fuerza, disparando la adrenalina en todo mi sistema, estoy inquieta, necesito moverme. Decido ir a la playa y caminar por ella, a la lejanía escucho personas reír y algo de música. La luna está más espléndida que nunca, ilumina el mar, cuyas olas rompen con fuerza. Percibo la arena suave y cálida en mis pies descalzos, me siento sobre ella a observar las olas. Una brisa suave y húmeda refresca mi rostro y revuelve mi cabello, toco la arena con la punta de mis dedos, me encanta esta sensación.


  Mil recuerdos llegan a mi mente. Si tan sólo ese hombre pudiera ver con mis ojos, sentir con mi corazón, entendería que no hay poder en el mundo que destruya la devoción que siento hacia él. Puedo recordar cada dolor, cada alegría, cada beso, cada caricia y, es en este momento, que me pregunto si vale la pena vivir sin un amor tan grande. Lo tengo a mi merced, tengo mi destino y el de él en mis manos, puedo cambiar mi vida y aliviar mi tortura con una llamada. Es mío, nadie puede negarme esto.


  Llegué a Londres una fría mañana de diciembre sumida en la pobreza, con apenas algo de dinero para comer mientras conseguía un empleo. A su lado conquisté el amor, riqueza y fortaleza, nada hubiera sido igual sin él, y creo, me gusta pensar, que yo también cambié su vida y le hice bien en muchos aspectos.


  La brisa juega sin pudores con mi vestido el cual flamea frente a su fuerza que, poco a poco, aumenta en intensidad


  El construyó con sus manos mi principio, mi fin, todo lo que soy, todo lo que tengo, no puedo negarlo: lo deseo más profundamente que aquella vez que nos despedimos, Dios, apenas había podido contenerme de asaltar su cuerpo en la tarde, lo necesitaba tanto. Extrañamente, el clima, por un momento, se parece al de nuestra despedida, pero ahora…, quiero que marque nuestro comienzo.


  Sí… estoy dispuesta a correr el riesgo… sólo por él, porque lo amo, como no voy a amar a otro hombre, porque ansío su toque en todo mi cuerpo, que me haga estremecer, y descubrir lo divino.


  Tomo mi teléfono y decido enviarle un mensaje, haciéndome una promesa a mí misma, si el responde y acude a mí, será el momento de empezar de nuevo, si esto no pasa, nunca volveré con él.


  Soy consciente de que el reloj marca las 3 de la mañana pero, si su interior alberga el amor que dice tener, vendrá… como yo lo haría, sin importar nada, contra viento y marea, a pesar de los contratiempos, si me quiere, vendrá, porque yo atravesaría el mundo para estar a su lado ,sin pensarlo dos veces y, por el contrario, si no es capaz de hacer esto por mí, significa que no debemos estar juntos y me despediré para siempre.


  Me quedo sentada en esa playa, mirando el horizonte y pronto los minutos se convierten en horas. Yannick no aparece...


  Está amaneciendo, con todo el dolor del alma me pongo de pie, sacudiendo la arena de mi ropa y de mi cuerpo. Él no llegó, y, en ese instante, nada más importa. Lentamente regreso al hotel. Dejo caer las lágrimas que atiborraban mis ojos, son tantas, han estado guardadas allí, esperando para salir.


  De pronto, toman mi mano fuertemente y escucho mi nombre. El llanto me desborda, es incontrolable, me toma de la cintura y une su torso a mi espalda, me oprime con una fuerza que me reconforta, acercando su boca a mi oído.


  —Muñequita… siento llegar tarde, me había quedado dormido, soné contigo ¿sabes?, con la primera vez que hicimos el amor, con tu piel bronceada, con tus ojos negros que me vuelven loco, con tus besos, te juro, no quería despertar, pero lo hice. Cuando vi tu mensaje en el celular, creí que seguía soñando, hasta que me percaté que esa fantasía, podía volverse realidad nuevamente, pero esta vez, para siempre. Vine tan rápido como pude, perdóname por hacerte esperar.


  Cruza su brazo por encima de mi pecho, no digo una palabra, las lágrimas no me dejan, solo tomo su brazo y oprimo su cuerpo aún más al mío. Me siento plena, soy como un desierto que ha esperado meses que llegue la lluvia, agreste, sin vida hasta que la fortuna movió sus cartas para nuestro encuentro. Nada ha sido en vano y de todo, hemos construido lo que ambos somos.


  Miro su rostro y beso sus labios, una y otra vez, tan profundamente, porque jamás podría saciarme de ellos, de su dulzura y sé que él tampoco.


  Sus dientes torturando la base de mi garganta y luego deslizándose hacia abajo, tomando todo de mí, mientras sus manos se mueven presurosas explorando sobre la fina tela del vestido. Ahogo un gemido, siendo dolorosamente consciente de lo que está sucediendo, esto es tan equivocado, pero, simplemente, me niego a alejarme.


  —Yannick


  —Ni siquiera lo intentes, no voy a detenerme


  —Está amaneciendo, la gente comienza a llegar, ¡estamos en una playa! —exclamo tratando de ocultar mi sonrojo y normalizar mi respiración


  —¿Y? ¿qué?, si nos les gusta que no miren...


  —Dime que no estás hablando en serio —mis piernas trémulas que apenas me pueden mantener en pie, ante los ataques de su experimentada boca sobre mi cuerpo.


  —De acuerdo, entonces, guíame a tu habitación —su voz me hace estremecer, haciendo que la sinapsis en mi cerebro se detenga. Soy su esclava, siempre lo he sido.


  Ni siquiera puedo controlar mis dedos, intentando abrir la puerta de mi cuarto mientras su erección hormiguea sobre mi pierna y sus manos se desplazan codiciosas por mi cintura. Lo quiero, lo deseo, eso es todo lo que sé, y voy a tomar todo de él.


  Ingresamos y rápidamente vamos a la cama, en donde se trepa sobre mí, desgarrando el vestido, como si se tratara de una fiera que han mantenido meses cautiva, sin alimento, y, en parte lo era, ambos los somos.


  Desprendo los botones de su camisa y la hago rodar sobre sus brazos, dejando besos húmedos en su torso, hasta que vuelve a retenerme, inmovilizándome. Esbozo un pequeño quejido por ello, no es justo, he esperado demasiado por esto. Sus falanges castigan los bordes de encaje de mi ropa interior, envolviéndose en ella hasta que de un rápido movimiento la rompe.


  —¡Yan!


  —No ahora cariño, déjame compensar todos estos años sin tocarte


  —¿Acaso crees que eres el único necesitado?— sonríe, y vuelve a inundar mi boca con su lengua.


  Mi cabeza da vueltas, la neblina del deseo embarcándonos en un viaje sin retorno, repaso con mis manos desde sus brazos hasta su espalda y simplemente lo dejo hacer, como siempre lo he hecho, por que amo eso de él, la forma que tiene para moldear mi cuerpo en sus manos y su capacidad para hacer que sus fantasías sean también las mías. Su boca infernal ha desatado el delirio en cada fibra de mi ser. Lo detengo por un segundo y me centro en ese bosque espeso de sus ojos, mi pulgar gozando la textura carnosa de sus labios, ¿cómo pude vivir tanto tiempo sin él?


  Se desplaza por toda mi piel, encendiéndola con su toque, como si se tratara de una isla que está ansiosa de ser colonizada. Empuja sus dedos en mi sexo y simplemente cierro mis ojos, elevando mis caderas mientras sus labios torturan mi pecho, succionando, dejando sendos cardenales rojizos, llevándome al delgado umbral entre el dolor y el éxtasis. Soy suya, cada parte de mi ser vibra de emoción al sentirlo. Y entonces, sucede, se posiciona entre mis piernas, dirigiendo su erección, la cual, acaricia mi clítoris, la urgencia está matándome, lo sabe, desea que suplique por él dentro de mí. Sin embargo, la ansiedad lo consume, esta vez no es capaz de esperar respuesta, y se hunde en mi sin reparos, con un lento pero profundo vaivén, llenándome, cubriendo mi cuerpo con el suyo, empapándome de sudor, de su perfume. Mis ojos enfocados en el techo y el ventilador que lentamente se mueve en círculos, dándole algo de alivio a nuestra piel afiebrada, ojos vidriosos, mi boca semiabierta deshaciéndose en jadeos. Yannick empuja sin darme posibilidad de reacción, tan bueno, tan fantástico, me sujeto a sus hombros y clavo mis dientes en uno de ellos haciendo que su cuerpo se contraiga y que su movimiento se vuelva frenético, mis piernas tiemblan, con la única opción de aferrarse a su cintura, mientras su empuje se profundiza


  Es demasiado... es insuficiente al mismo tiempo, sus manos apretando mis caderas, marcándolas con su agarre, se que mañana dolerá, al día siguiente también, pero no voy a pensar en ello ahora, no cuando todo mi cuerpo me pide que me concentre en el magnífico hombre que tengo sobre mí.


  —¿Estás bien? —desconozco el semblante que puedo tener en este momento, pero imagino que debe ser desconcertante


  —Sí, lo estoy, por favor, más...


  Lo atraigo hacia mí, haciendo que nuestros labios choquen nuevamente, lo amo, tan profundamente, que cualquiera palabra que pudiera esbozar no podría expresar mis emociones. Cepilla con su boca mi rostro y desciende a mi cuello nuevamente, sorbiendo con fuerza una y otra vez, sé que debería detenerlo, pero me es imposible, no cuando mis manos sólo están enfocadas en recorrer su piel y mi boca en devorar cada centímetro de su musculoso cuerpo.


  Se está gestando en mi interior, puedo percibirlo, el orgasmo construyéndose, ha encontrado mi punto G, como siempre lo hace, y todas sus embestidas van hacia allí, tantas veces que me hace perder el mínimo de conciencia que tenía.


  Aquella explosión es desatada, haciéndome gritar. He tomado la decisión correcta, tengo plena convicción de ello, mientras extiendo mis piernas un poco más dejándolo que lleve su masculinidad al fondo de mi ser en estocadas duras y rápidas derramando su esencia en mis entrañas, encontrando su propio placer.


  —Lara...


  Susurra mi nombre, y descansa sobre mi cuerpo sin salir de él, salpicando besos en todos los lugares posibles, alimentándose de mi sudor y embriagándome con el suyo.


  —¿Cómo pude haberme equivocado así? —su voz temblorosa, no voy a permitirlo, no ahora que la felicidad ha vuelto


  —No, ni siquiera lo pienses, estamos juntos, no importa el pasado


  —Perdóname


  —Te perdoné hace mucho tiempo, de lo contrario no estarías en mi cama, ahora concéntrate en mí, en ti, en lo que somos, no en los que éramos, enfócate en.… lo que podemos llegar a ser...


  Una pequeña lágrima rueda por su rostro, la cual beso, haciéndola desaparecer.


  —La última vez que te dejé marcharte dijiste que no me darías una segunda oportunidad


  —Sí, es verdad, y, de hecho, no lo haría, pero, no solo te la estoy dando a ti, si no también a mí, te necesito, como la primera vez que te vi.


  —Janet tenía razón...


  —¿Sobre qué?


  —Sobre esto... sobre el amor, si es verdadero es perdurable, sin importar cuántos años pasen


  —Me alegro de que hayas decidido buscarme, yo jamás lo hubiera hecho... —el me observa y separa los cabellos colmados de sudor de mi frente.


  —Lo sé, tuve tanto miedo de haberte perdido, de que estuvieras con otro, yo simplemente...


  —Te arriesgaste, aun si tener todas las piezas del juego


  —Sí, lo hice y estoy feliz de haberlo hecho —sonríe y la habitación resplandece mientras los primeros rayos de sol inundan el lugar, vuelve a unir su boca con la mía, hundiéndose en ella. Es extraño, le he entregado todo lo que tengo y aun así no le basta.


  Volvemos a hacerlo, enredándonos en las sábanas, retorciéndonos entre gemidos de placer, deseando que esto no sea un sueño y que, sí lo es, podamos permanecer aquí eternamente.


  Las agujas del reloj se mueven tan velozmente, el tiempo, el maldito tiempo tratando de robarme su toque, sus besos. Apenas puedo abrir mis ojos, el sol cayendo nuevamente en el horizonte mientras el viento sopla y el sonido de las olas nos envuelve, tan nítido, tan maravilloso. Tomo una de las sábanas y me cubro con ella, sólo para ponerme de pie y acercarme al balcón en donde me siento en el pequeño sillón color piel, llevo mis piernas arriba, flexionándolas y cubriendo así todo mi cuerpo con la sedosa tela de color blanco. Me encanta el aroma de mi cuerpo, huelo a él, a lo que hemos estado haciendo por horas, apoyo mi rostro sobre el cómodo terciopelo cuando una mano cálida toca mi mejilla.


  —¿Puedo acompañarte? —mi respuesta prácticamente se pierde en esa sonrisa glacial


  —Siempre


  Se acurruca junto a mí, llevándome a su regazo, quedamos unos segundos en silencio.


  —¿Entonces?


  —¿Entonces? —arqueo una ceja observando su rostro ansioso de una respuesta


  —¿ Lo intentarías conmigo nuevamente?


  —Todas las veces que sean necesarias —tomo su mano y enredo nuestros dedos. Estoy en paz, por primera vez en años, me siento completa, nada falta en mi vida, realmente es así.


  —Esta vez haremos las cosas bien


  —¿A qué te refieres?


  —Yo...voy a casarme contigo —el escalofrío recorre mi cuerpo, en mis oídos resuenan esos últimos fonemas


  —¿Hablas en serio?


  Mi garganta se oprime, ahogando un gritito necesitado y dichoso. Esto no puede estar sucediendo...


  Se mueve hacia un lado y se dirige a buscar en uno de los bolsillos de su pantalón, una pequeña caja, sí, una caja diminuta de terciopelo púrpura. Viene hacia mí nuevamente colocándose de rodillas a mi lado


  —Yo...compré esto hace 6 meses, confiando en tu respuesta, seguro de que volvería a estar a tu lado —el estuche se abre, una esmeralda magnífica aparece brillando —sólo...dime que sí, ¿bien?


  —Me gusta el color, es igual al de tus ojos...


  Sonrío tontamente, tan idiota, Dios, tan enamorada, aun así, la respuesta queda vibrando en el aire, mientras Yannick me mira fijamente, esperándola...


  


  Fin


  


  


  


  


  


  


  Para toda la gente hermosa que me acompañó en este, mi primer viaje, gracias,
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